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((Treinta mil volúmenes se han impreso de mi 
))historia, y lleva camino deimprimirse treinta mi] 
)>millares de veces, si el cielo no lo remedia.» .

{JDon Alonso Qnijano,)
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L a finura y benevolencia dispensada por varios literatos esjDa- 
ñoles y extranjeros á las Cartas Cervánticas, dirigidas por M. Droap 
al Doctor Thebussem, que Hice imprimir en 1868, me impulsaron 
á publicar también la epístola del presente año de 1869.

Escribí, solicitando licencia para ello, al Cervantófilo aleman 
que me honra con su amistad, y hó aquí la copia literal de su res-

* f'.

E milius W. Thebussem 

Mariano P ardo de F igueroa  ̂ viro.....

S. D.

Cuum in Lutetia et ego et noster M. Droap forte essemus^ litte
rae tuae sat%s liherales prid -id'— — datae ad me pervenerunt.

Quae in iis am e petis ̂  ea concedenda mihi arbitror^ et propter 
summi amoris ergá te mei^ et quia quod deprecaris hoc mirum in 
modum me ornat atque amplificat,
. Erit itaque tibi licitum typis mandare epistolam quam de immor- 

: tali Michaeli de Cervantes at de divino ejus opere Don Quísote, aci 
me missit Droap (1869); ut ipsa libelli ritu^ vel alio quocumque 
modo^ notis etiam commentariisque ditatae memoriae prodantur,

Deliquum est^ ut tibi gratias agam ob tuam in me benevolentiam 
qua mihi gratius nihil esse potest.

Sed non attinet me plura scribere, Droap vero me rogat ut tibi sa- 
dicam. Pergratum mihi feceris si apud me quamprimum ve-

> . ws  /
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No se ha limitado la bizarría del Doctor a dar su permiso para 
la edición; ha querido que ésta se verifique á su costa, comisio
nándome para que distribuya los ejemplares entre Cervantistas
españoles.

Debo hacer una advertencia. Con poco acierto se verificó el re 
parto de la centena de copias/impresas de las Epístolas Droapia- 
nas^ estampadas en 1868.— Mientras que para algunas personas^ 
que deseaban poseerlas, no hubo ejemplares, por haberse agotado, 
para otras (pocaa en verdad) fue quiza una molestia el recibir
las , si se atiende á que ni aun se dignaron acusar el recibo. Á. fin 
de evitar estos inconvenientes, y de cumplir con la exactitud po
sible la comisión que se me confia, paréceme lo mas acertado esta
blecer las reglas que siguen :

1. “ Los Cervantistas que deseen adquirir el presente opúsculo,
lo pedirán al editor, y lo obtendrán gratuitamente.

2. “ Se agradecerá en mucho el aviso de su llegada, y como 
merced señaladísima, la comunicación de cualquier dato ó noticia 
que pueda ser útil para las futuras Droapicinas.

Van entre los apéndices cuatro artículos del Honorable Thebus- 
sem, relativos á Cervántes, que áñtes de ahora han sido impre
sos en diarios españoles y extra^eros. E l resto lo componen las 
críticas de las Droapianas, publicadas en los periodicos que han 
llegado á mi noticia, y la epistolographia relativa á dicho folleto. 
En esto sigo la costumbre que ya empieza á introducirse en E s
paña; de modo, qué dado el ejemplo por otros, no siendo quien 
esto escribe eL autor del trabajo criticado, y tratándose como aquí 
se trata de Cervántes y del Quijote^ faltará razón para ver una se
ñal de vanidad en los apéndices de esta obrilla. — Sin embargo, 

uno es dueño de juzgar lo que mejor le cuadre, pues bien se
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—c(que es grandísimo el riesgo á que se pone el que 
)) imprime, un libro, siendo de toda imposibilidad imposible redac- 
» tarle tal, que satisfaga j  contente á todos los que le leyeren.»

,En ios lugares oportunos. de la Carta de Droap se han puesto 
las llamadas á los apéndices. Como tengo por incomodísimos los 
saltos que interrumpen la lectura, advierto que ésta puede hacerse 
sin daño ni peligro alguno por el orden de páginas.

D iré, por último, que el presente librito no lleva contraseñas 
secretas, ni sellos, ni firmas, ni rúbricas, ni zarandajas. Tampoco
hay reserva de derechos; lo cual quiere decir, hablando en plata,

'  >
que lejos de perseguir, daría un premio al que lo reimprimiese.

Mariako Pardo de Figueroa.

Número 1. — Plaza de las Descalzas

M e d i n a - S id o n ia ,

Octubre de 1869.
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GERVANTES Y EL QUIJOTE

AL HONORABLE DOCTOR E. W. THEBUSSEM, EN WÜRTZBOÜRG.
\

Gibraltar, 30 de Setiembre de 1869.

M i  EXCELENTE Y QUEEIDO DOCTOE :
'  '  s  ^  ^

}  I

( Y lo de querido no es salutación de cortesía, sino afecto

S

, gue cada vez aumenta.) Si usando yo de la 
fértil y abundosa cosecha de libertad que hoy disfrutan 
mis vecinos, se me antojase comparar (y no fuera por 
cierto mala comparación) á la Península con una venta  ̂
diria que toda ella era llantos, voces, gritos, confusiones, 
temores, sobresaltos, desgracias, cuchilladas, mojicones, 
palos, coces y efusión de sangre. Diria también que fal
tando en la tierra de los garbanzos un verdadero Don Qui
jote, no hay quien diga en voz atronadora, que todos se
tengan, oigan, envainen y sosieguen, si toaos quieren 
quedar con vida. Ocúrreme, sin embargo, que si resuci
tase el Hidalgo de la Mancha, no Pabia de poner mano á 
SU espada, pues áijn' cuando en España son muchos los

♦  ^  '
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, creo que pocos merecen hoy el nombre de ca

balleros., ;
De la del año 1454 dice el Hstoriógrafo Lafuente, «que 

)) era un hervidero de ambiciones, de intrigas, de luchas, 
)) de conspiración perpétua, de miserables guerras perso- 
))nales, de bandos, 'de desórdenes y de anarquía.....»; y 
de la de 1869, juzga un crítico de nuestros dias, «que es 
)) revuelto mar de desenfrenadas ambiciones é incompren- 
))sibles popularidades, y que lleva trazas dé convertirse 
» en una casa de locos.» {Revista de España; Madrid, 
Enero de 1869.)

'

s

Yiendo yo que estas reseñas se parecen como un huevó
á otro huevo, y que la última es excelente fotografía de

'  .  ' *

lo que en España sucede, he resuelto el problema de 
pasar mi temporada de ,Andalucía sin vivir entre espa
ñoles, alojándome en esta colonia de ingleses, de quienes, 
como V. sabe, soy muy devoto y aficionado.

Supuesto que los historiadores que de mentiras se va
len, hablan de ser quemados como los que hacen moneda 
falsa, diré á V. que á pesar de la perturbación en que se 

la ex-monarquía castellana, no ha dejado de recor
darse en ella á Miguel de Cervántes, cuyo nombre parece

en medio de las revueltas que á dicho país
en y

E l Eco Nacional, La Correspondencia, La Política, y
otros papeles de Madrid publicaron en 9 de Octubre de

'

1868. el siguiente párrafo:
«Hoy hace 321 años que vid por primera vez la luz 

» en Alcalá dé Henares el que más tarde había de verter
I ,

» sn sangre en defensa de la patria; el que había de asom- 
)) brar al mundo con las manifestaciones de su esclare-
)) cido ingenió; el valiente de Lepanto; el cautivo de Ar-
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)) gei; el autor de Don Quijote de la J/unc^a, Pon Miguel 
)) dé

)) i Loor á tan eminente la nacional! i loor á
)) V

>

"'L  ̂ '•
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<
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'  '  -

El tratamiento de DON, el señalar la época del bau-̂
/  » ♦

tismo por la del nacimiento, y el desentenderse de la cor-
♦ '

reccioii gregoriana en el cómputo^ son pequeños errores, 
que deja salvados la buena intención del autor del suelto. 
La Palma^ periódico de Cádiz, también marcó en las efe
mérides de Octubre el nacimiento de nuestro Miguel, y 
al fijar ebcombate de Lepante en 7 de diclio mes, expre-

y  ^  '

saba que á él asistió como soldado, el célebre autor de 
Don Quijote.

Insertó La Época (Madrid, Agosto de 1868) una carta 
de su corresponsal en París, refiriendo entre otras cosas 
u n  becHo de que filé testigo presencial. En un sitio del 
Sena destinado á bañar caball^g, apareció uno escuálido 
y macilento, montado por un hombre flaco también y mi
serable. La concurrencia, compuesta en su mayoría de la 
gente más abyecta de París-, acogió con burla y rechifla 
al jinete, que fue saludado por un gamin coi\ la voz de
Voila Don Quichotte! produciendo la aprobación y las

,  .  ' __________ .

risas de la muchedumbre. Ya que de Francia hablo, diré 
á V. que La Patrie { í diQ Setiembre 1868) dio la  noticia 
de que la policía habia descubierto cierta reunión de mo
zalbetes dedicados á hurtar en las vidrieras de las tien-

,  ■ '  -

das, y cuyos asociados obedecían á un jefe á quien desig- 
Yaban bajo el nombre de, Don Quijote. Mucho se dolería
nuestro héroe de semejante cargo, pues V. recordará su

'

dicho de que ((jamas había sido ladrón, ni pensaba serlo 
)) en toda su vida, como Dios no lo dejase de su mano.» 

En el resiimen de los actos de la Academia Española,

t ' ■

I

s
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en oetiemDre ae iSbe, naiio la importante no
ticia de estar ya terminadá la revisión y depuración del 
texto que Ka de formar el primer tomo del Quijote ., 
biéndose hecho en ér cerca de cien correcciones impor- 
tantes. La Academia ha resuelto preparar los volúmenes 
restantes para imprimir entonces la obra, á fin de po-

con la conveniente igualdad así en la parte li
teraria como en la material. Nos alegrarémqs que así sea, 
y también de que haya una pequeña dósis de esmero en la 
corrección de ppuebas para que salga el Quijote con íné-
nos erratas que la undécima edición ÚQ Diccionario, de la

'  ♦ * ♦ <

lengua castellana .j recientemente pubhcada por el susodi
cho Cuerpo literario. Como regalo recibió éste de su indi
viduo correspondiente en Bucharest (Rumania), el señor

una disertación sobre el
Quijote; del Cardenal Barilli, un poema italiano, con di-

, escrito por Eñaannele lSíappi, Patrizio Anco- 
nitano, y por último, una traducción alemana del Inge-

s  {

nioso Hidalgo yh-eohsí. nuestro amigo y paisano 
mundo Zoller.

Varios periódicos de Madrid anunciaron en Agosto 
de 1868, que el editor Don Sancliez Rubio babia adqui
rido por compra becEa á la Academia todos los ejempla
res de la cuarta y última edición que dicba Sociedad bizo 
del Quijote. La obra se baila ilustrada con notas y adi
ciones, lleva veinte y una láminas y mapas, y con la Vida

V •

de Cervántes por Navarrete, se vende al precio de cinco 
escudos ejemplar. Los acreditados impresores Gaspar y

dado á la estampa en un en
vo con los Entremeses de Cervántes , adornados de no des

viñetas y precedidos de un prólogo bien escri-
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La
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carta dirigida al
que se

cierta

araigos

' - /

p e  campea bajo el nombre 
u-mea siguen incansables

cuanto

/> ■

nombre y las,obras del Manco ,de Lepante. Al p r im ero
'  / -  I

el regalo de un buen artículo, para mí desconocido, 
que con el epígrafe de Aniversario de Miguel de Cervcmtes 
publicó el periódico Za Pa/ma (Cádiz, Abril de 1867). 

sobre el mismo tema vió la luz en 23
i presente año de 1869, en el Diario de la mencionada

'  I  '

ciudad, y su mérito bizo que lo copiasen diversos pape
les de aña. EL titulado (Cádiz, 16 Agos
to de 1868) estampó un nuevo trabajo de Mainez defen-

á capa y espada el proyecto de la Academia Cer
vántica:, y en el referido periódico (11 de Octubre 1868) 
comenzó la descripción de la biblioteca de V., continuán-

o, ó mejor diebo, refundiéndola en bizarrísima
ep dos números del

/

^ S '

y notaoie resena, que se im'
Diario de Cádiz (2$ j  26 Agosto 1869). Allí, querido

,,se ve, no sólo al buen pintor, sino también al
I I

buen amigo j; al entusiasta Cervantófilo español, que fia 
pagado la bospitalidad de V. dando á conocer á sus pai
sanos con rigorosa y colorido los te-

i’

soros bibliográficos j  artísticos que encierran los salones
del castillo de Thirmenth. Apenas pasa  ̂mes sin que los

1 ✓

papeles de España y América publiquen disparatados in
ventarios de la biblioteca de V. .Quién señala á - capriebo

del Quijote allí reunidas ; quién fija la resi-

*  '

/
X
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de V. con la de su
con-

y
dencia de V. en

s

fundiendo la
abuelo, considera á V. como ya muerto. El exacto y con- 
cienzndo trabajo qtie ántes señalo, podrá desvanecer estos 
y análogos errores, consignados en diversos periódicos, 
entre los cuales, como ejemplo, citaré Xa Voz del Siglo y 
La Bevolucion Española {MeAridi) de los dias 19 de Enero 
y 21 de Abril de 1869.

Del Bachiller Cervántico es también una epístola con
♦

el título de Carta curiosa { j  lo es en en la cual
se ocupa con acierto é inteligencia de aquellos críticos 
que han clavado el diente de la envidia ó de la 
en las obras de Cervántes. Trabajo digno de ser conti
nuado y de ser reimpreso en libro ó cuaderno, mejor que 
en el efímero folletín de una publicación política {Diario 
de Cádiz; Setiembre de 1869).

Sean ocupaciones, ó sea falta de salud, es lo cierto que 
la pluma del activo campeón Benjumea no ha producido 
tanto en el presente como en los pasados años. Un buen 
artículo sobre la Educación científica de Cervántes; la re
producción de otro publicado en 1864, que versa sobre su 
Viaje á Italia; algunos discretos renglones en recuerdo 
del aniversario de la muerte del célebre escritor, y un 
erudito y sesudo trabajo intitulado Tolondrón y el escu
dero italiano  ̂ que habla de la conveniencia ó inconvenien
cia de anotar el Quijote  ̂ es lo que debemos á nuestro 
amigo Don Wicolsis {Museo Universal; Madrid, 1869). En 
los terrenos que producen opima cosecha, suele parecer- 
nos escasa la que en rigor merece nombre de buena.

Con gusto leí en papeles de España y dé Francia, 
en Abril último se vendió en París la magnífica colección
de tapices del príncipe Demidoff, en la cual se bailan
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representadas doce de las principales aventuras del
 ̂' ''

jote. Huélgome de saber que por el módico precio de doce
mil francos ban pasado á formar parte de la rica colección

■ '
' Thebussiana. ■  ̂ -

En el Carnaval de este año se presentó en el P toJ é» de 
Madrid una máscara vestida con roporí de terciopelo car- 
mesí y botas de montar, y cuya cabeza, cubierta con el 
célebre yelmo de Mambrino,

” al Caballero de los Leones. El Eco de Aragón (Zaragoza, 8 
de Setiembre 1869) anunció que en la corrida de novillos 
que debia verificarse á beneficio del quinto batallón de 

' voluntarios, saldiúa una mojiganga titulada Don Quijote
3/ P a ? ^ ^ ' ( 2, cuyos personajes hablan de rejonear á

'■' - ____uno de los toros. Esta caricatura parlante me recuerda
i  '

otra pintada (Za Flaca; Barcelona, 1869; núm, 16), en 
la cual se representa á Cárlos YII, pretendiente al trono 
de España, vestido de Don Quijote, acompañado de su es
cudero y seguido de una especie de ejército de obispos, 
curas y sacristanes. Lleva por título Primera salida de 
Don Quijote  ̂ y por letra las palabras de En un lugar de
la Mancha....  seguidas de puntos suspensivos.

' ____: Entre el turbión de papeles más ó ménos buenos y
más ó ménos malos que la libertad de imprenta ha hecho 
germinar en España, se cuenta el que con el título de 

; r Eon Quijote empezó á ver la luz en Madrid á entradas de
'  o  .  '  '  ,

este año. La viñeta que lo encabezaba, representando al
I ,  .

Hidalgo y á su escudero, era de mediano mérito, y el 
prospecto del periódico se hallaba escrito de mano maes- 

> tra. Me figuré que en esta publicación se harian chistosas
aplicaciones de las descabelladas aventuras del Maiichego

,  <

á las descabelladas aventuras de los españoles j creí sabo
rear discretas parodias de las escenas de los molinos de

. . .  .  , > '

. .
,,

A ,  .



viento,

extrañeza.
yotê  sin que á nadie le hubiese

que la gi
gantesca fama de Alonso Quijano" destruye y esteriliza y

una vez y otra vez cualquier pr 
aunque sea en el nombre, pretenda copiar ó imitar al

o de la Maneta. El periódico de que me ocu- 
po tuvo corta vida. Otro llamado Sancho Panza ̂ y de 
índole literaria, debió publicarse desde Octubre de 1868. 
Leí el aviso {Política;' Madrid, 29 Agosto 1868); pero 
no llegué á ver número alguno de dicho papel, que, según
sosi en

aortas  ̂ es-3 se anuncio un
Mr. Federico Moya, con un prólogo de 

M i g u e l  D E C e r v a n t e s  S a a v e d e a .

La primera impresión, para algunos lectores, 
habia aquí algo del autor del Quijote, Nada de eso: aquí

' ' ^ ^ ^ ^  s

no hay más que un sujeto del mismo apellido que el
Manco de Lepanto, y ,á quien sus parientes tuvieron el

* t  •

buen ó mal gusto de anteponerle el En ana
existen hoy

Rodrigo ,de V iv a r , 
Alvaro  de Lima,
Cristóbal Colon,
Alonso P erez  de Gnzman,

y otras personas con análogos nombres bistóricos.
,  \

(1) No lia faltado quien haya creído reconocer la pluma de Herrn 
Droap en una carta firmada por Cines de Pasamonte^ é inserta en el nú 
mero 5 del Don Quijote. QN. del E .)
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no sé hasta qué punto sqrá agradable semejante

^ '  ,*  i• V menos

■4

que se es que 
mí) hallar á estos

y ocu;

una
nomonymos

rara

en
con

?
telegráficos ó en llevar la partida 

: de azúcar ó bacalao.

V  ^ ^ '

en un
r de cigarros recientemente festablecida 

con el nombre del Manco de Lépanto^ adorna 
con bonitas estampas de color que 

aventuras del famoso Manchego. La persona á quien 
noticia, me regálalas dos muestras que envió á V 

el demonio bailador de las , la una, y con la
munal batalla de los cueros de vino tinto ̂ M  otra.

_ '  .  . ' '  '

remito á y . unas plumas de acero con la inscripción

en 
sus

, con

PLUMA M. BE CERVANTES, 

SIANNES HERMANOS.

.  •

• V'' '

'■ ,  ■

que eŝ  manufactura^ inglesa • el nombre que 
llevan no es del fabricante , y sí de los tenderos que las 
venden en Madrid y Sevilla. En la cubierta de la caja se 
halla, como Y. verá, un primoroso retrato de Cervántes, 
copiado del de la calcografía nacional de España.

Mr. Alphonse Pagés, de quien hablé á Y. en mi carta
de 1867, ha continuado en el semanario de París

\   ̂ *

íra&n, correspondiente á Julio de 1868, sus discretos 
artículos sobre los Amadises y la librería de Pon Quijo
te. En el expresando periódico, y número del 24 de Abril

'  /  ' '

de 1869, se publica un trabajo bibliográfico dando cuenta 
de la conocida edición ilustrada por Gustave Doré. Con
este motivo tributa justos elogios al Caballero de la Triste

.  '  '

Eigura, y dice que es el héroe más popular y conocido de

I

'  '  H r -



cuantos lia creado la literatura<

de imaginación de
de

, agre la ri
CJ

7 .
fué ta l, que 

ilustrar la 
la no han

os

135
tásticas creaciones del célebre dibujante francés.

En laude de éste, dice T. Gautier , en su novela Espi- 
ritay que ha sabido reflejar en las nubes los pensamientos 
que agitan el cerebro de sus personajes, como sucede y 
puede verse en repetidas láminas del Quijote  ̂ j  en espe
cial, añadimos nosotros, en la que adorna el capítulo ii 
de la parte primera.

de Lavigne, ya conocido por la empresa que 
tomó á su ,cargo de demostrar que la obra de Avellaneda 
era superior á la de Cervántes, y por suprologazo intitu
lado Les deux Don Quichottes, publicó un escrito en el

S

periódico de Madrid La Discusión^ tratando de probar que 
Cervantes era partidario de la (c República Federal.» Se
mejante escapulario colgado al cautivo de Argel, me re
cuerda que la obra inglesa The harvestofthe sea^
G. Bertrand (London, 1865), en el capítulo dedicado á 
The natural and economic history ofthe oyster  ̂ babla de los 
hombres ilustres amantes de la ostra, y empezando por 
Luculo y Vitelio, que despachaba un millar de una sen
tada, termina diciendo que— ̂c( Cervántes fué gran aficio- 
)) nado á dicho molusco, y que en sus novelas satirizó á
))los especuladores de esta pesca.» Creo que viene á pelo 
lo que dijo Don Quijote á Sancho:— (íMiente tú cuanto 
'ŷ guisiereS j que yo no te. iré á la mano,i>

En mi epístola del año 1866 di á V. la noticia de que 
publicarse un libro llamado Moisés, Homero y Cer- 

vántes. Su autor, Don Juan Perez de Guzman,, ha tenido 
la galantería de escribirme hace poco, manifestando las
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causas que im o la estampación de su y

'  ;  '  
”  o '

I  - '  ,  .

-  / '

y  '  '

i '  •  I

A' '

t  ̂  ^  '

y" . .

conocer por medio de tin articulo 
que insertará en alguno de los niás acreditados periodicos

. Mucho celebrare que no se demore por largo 
plazo^el cumplimiento de la promesa del Sr. Guzman.

Por Noviembre de 1868 dijeron los diarios de París 
que en el teatro lírico iba á cantarse una ópera titulada

, puesta en música por Boulanger. Por Ju-
lio de 1869 se representó en el de la Zarzuela de Madrid

' ’ ''

una con el nombre de Don OMÍiote e?i las bodas de Cama-

K '

-  ' >  

'  I ‘

' '

'  ^  r

chô  música de Mercadante. Figúreme que quizá sea el
'  t  ,   ̂ V

mismo melodrama jocoso que á beneficio del expresado 
maestro, y compuesto por el Sr. Ferrero, debió represen- 
tarse en Cádiz el año de 1830 con el título de Don Chis- 
ciotte alie nozze di Gamaccio (1) (Cádiz, Ramón Howe;
en 12y, con 93 páginas).

✓  {  *

En la función ejecutada por Noviembre de 1868 en el
V *

teatro de Valencia, en honor de Rossini, recogí un im
preso que em

^  S •

sí s ^'ó —

^ /
i  /  ^

:  r ,

Recaudador de alcabalas,
Soldado, pobre y cautivó,
Que entre hierros, bainbre y balas,
Diste un tesoro de galas 
A la lengua en que te escribo, etc.;

^ ^  '  i

y cuyo título era: Cccrta ¿i Cenantes.-con rríotivo de la 
muerte de RossinL Valga por lo que valiere, y porque us
ted no desperdicia ripio, se la envió en la caja de los li

la misma razón acompaño un pliego en gran 
fólio (Madrid, imprenta de Mares y compañía, calle de

.  -  ‘

■ s

' }

(1) En el apéndice QQ se menciona un vaucleville^ del poeta holandés 
P. Langindyk, titulado Dom Quichot up de Bruiloft van KamacMo, {N. del E,')

'  '  í  '

.e ' ' '
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1

r . con cuarenta '
sentan otras tantas eseenas del Quijote, K  V., que ha gas
tado miles de francos en doce tapices, creo que no ha de 
desagradarle mi compra, cuyo precio no ha Uegado á un 

, hreutzer  ̂ o sean dos cuartos 4e España. Los grabados en 
nada se parecen á los de Doré ; aseméjanse 
figurillas de un mosaico egipcio, y sin embargo,

á
. r

es-: i tíikprewiun ; ¡
tán representados Don Quijote y Sancho, y Eocinante y 
el Eucio ! y  la poesía, viniendo en auxilio de la pintura, 
escribe debajo de cada viñeta estas claras y sencillas ex
plicaciones :

És curiosa y divertida 
De Don Quijote la vida,

Con recios golpes de.e
Prueba la dura celada. /

A unos molinos de viento
con ardimiento.

)

La bacía ̂  el yelíno fino
ser de Mambrino.

A un león enfurecido 
Sin temor lia acometido.

Hiere Don Quijote fiero 
A un pobre titiritero.

A toda una compañía 
De cómicos desafia, etc., etc.

He notado á más de un chicuelo español 
siasmarse con

reírse y
jos de que me ocupo , y he visto,
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9
la Opinión dei fiacMller 

respecto á que los niños manosean la Mstoria 
o de la

sustancia. En el Museo Uni-

carta

X t '

 ̂- V 
*

X <

do de Figiieroa, y en 
escrito por

se imprimió una exce- 
io, dirigida á Don Par- 

se ocu

'i . , ̂ ^

V* <

princi
, relativo á la

descripción del túmulo levantado en la catedral de Sevi
lla, con motivo dé las honras del rey Felipe II. Luego 
vió lalúz dicha curiosa obra con el notable prólogo que 
le puso el Señor Palomo; y nada más digo á V. dé esta

a, toda vez qué V. la juzgó en artículo que in- ' 
sertaron los neriódicos íülp.míiní̂ s \t 1iií:ío'q t r ‘̂ '̂ ^̂ êrony que

se

Nuestro querido Asensio es el autor de la notable y eru- 
carta, enderezada al Señor Gayángos, en la que

gicamente las ocho ediciones del Qui
jote becbas en 1605. {Revistado Madrid, 1869.)

ápase la segunda parte de dicba epístola en señalar
spues de la estampación del In- 

'0 . llevaron el escudete de tenehras
♦

> \\ ' <

:r. ’ '

v ' v i  .

< s í

, usado por Juan de la Cuesta. Con esto reba
te Asensio ciertas aseveraciones de Benjumea ; y por si 
esta mi carta tiene la buena suerte de caer én manos de

sujetos, yo me tomarla la libertad de aconsejarles
no necesiten de mi pobre consejo) que sos- 

uno sus
(

gan

ss '  i

í  /I

</  ' s  ^  '

y opiniones, pero sm an- 
picame Pedro ̂ que picarte quiero. Cervántes es y 

ser siempre símbolo de paz, que no bandera de
'  '  .

marina española ha tenido siempre representantes
2 ' . '

'Ox '

(
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á -an
en ia re

a S '.
liica de .
reemnlazail .

y  Tin
o y fuera de la por sns escritos

á la náutica y á la pesca, ha logrado, con su
marino^ colocarse, y con justicia, á 

dé los más esclarecidos Cervantistas de Europa.-—-V-, Se
ñor Doctor, criticó dicha oBrá, y por esta causa excuso

Como una bomba, pero no bomba de duro hierro, sino 
de tenue y suave gutapercha, cayó entre los literatos el 
opúsculo llamado iW 5̂ Cervantes^ ni el Quijote
es.el Quijote. Con sorna hablaron de él algunos

entre otras cosas ̂  que el autor dél folleto no
os-

á

por su moaestia. \ioer%a; iviaana, 18 
to 1868.) Otros papeles me dispensaron ía honra 
girme algunos pái
y aguijándome á que contestase.— Lo cierto es 
anunciada edición del que habia de estamparse
en Santander, no ha llegado, que yo sepa, á salir al pu
blico, y lo único que he leido sobre el tema de que me 
ocupo, es un artículo de su futuro editor,

q u e— c( Argamasilla no es Argamasilla de Alba, y 
»que ni Argamasilla n i Argamasilla de Alba son la pa-
))tria de Quijote.!)— (^GilBlas; Madrid, 10 
bre 1868.) Xa Beforma y otros diarios de Madrid y de 
provincias publicaron una censura del antedicho opuscu
lo, con la firma de Un fíial Tagarote; no ha faltado , ami
go Thebussem, quien cuelgue á V. la paternidad de di
chos renglones; yo la niego, pues en sus escritos .de us- 
ted jamas domina lo acre ni lo punzante, que al través 
lo laudatorio se advierte en la mencionada crítica , bauti-

/
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su articulo de V., Cenantes y lo verde  ̂ te  oido ta-
i á algunas personas, y en prueba de 

é á "V. lo que sobre el particular me escribió, 
con SU- ueza, Don Fermin Caballero. « Nues-

me ? es capaz con su
, de rcYelarnos un dia que el Manco de 

anto escribió el í2m}bfe con uira pluma de pavo. Es-
en mis

/

o  ■

que el progreso de los conoci- 
mucMsimo á las especialidades, 

en un solo punto, dicho se 
á estudios concretos,

ver trabalar en

< s ^

.  '  <1

'  l>5 ^

)> mientos 
))á los 
))
)) y que me agrauara ver rraoajar en literatura como quien 
»perfora un pozo artesiano. Hasta lo que se llama mono- 
))manía (y Thebussem perdone), pienso que es útilísimo 
» en: este sentido.» {Apéndice D.)

Antojósele, como V. sabe, al Señor Pardo de Figueroa 
publicar coleccionadas las diversas epístolas, que sobre 
Cervántes y el Quijote habia yo dirigido á ,Y. desde los 
años de 18,62 á, 1868.

-  d ' .

\
'  >•

✓  V

ciada parte que en dicto folleto me pertenece, y varios 
literatos tan  dirigido al editor español satisfactorias y li
sonjeras cartas, que éste tizo llegar á mi .̂conocimiento,

• ✓

para que me constase la misericordia con que los Cer
vantistas han juzgado mis pobres escritos. {Apéndices 

E. hasta RR. inclusive.) Conste, Señor Doctor, 
conste, repito de una vez para siempre, que en las Eroa- 
pianas sólo puede valer el contenido-jo, pobre aleman, 
que hasta en la redacción material de mis escritos espa- 

tengo que luctar con la dificultad que cuesta siem- 
pre explicarse en una lengua extranjera, no pretendo ni



'
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plaza que la
.  ^

ni concierto
\ cascote; faena en la cual las manos, que no el en- 

, son las que trabajan.
, que me conoce desde que nací, y que puede más

la sinceridad con que

vantes
de

, conque
el notable libro que tuvo la bondad de dirigirme

. Antonio Martin Gamero. {Be- 
de Toledo  ̂ sacados de las ohras de Miguel

á M. JDroap..... Toledo  ̂ im
gb de ba-i, 1869; páginas.) Yo me

mencionar en las epístolas á la imperial 
ciudad, pues mi silencio dió tema al escrito de Gamero.—

indicaré solamenteComo V. ba de leer dicba 
lo que en ella se refiere á la Posada 
gracias á la Ilustre Fregona., ba de tener más duradera 
fama que el Gmnd iJéteCde París. « Por ella, dice 
)) mero, pasaron los años sin lastimarla. Ni la piqueta ni 
»la llana del alarife se ban atrevido á tocar sus muros, 
)) resguardados tan sólo con el inocente jalbegue que los 
)) dueños ó los inquilinos emplean de vez en cuando para
)) remozar su aspecto o oisimuiar sus arrugas.
)) verla en tal estado qiie algún genio protector la defiende 
» de los estragos del tiempo por ̂  encerrar un gran teso- 
)) ro..... En esa posada, según la tradición constante, de

X *  »

))cerca de tres siglos, se hospedaba 
)) venía á Toledo..... Allí^ quizá en uno de los cuartos ba
njos, oscuro, húmedo y mal servido, trazó sobre el papel 
» aquellos rasgos sublimas que le han con 
)) conquistarán coronas sin cuento doquiera se hable la
»1 .)>
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Í  ^

ase Ajramero ae que en esie eamcio no exista una 
lápida que diga á propios y extraños lo que la
conserva, y para r

í ' '  1 '
'  •  ' '

'' - '■ 
'v- ' ..

casos 
)) r 
))
error

an os 5 -T“ C(

SU opmxon con
casa

ipal, frontera al convento de 
los padres de la esa. ))— Es un

no cosa ' ni en

1

\

llegan, echando por largo, á dos docenas de personas las 
que tengan noticia de tal 
poñ vista de ojos (como dicen los juristas) que hace años 
desapareció la antigua y aristocrática morada ; ya no hay 
allí artesonados, ni grandes cuadras, ni fuentes, ni jar

es una casa de vecindad con al-ni az
macenes.

os.
a mi L .0 que en la

piqueta vence al palustre, y sepa también que varios pe-
estas provincias meridionales reprodujeron con 

merecidos elogios su bello artículo, Los Quijotes de núes-
en el Boletín Eclesiástico de 

al 8 de
era. r

o tte 1869.
. José Ruiz-Ruiz debo la adver-

” ' *

tencia de que en la exposición de pinturas celebrada en
- I

il del presente año se bailaban dos cua-
{ s

el uno á Cervántes preso ,y  el otro el
de la reprehensión dada por Don Quijote al eclesiás-

 ̂ {

de la casa de los Duques.— Era el primei’o de Cano, 
y el segundo de su aventajado discípulo Don Velez. Tam«

u •'' ■  V

{I .^ '

'  I

bien fue presentada una estatua de Cervántes (en yeso), 
de menos que mediano mérito. Y ya que de bellas artes
se trata, diré á V, que le tengo adquirido un ejemplar,

>

grabado al agua fuerte , del lienzo en que dibujó Manzano 
al buen Quijada empapándose en ios libros de su negra
y pizmienta caballería. Dicha lámina fue publicada en el



. s ’/
/

-  ;

icasio) una pintura al óleo, atribuida por los inteligen
tes á Goya> Kepresenta la venteril y limitada cena, en el 
acto de recibir Don Quijote con paciencia qué le diesen él

4 • ' s

vino por medio de una caiiá, á trueco 
cintas de su celada. La socarrona expresión ,del ven-

, y la actitud de aquéllas dos mozas que no 
ieron tener la risa al oirse llamar doncellas (cosa tan 

fuera de su profesión), son tipos de mano maestra. Hay 
en el
té : es un

un personaje que no menciona
ile mercenario, caballero en una 

muía, no de alquiler á juzgar por su buen porte, que 
uno de los extremos del cuadro contempla la esce-

4

■esumo que el pintor la puso para realzar la eom-na.

a
sonó su

y bien pudiera, a mi parecer,
puercos que cuatro ó cinco veces 

cañas. De todos modos el lienzo es be- 
, y tanto en lo físico como en lo moral revela el 

sarcástico pincel de Don Francisco Goya y :
traducción del Quijote m  el título de cierta novela 

publicada en la Revista de España, Supónense las venta
jas y satisfacciones que alcanzó un español traduciendo 
Á Quijote al ruso.— Siempre es un elogio del gran, libro; 
pero si en vez de haber trasladado la obra de Cerván- 
tes lo hubiese hecho de las Coplas de Calamos,, éste 
hiera sido entonces el nombré del cuento á que me re
fiero. C

Por Agosto de 1868 concurrí á la exposición marítima 
del Havre, y diré á Y. lo que allí encontré relativo á 
nuestra manía. En uno de los salones se
gos de los más acreditados libreros de París, y en los de
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Garnier y Hachette, formados en 186Z y 1868, leí los si-
guienies

ti  ̂ ' i

'' ' '

-

tradnction par Yiardot..... ornée de 
)) »UU dessms par. Toimy Johannot; 1 vol. grand in 8.° 
)) jesús, 20 frailes.))

: ic Le Don Quichotte deJajeunesse îpSiT 'Floviñn.,... vignet- 
)) tes gravees par Yamiemaker..... d^áprés les dessins de 
»Staal; 1 voí. grand in 8.°, 10 franes.»

SiBon Quichotte, traduit.par Viardot; 2 voL, 7 franes.
■((Cervantes. JSÍouvelles, traduites par, Viardot; 1 voL, 

1 franc.))

G Y
> V '

En el departamento de dicha exposición destinado á lo 
(jue llaman los franceses bronces de arte, habia una bella 
estatua da Gervántes .(75 centímetros), firmada por Car-
rier. Apoyaba su mano izquierda en la guarnición de la 
espada, y tenía debajo del brazo derecho un libro de 
gran tamaño. Otra de un metro de altura, en bronce oxi
dado,, representaba ,á Don Quijote, formando pareja con

> ' '  '  '  •

.istópheles.^—Hace tiempo que estas dos últimas las
diene V. en su museo.

■V ■<

En el. de Artillería, de Madrid hay una colección de 
bustos de hierro (tamaño natural) que  ̂representan á 
várias. celebridades de dicho distinguido cuerpo militar. 
Entre ellos noté con sorpresa el retrato del autor del

-

' . . 
' 1

íjote (que es el único que hay en bronce), y sin poder-
3 al anciano conserje del estableci-

: v ' '  . '  .  ■ •A,- '

me contener,
\ ♦

-miento el motivo de encontrarse allí Miguel de Ceryán-
tes. Con prontitud.me respondió que por haber sido s o l -

'

DADO. A tal contestación me callé, y di en mi fuero inter-

' ■

no completa razón y entera validez al incontestable ar
gumento de aquel militar veterano.— Sin embargo, no
pude menos de recordar que el cautivo de Argel llamó

íí:-

V'v ■
- I ,  .

i
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endemoniados á los instrumentos de artillería, v diabólica 
á su invención, por cuya causa creo que si aquella su es
tatua cobrase vida, no habia de permanecer por mucbo

'  ' I  ,  '

tiempo haciendo compaña á la gente de la pólvora y del 
estaño. ,

Hagamos, pues, como preliminar conviene á mi pro
pósito , un ligero viaje á I  
que los escritores de este país, tanto los 
los profundos , y

como
}  •

veneración suma' '' ' ' ' ■ '

al ínclito Cervántes. Tenga V. paciencia, querido Doctor 
si por via de ejemplo le recuerdo cosas que para V. deben 
ser viejas y conocidas.

Tbeopbile Gautier, en su Yoyage en Espagne (obra dis- 
cretísimaá mi parecer), dice, al hablar de Sierra Morena,V ; ^  , ■ ' 7

la Península sin recordar áque no se da un paso en 
Don Quijote y á Sancho, cuyas dos grandes figuras resu 
men solas el carácter nacional de los españoles. ,̂ ó,

'e Paris a Cadix), entre
grados, al famoso

re-
'0 y á su autor,' es-

.  N

cribe que la Mancha quedó inmortalizada dans cette j
comique., restée, comme Vautre Eiade^ sans égalê  et que Von
appelle D O N

• ■

Charles Mazade, en su profundo artículo titulado La 
Comedid moderna en España {Revue des deuxMondes; Pa
rís, 1847), habla con entusiasmo del loco, 

pues de atinados juicios sobre el libro de 
concluye diciendo que Don Quijote y Sancho no son sím
bolos, como g
marcados con el sello de la nacionalidad española.

;nin, discurriendo, en la e
cion, sobre la Cahallería en España y sobre qí Komancero  ̂
asienta, despues de tributar plácemes á nuestro escritor,

y

se cree, sino
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que la fina sátira de éste se encaminó solamente contra
las falsas y exageradas costumbres caballerescas.

de
se traduio un escrito

. . .  .

í ' i  .

9
exag

 ̂ '  I

• ■

u t, que se ocu
Hjote y del siglo de oro de la litera- 

con elogios que si de algo pecan, es de 
y de ampulosos.

4 •

, que me bonra con su amistad, be 
el regalo (con fina dedicatoria y bella encua- 

de su curioso y notable libro, Études sur' les 
maritimes (París, 1868). Al tratar de la pesca de 

atunes, babla del Quijote y cita oporfunísimamente 
párrafos que en la Ilustre Fregona consagran á la

de

del Quijote para demostrar que 
son imitaciones de otros escri-

al

✓  (

Vf-' , .

i  S ^

- t ' . .  -  '

sabio E. Litré, á quien tanto venero, al tratar en 
su sesuda obra, Études sur les Barl>ares et le moyen age

rís , 1869) de la literatura francesa en el siglo xiv,
atestigua con el

-

ciertos poemas es
f

\ ^ . s

y  grande es
crutinio, dice que le Curé,..,, ce juge impartíala veut qu^on 
garde les Douze Pairé et tout ce qui parle dé la ‘France.

Francis Wey Anglais cliez eux; París:, 186Í), des- 
cribiendo las carreras de caballos de Ascot-heath, com-

I

para las comidas allí dispuestas al aire libre con la abun- 
dancia que reinaba en las famosas bodas de Camacho.

aumentar este catálogo de citas antiguas y 
“Inodernas, para bacer resaltar la injusticia que á 
mi parecer comete el gran Víctor Hugo cuando dice, en 
su carta á Girardim(22 Octubre 1868), refiriéndose y ha
blando de España, que este pueblo un 
como los franceses un

V '
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Creo que el pararigon encierra ia misma
la fórmula de

Rio MaraSon =  Rio Manzanares

y creo también que no es ni puede ser el,autor de 
Dame, aquel que visitábamos en nuestra niñez, 
en la magnífica casa de la Place-Royale, mim. 6 ; 
sumo que las frases huecas y campanudas que hoy usa el 

■ novelista francés, dicen á las claras que non est
aetas, non níens.

Ya que de gazafatones tratamos, diré á V. que el his- 
Mr. Latonr, que tanta predilección tiene mos-

r

de la Triste Figura
oagne; ^
ir una carta á cierto 

en ella con el nombre de,.i..

sur
en la gran debilidad de 

es
. de Cervantes Saave-

dra. Como bay cosas que ni en son iS.: el Se
ñor ? mer y

ano, quede la péñola de un
ocultó su nombre bajo el del Bachiller Pedro de la Eua

\

(M  Domingo; Cádiz ̂ i; núm, 38.— El Dia^no de \Cá’
diz'; A Abril 1869.)

En la sesión que por Abril del presente año celebró el 
literario de Vich para conmemorar la muerte de 

Don Peñalver, leyó el Señor Jaime Collell una poesía que 
no he podido haber á las .manos, intitulada Nuevo viaje 

vántes ál Parnaso español. El Conciliador .de
Jerez de la Frontera (Agosto 1869), publicó un soneto 
en elogio de Cervantes, bajo la firma de J.

El de Santander recordó de un modo digno el 
aniversario del Príncipe dedos ingenios, en la noche del
23/de'Abril ultimo. Don Ramón Solano, presidente de di-

I  *
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cuerpo, pronmició un discurso manifestando la sig-
aquella fiesta tenía, y elogiando al autor 

dél Quijote. Don Fernandez Kuiz leyó un trabajo
fico sobre sonetos

cuyo autor
su-

;  '

( .  o , '

dos á Dulcinea y al Ingenioso Hidalgo; y por 
una poesía á la memoria de nuestro I. 

era Mr. Torcida. Hubo ademas música y coros, 
pefficial noticia la tomo del Boletín de Comercio 
creo c[ue no ban llegado á irnprimirse, ni sueltos ni en 
colección, los trabajos literarios que dejo 
cuyo silencio permitirá el Ateneo de Santander que yo
en esta parte me queje de su conducta.

La Reforma, La Política, La Epoca, La Correspondencia 
y otras publicaciones de, Madrid anunciaron y describie
ron la festividad celebrada en él salón del Senado, el 
dia 23 de Abril. Hubo música de orquesta; lectura de 
discursos por los señores Castro, Ros de Glano y Cana
lejas; de capítulos del Quijote por eF actor Arjona y el
académico Segovia; repitiéronse las notables décimas de
Ventura de la Vega, y la letrilla, también conocida ya,

poesías nuevas tuvimos las de 
V Señor Antonio Hurtado. Esta 

última vale, á mi gusto, más que un poema entero: es
é insüirado. Refiriéndose áun

'  ,  '

r
que

Teniendo al hombre en muy poco , 
Quisoj con osado acuerdo,
Hacer al mundo más cuerdo 
Con el ejemplo de un loco.

y  ana empresa y ciego afap;
Que el hombre, enfermo y sin cura, 
Yiye en perpétua locura 
Desde el pecado de Adan,
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eso Gon rudo azote

1

El mundo le maltrató,
Y es que con ira se vio 
Eetratado eii el Quijote: 

jo cuyo cristal 
y dolor inspira;

Que en él pintada se mira
( ♦ ̂

La locura universal (1).
«

De esta composición se hizo una tirada especial en fo- 
snelto, del cual mando á V. ejemplar impreso sobre 

papel inerte (M  Faeedor de un entuerto y el desfacedor de
de costumhres,..,. escrito en conmemora-« ■  •  •  •

Clon ae inervantes ̂  por Don Antonio Hurtado ; Madridy 
1869; 8.“). También remito otro de la solemnidad del

describo á V. {Fiesta literaria en honor 
de Miguel de Cervantes..... Madrid^ 1869; 12.“). Digno de 

io es el sistema, por el cual tanto be abogado en mis 
cartas anteriores, de dar á conocer por medio dé la pren- 
sa, pero no en efímero papel político, lo que en obsequio

•) ó parti
culares de España. La Correspondencia {1& Abril) avisó

guez cierto ?y  se
gún daba á entender el anuncio, versaria sobre Cervántes
En el librito de la Fiesta literaria^ que ántes

leido ó escrito por dicho caballero
9

aparece
un error

Nuestro estimadísimo Don Antonio María de Segovia
insiste en llevar Avante su famoso proyecto de la colonia
de Cervantes, apuntado en el conocido folleto La hueva

(1) En otra buena leyenda del poeta Don H urtado, titulada Los P P . de 
la Merced (Revista de España^ Madrid, 1869), se baee por incidencia una 
ligera alusión al cautiverio de Cervántes. Conócese que Hurtado es afectísi
mo partidario de nuestro escritor predilecto. E .)
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una reunión 
y mejorar su plan. No dudaré 

que se solemnice la insta-
,  ♦' r

monumento, colocando una piedra sillar; pero 
entiendo que no pasará de ahí, pues ahora no tienen los 
españoles ni calma ni dinero para estas cosas.

id, 12Setiemhrel869)anun- 
el certámen abierto por él üíceo-i?OTOm, y en el cual 

se darla como premio una pluma de plata y oro al autor 
de la mejor poesía en elogio de Cervántes. La adjudica
ción debe celebrarse el 3 de Octubre, aniversario del na-V
talicio del gran escritor (1).

En la Gaceta del 5 de Mayo apareció el acta noti
ciando que el 23 de Abril se babia celebrado una misa de' 4

réquiem en la iglesia de las Trinitarias, en sufragio de Mi-
y de cuantos cultivaron la patria lite

ratura. Asistieron algunos académicos, pero no hubo ni 
música, ni túmulo, ni sermón, porqué este aparato se 
reserva para cada trienio, á fin de que no se convierta en 
práctica reglamentaria y como de rutina. Así lo ha dicho la

, á quien nosotros nos tomamos la libertad de 
aconsejar que siga la rutina de escribir el am  en las pape
letas de convite, pues en la del presenté sólo decia Viér-

r

,k . .-<■' VA''V' ■feí-’fe . - ' ' ■ . *
fe  >. '

’fe*- ’ b ' " '  • . .

nes 2^ de Abril^  j  dentro de un par 
preguntar á Littrow la fecha probable 
chas estas misas académicas (2).

en
habrá que 
fueron di-

n A f e - '  ''f e V  , ' .

b b '.A - . . .  A ./t . ■ .fe fe fe ''-  ' .A '-fe bfe'" .  A f e . V - ' "  A 'V '
Í- .C atéfe'iA ' ' 'ífe ^

(1) Los últimos sucesos políticos, acaecidos en principios de Octubre de 
1869, y el no haberse presentado, al decirde los periódicos, composición 
digna de premio, habrán sido las causas de quedar sin éxito la loable idea 
de los individuos del X^ceo. (iV̂ . ^ . )
, (2) El autor de la carta debe aludir, no á la persona, sino á la excelente 

obra de cronología, titu lada X̂ â eí̂ íZa?’̂ o^m ^te Don J . J. Littrow^ Wiem,
(Idem.)

-A A'fe ' ^
T A  X

3̂ fe' '>ala;', ■, 
■1 '  ,  '

T A n A ,  IA,'-'-'- .
A ,ú i '  'v-'< • .K;- ' '
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Ha si '.es
za y materia 1 nuestro, paisano
que algunos conciencia y
parte razón tiempo ántes de su muerte , y
corroborar este áserto atestigua el traductor. con

el parecer ̂ de Broussais, 
descrito la locura como

Quijote, s'

I

. Los doctores esnanoies a:
mismo

y
- í

• 4 ,

doctrinas de Blicliner, cítase
' XI I

aquel famoso elogio, del sueño 
el capítulo Lxyin de la par-

de Murga, en su obrita sobre la Abolición

y consig en ios cí
la se

asunto, 
XXIX y  XXXI de la pai*te 

enioso Hidalao..
veces, y í

i %j ^  . .

pluma de nuestro cperidísimo Don Bermin ,Ca-. 
, en sus Noticias biográficas clel abate Hervás (Ma-

inas 26-161), el nombre del famoso Ca
ballero de los

Juzga Don Trifoñ Muñoz, en \2. Historia de•)
menea, i .7 que

fue el que sirvió de tipo para la creación
o, é indica los argumentos (de poca valía, 4 mi

juicio) en que funda y apoya su opinion.
Al nombrar Gamero, en su elegante Historia de

(Toledo, 1,862), la conociáa, Alcariá de a 
((recuerda que allí encontró nuestro inmortal

V
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cartapacios y papeles wejos. que iievaDa un 
))clio á vender á un sedero, y en que leyó riendo el mo- 
)) risco alja-miado la estupenda noticia de las raras liabili- 
);> dades de Dulcinea del Toboso.))

En la Historia critica de

; v ^ '  -

Tx '
'  N .

, , - x  > >  ,  '

,  ■

•os cronicones ̂  notabilísi-- 
mo j  sesudo libro dé Don Godoy Alcántara (1), premia-

S * '  s

por voto unánime,.é impreso á expensas de la Acade
mia de la Historia (Madrid, 1868; pág. 214), se dice, 
aludiendo al Toboso, á quien Boman de la Higuera iba á 
sacar de su oscuridad, haciéndolo teatro de hazañas mito
lógicas, ((que otro ingenio le aseguraba, por distinto ca- 
))minó, una popularidad mayor que la que en ninguna 
)) edad tuvo patria de héroe ni de sabio.))

El elocuente - Galiáno {Historia crítica de la literatura
* <

española  ̂ etc.; Madrid, 1845), al hablar de las creaciones 
de Shakspeare , escribe que (dos españoles debemos cono- 
»cer en qué consiste esta creación de caractéres verdade- 
))i:os, cuando, acordándonos del Hidalgo deda Mancha, le 
»tenemos tan retratado en nuestra imaginación, que al 

.)> ver dibujado su semblante por los pintores, decimos si 
)) es ó no parecido; prueba de ser un ente del cual puede 
)) decirse que ha adquirido realidad completa. »

A la galantería del Signore Francesco Rosso he debi
do copia MS. del Cetarion^ de López de Ayala, en cuyo

á la chusma que concurria á lao II, y ,

A*- '

Almadraba de Zahara, se disculpa de tenerla que descri-

:;a;
> s'  > s

D '  - 'V

f

Pinxerat hanc olim fe lix  Quixotidos auctor 
(j'ñViYA'̂ T'E.s faecem juvenes cum duxit amicos

A- 'Ab:b.:-
i-A::
iO/.:'At>/' ‘
Í '  b

-r-̂ 'A :fo:
I-'-'
''AOv,X. ■ '■
f l A "  '

. (1) Repetidas pruebas se ven en esta carta que justifican la torpeza de 
los extranjeros al aplicar el tratamiento de ;DON. La incertidumbre con que 
Droap lo usaj bien unas veces, y mal otras, demuestra que no ha llegado á 
comprender que en España jamas se antepone el don al apellido. (V.. del Ei)

0 - v -  ,



Brrones j gentisque astus \ qnimosque notavit.
Res nota Europam certe est vulgata per omnem, .

-  X , ensu
escrita por él mismo, é impresa no h¿i muclio por la Aca
demia de la Historia , refiere que en 1614 mató á lín toro 
que se lidiaba en Nápoles, y  exclama, para ponderar su 
valerosa hazaña c(¡ Ofi libro de Don Quijote de la Man-
O)cha! ¡adónde estás, que no metes esta partícula entre 
)) tus aventuras !» ;o por cierto, amigo 
que los renglones copiados confirman lo que dijo el Ha- 
cbiller Carrasco, de ser la historia del Manchego,.desde 
la época de su publicación , manoseada por los niños , leida 
por los mozos, entendida por los hombres, celebrada por 
los viejos, y trillada y sabida de todo género de gentes.

No puedo resistir al deseo de copiar aquí un párrafo de 
mi amigo Luis S. Huidobro {De las loellas artes,̂  conside-

con la' en sus r
do de la terminación del poder feudal y de todos los po
deres fraccionarios, dice que «los destinos de las nacio- 
))nes, el órden público, la conservación de la paz 
)) quedaron exclusivamente bajo la tutela del poder cen- 
))tral ; toda acción, toda resistencia privada, era esencial- 
)) mente anárquica y perturbadora; y por consiguiente, la 
)) literatura caballeresca, dedicada á celebrar y exaltar el 
)) individualismo, no cprrespondia ya al espíritu social, y 
»debia sucumbir. Sucumbió de hecho al satírico azote de.
)) Cervántes. Y es tan cierto que esta tendencia le domi- 
)}naba (acaso sin que él mismo se diera cuenta de seme- 
))jante propósito), que lo más amargamente 
))hay en las aventuras del Ingenioso Hidalgo no son 
)>ilusiones que se forja, las burlas de que es objeto, las
))palizas y golpes que soporta, sino los males que causa?
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))ios daños que origina, con la más sana intención y la 
)) abnegación más heroica. Quiere proteger al mozo An- 
»dres Contra la ferocidad de su amo el ganadero, y con- 
» sigue doblar siís malos tratamientos; se proj)one liber-

4

)) tar á una princesa de manos de malignos encantadores, 
»y atropella á un inofensivo monje, y malhiere á un es- 
)) cudero de la señora por quien combate ; toma parte, á 
» su parecer, en una reñida batalla en pro de la justa cau- 
» sa y de la religión verdadera, y alancea inocentes ove-

vengar á un muerto caballero, y deja lisiado 
tonsurado. Liberta galeotes, acuchilla dis- 

)) ciplinantes, y todos estos desafueros se cometen á título 
)>y con propósito de amparar desvalidos y

)) á un

» bi más
)>más severa protesta contra el in

¿que
y la justi-

))cia
Supongo que V. me dispensará la inserción que hago 

en la presente carta de noticias y datos no comprendidos,
por cierto , dentro del período que ella 
Junio 1868 á 30 de Setiembre 1869). Sírvame de discul
pa, ya la falta de memoria ó de diligencia, ó ya la creen- 
cia de que á los ojos de V. no pierde lo Cervántico por 
ser un poco viejo. Hasta ahora no he podido lograr los flo
tables escritos de Mr. Cayetano A. de la Barrera , ó sean : 

El cachetero del Buscavié, Hállase original é inédito en
poder de José María Asensio, á quien lo regaló el autor. 
He obtenido, con destino á V., copias y notas de una gran 
parte de este erudito trabajo, dél cual están tomados los

del Buficamié vieron la luz

> .

/ 1 4 /  1

, / ' 4 :  '  ' '

artículos que sobre la
ml& Revista de Ciencias de Sevilla (1855-1860).
; Notas á la Vida de Cervántes. Publicadas en la susodi'

5

1^' '



tJn excelente articulo (con ap< 
se halla en el Cataloqo
como Y. , con arreglo á

en
■1' y su autor c(

nemérito de las Letras.»
En cuanto á Noticias

los autores celebrados en el
tenidos en el Viaje del Parnaso ̂  y de las Nuevas' investi
gaciones acerca de la vida y obras de Cervantes, V. las po
see en; la edición completa, publicada por Rivadenevra
(Madrid, 1863-1864, 12 tomos).

A Don Luis Ramirez y Gasas-Deza debí un precioso 
artículo, en el cual se trata deltPoíro y caño Vecinguerra 
de Córdoba, nombrados en ^  Quijote. (Museo1

5
iii en

1863.
la según

{ '

, por
com

< \

cion üei ingenioso maatgoi, hecna en 
cisco Salesj en 1837. M la conocía, ni la hahia visto ci

en los modernos catálogos españoles. También com
pré una biografía de Cervántes escrita en inglés é impre
sa en Edimburgo {Chambers’s Repository^ tomó m ), el 
año de 1853.

«

Volvamos á cosas de hogaño. En la excelente y famo-
sa g go al
con motivo de la incautación de cosas

, se es-
gio

1' com-

; por el uooierno es
tampa que en el archivo de la biblioteca del

rigo, era fama que existia una
\  •

pleta de los libros de que se hace mérito en el donoso es
crutinio verificado por el Cura y el Barbero. Traslado la 
noticia, pues yo sé que su padre de dió buena suma de

V ^

<



aña y ar a
?

se .
n en
gos

libres de que 
y cohetes para 

según ba pasado á

5-' -V > V : .  '

otros papeles importantes déla Península, y ha tenido la
1, franqueza de declarar el Ministro de Fomento en el célebre
& - preámbulo; de su

''-í
decreto de 1.® de Enero

}

%í: ~- ■

de 1869, que,
de

V'

r -  ■ 

V '  :

como curioso, remito á v. para sus
En poder del excelente amigo Eduardo de Mariátegui 
ra , según me avisa, un ejemplar de la primera edición

lióte. Ha tenido la delicada
f e . '

Q'fe- : 7
Í.F. ■
1 í

V 'b '  :  '  ,

Cí'
f ;■ ' ■

'  ■-
4d- '

■i ■ ■ '
'■y- *,'•
r." ,  •b .

-C

■SS .

de la segunda parte del 
cortesía de ofrecérmela para V., pero yo no la he acepta-

sin embargo, la noticia á fin 
de que conste á bibliófilos y bibliógrafos.

de cartas \ se llama un librillo, impreso 
en iaüricl, en 1868, que contiene fórmulas ó recetas de 

clase de correspondencia, desde la que sirve para 
requerir de amores á una dama basta la apropiada para 
solicitar el favor de un obispo. En una de sus secciones
copia, para que puedan servir de estudio ó de modelo, vá- 
rias cartas

-  ' cuentra lo

, y entre 
del Persiles al

se en-

> "  ' ' ' '  /<

N-'

llevan por nombre dos .cafés abiertos en 
por los meses de Junio y Noviembre de 1868, en 

la calle del Barquillo el Uno, y en la plaza de las Córtes 
el otro.

'I-

> '

w
' v .  '

b.' ■

En poesía que Don Luis Vidart dedica á Fray Luis de

c-s  '

, con motivo del monumento consagrado 
moría en Salamanca {Museo Universal;

se lee la siguiente estrofa :

Aa su me-
•)

-.■líe-

' i ' .
i'í I 

' t Y el épico cantoi’, el gran CeiTáutes, 
Yiendo del mundo la cordura incierta

c  ^ '

|ív.:

Sv-''t< ’ >V ó f . ' , .
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Euias locuras dei famoso Hidalgo,  ̂
Los desyarios de su edad condena.

{   ̂̂

hace
de cultos {La Paz; Lugo, 
ver la justicia de la expulsión de los

, y en 
moriscos,

cote
, entre otras razones, en 

á Sancho Panza.
argumentos que

Los periódicos ingleses Laii dicho, qae el general Sir
Collin Champbell, pacificador de la India, Iléyaha siem
pre en sn maleta de campaña una edición

ijotê  cuya obra leia de continuo en el dicho idioma. 
Reseñar, amigo mió, las poesías, frases, motes, 
y alusiones Cervánticas que diariamente se .
tras de casi inútil, casi imposible.— Con el ya os conozcô

>

fementida canalla ̂ ó con desearse mutuamente el fin que 
tuvo el retablo de Maese Pedro, suelen saludarse en 
paña los periódicos de diverso matiz político ; cartas, lle-

salñas
dirigidas á los mariscales Prim y . 
las firmas de Roque Guinart ó de Pedro Recio de Tir- 
teafuera; d  Ministro de Fomento pide en un discurso 
(sesión de Cortes del 21 Abril 1869) que se le mues
tre un retrato de Pewhlica. aunaue sea tamaño comoOtica ̂ aunque sea tamaño 
un grano de trigo ̂  y el diputado Don Alvarez (19 Mayo), 
hablando por incidencia del combate de Lepanto, mani
fiesta que aUí hay dos grandes y heroicas figuras de dos 
españoles, que son la de Don Juan de Austria y la de 
Miguel de Cervántes. Creo que el elocuente orador y sa-

f'' \

bio jurisconsulto pudo añadir una figura más á las dos 
apuntadas ; creo que ni el generalísimo' ni A soldado 
birian agraviq por verse en compañía de aquel rayo de la 
guerra^ padre de los soldados  ̂ '.venturoso y jamas vencí-

.  .'I
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do capitán Don Alvaro de Bazan^ marques de
todas estas ptaitas de hilo calculará V, el grandor 

de la madeja que podría devanarse.
mis temporadas de permanencia en 

ana aesnues de la actual revolución, que viento en
á dicho país á los escollos de la hancar- 

rota y de la anarquía.— La lectura del precioso libro 
nuestro amigo Charles Mazade {Les rémlutions. de 

agne contempdraine; París, 1869), y la de cualquier 
español, pondrán á Y. al tanto de las causas y 

que prepararon el alzamiento de 1868, v de
-S- '  I

d.

>0- '

que noy xo alimentan y lo sostienen.— Yo creo que así 
como hay piedras que no reciben pulimento y animales 
que rechazan la domesticidad, así también existen pue-

á todo gobierno racional y justo, y Es
paña es ciertamente uno de ellos. Ni la libertad ni la tira-

raíces en estenía ; malo un sistema, y peor el 
Quizá la falta, más que en los gobiernos, se halla

en los gobernados. Figuróme á la sociedad aque-
1.

Y '  ■-

'1 ,' .

I .  .  .

' ' í  » '  '

Y - ,  '

> V  '

'Z'' ■

P'vP' ,
.V  '■ ,

s ,■' "

jada de un cáncer que la mata y de una lepra que la de
voraren este caso, los cambios , de sistema son iguáles á 
los cambios de posición que verifica el enfermo en su mi-

creyendo mitigar así sus acerbos y terri- 
-Para bosquejar á Y. la situación moral y  

material de España, revolviendo y pintando las causas 
esenciales con las accidentales, hijas de la revolución, le

excepciones) que la carencia de patriotis
mo; la ley convertida en fórmula y letra muerta; las es
tafas en la mayoría de los contratos y negocios que diri
gen las autoridades ó las corporaciones públicas; la ad
quisición de un destino considerada como el fin de toda idea 

ica y como el bello ideal á que aspiran la mitad de

.  . 1
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los es
>

ensalzan como acción heroica el nobo y el asesinato ; las
sesiones aei rariamenro, namaaas exceienies cnanao recner-

\

dan al famoso campo de Agramante; la calificación de 
mooiaata dada en las Gortes á la reina Isabel I  de:
lia, y el tema, allí mismo sostenido, de qne la mejor reli
gión es no tener ninguna ; los periódicos que predican la

s  ^ '

abolición de la pena de muerte, y piden al mismo tiempo
que rueden por el suelo un millón de cabezas; las 
mas revolucionarias, que empiezan con el estupendo grito 
de ¡ahajo los ferro-mrriles!!-■; el famoso .millón de los co~ 
bres de Sevilla; las matanzas del.

V ^

Olivo, del Gobernador de gos,
pezu, del municipal de Granada, del

< '

rencia, del reo de Barcelona y otros

y de

por la misma canalla que redujo á cenizas el patíbulo de
Madrid;, las caricaturas y artículos de

'  \

recen el triste bonor de no ser copiados ni reproducidos; 
el levantamiento de partidas carlistas en la 
partidas republicanas en Sevilla; la sangre 
derramada en Cádiz, Málaga y Jerez; la abolición del 
Concilio de Trento, y las ridiculas repúblicas 
proclamadas en miserables y

binatos llamados matrimonios civiles; la tala de ;  V

debesas y los incendios de olivares en Andalucía; la fuerza 
armada auxiliando á los

as,blicos para librarles del puñal del asesino; 
desusadas ya basta entre los salvajes, con que se entre-

-S



it='-:  ̂  ̂ ^
 ̂ , ' ' ■ • " ■ ■ ■ ■

If ,. - ■ '■■ — 89'-^- ̂  ̂  ̂ . ■ ■ , ■  ̂ ' ' ■ ; ,;■ ■- 
|h  / tienen qercitos de mnchaclios en Ia misina capital y en
|8 otras importantes ;poblaGÍones de la Peninsula; el trafico
p8 {  ̂ de contrabando, y los amplios indultos con que s
Ii' zan los españoles el grito de; ¡ \'iva la libertad!; la
1;̂  cacion de libros que tratan de barricadas y del modo de
li qielear en las calles; las escuelas de tiro en vez de las es-

cuelas de instrucción primaria; la amarguísima j
fetv juez de Málaga baciendo ver la impotencia de los tribu-
8; ; , nales para reprimir los crímenes; el escandaloso robo del
|  : correo de Extremadura y el vandálico asalto de los ba-
|S ños de jFiieiisaiita; los ochocientos y más pretendientes á
|ít cincuenta plazas de tagarote en el Ministerio de Fonaén-
f í  to : la brutal destrucción de monumentos artísticos y el
fe sacrilego robo de la catedral de Toledo ; la amenaza de~ ' '' ' ' . ' 
i l ; , muerte alevosa al Duque de Montpensier si Uegaba á
Iv> ocupar el trono de España..... todos estos y otros rasgos
i  ' , y atentados contra la propiedad y la seguridad son las
pt causas que concurren á difundir con inmensas proporcio-
|í'. nes la alarma entre los ciudadanos honrados, ansiosos de
fe vivir tranquilos bal o el amparo de las leyes.
I ' : Si en lo apuntado hay exageración, no soy yo, Señor
|p  Doctor, el résponsable de eUa, pues una gran parte
le anterior párrafo es copia del decreto de ¡ 22 de Jubo
¡p: de 1869, publicado por el Gobierno Provisional, é inserto
|p; en la Gaceta de Madrid (1).
y . ' .

f e ' r  8 .  .

I I (1) La feclia en que escribía Herrn Droap no le perm itió, sin duda, co
pi d ' nocer los sucesos ocurridos en Valls, Eeus, Tarragona, Valencia, etc. In 
di d dudablemente los hubiera colocado como digna y apropiada moldura del
Idd^ cuadro bosquejado en su carta, re la tito  a testado  social y político deEspa-
I; fia. Nuestros periódicos lian dado á los militantes del levantamiento repii-
pd , blicano los duros epítetos de vándalos, hotentotes, caribes, etc. Estas gen- 
fed tes, según lo que nosotros alcanzamos, predicaban la destrucción, el in 
fe; , cendio y  la muerte, y tenían la  caballerosidad y buena fe de obrar coa
p i f o ' ’ : 

f'd\
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■ f e '88
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i una voz , que yo sepa, se ha 
servicio gratuito de los cargos públicos

y pensiones, ni la renuncia 
El mariscal O’Donell dijo una vez en

•  *9  •que Mjspana era un presidio suelto; el Marqués Orense, tan 
opuesto en ideas políticas al Duque de Tetuan, manifesté 
en las Córtes (24 de Febrero 1869) ser el expresado país 
un pueblo de holgazanes  ̂ y quedo que había de hacerse era 
convertirlo en fabril e industrial, A esta segunda parte de 

aseveración del diputado, añadiré por mi cuenta que 
con virtiendo á los necios en discretos, á los enfermos en 
sanos, á los ladrones en honrados, y á los malvados en

también ganaria mucho la España.— El caso es

arreglo á sus principios.— Pero los sectarios de la república, llevando siem
pre en boca la fraternidad y el respeto á la vida del liombre, y  obrando de 
un modo totalmente contrario, bien merecen el dictado de mentirosos.— 
Para que el tigre ó la víbora fuesen más temibles, era indispensable darles 
la facultad de disfrazarse de cordero ó de paloma. Registra la historia esce
nas iguales á las que acaban de representarse en España : la chusma siem
pre es ig u a l: siempre es un eco, que lo mismo responde al ¡viva la repú
blica! qne al ¡viva el rey ! ¡ que lo mismo despedaza á un criminal que des
truye un patíbulo; que lo mismo llora escuchando á un predicador, que se 
exalta y  entusiasma con la charla de los tribunos. Estos y  sus secuaces, sa
liendo al campo y  exponiendo sus vidas en la pelea, han sido sin duda va
lientes y esforzados, y áun cuando su bravura no se coloque al lado de la 
de Cortés ó de CTOnzalO de Córdoba, siempre podrá correr parejas con la de 
Jaim e el Barbudo, Diego Corrientes ó los Niños de Ecija.— Pero ¿dónde 
colocaremos á aquellos sujetos ilustrados, que han sido predicadores de la 
rebelión y que, tímidos como liebres, huyeron de las balas, de la sangre y 
del peligro?— ¿Dónde pondrémos á estos adalides, que en la tribuna, en los 
periódicos ó detras de la mesa de un café llamarán verdugos á los soldados 
y  cruel al Gobierno, y elogiando quizá la conducta de los revolucionarios, 
casi pedirán premios y coronas para los héroes de -la Pintada ó para los v a
lerosos asesinos del Gobernador de Tarragona? ¡Ah! para los indicados su
jetos no hay nombres en el Diccionario : si la química pudiera descompo
nerlos y  analizarlos, nos diría que se componen de escoria de talento , de 
gran parte de vanidad y  de infinitos quintales de miedo y de cobardía.
{N, del E.)
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saber cómo se llama y dónde se vende la medicina para
ies conversiones.

En Junio último , y á propósito del asunto que nos
S ^  • N >

ocupa, escribíame el amigo Sabin B....
: ((Bien ne m’étonne plus, dans un pays comme TEs-

o  '> '
Ú > '  

a ;  -

K ; . '

E V ' '  ,  .
X ^ ,  ,

s

-
S

-y.^ '' i  
'  /

a aucun, nlein d’e» pagne, qui ne 
)) patriotique, de íierté nationale, d’hommes de génie et 
)) de savoir , mais qui n’aboutissent a ríen: révolution es- 
)) camotée, constitution sur le papier, monarchie sans

/

»1 in tróne a qui

>N '"  r ,  y  «

a  '  _

'X '"

» n’én veut pas, régence sans roy, republique en discussion 
)>théorique, forme monarchique en solution tansitoire, 
)) et tout cela sans guerre civile, sans grandes émeutés, 
)) dans la capitale du moins; en un mot, un ordre 
)) cboses sm’ ymem, qui se maintient tout seul, sans base 
)) solide : / cosas de España /»

No soy asustadizo ni me causan maravilla los desbor
des y lunares de las revoluciones; me parecen tan lógicos 
y naturales como las diabluras en los mucbacbos.— 
im cbico brinque y grite, y suba á los árboles para arran-

X /  s

) '  s

^ s  ^
* 'U ti¿‘ : ■:"

,

'< • .  ' '  
f e - . -

car una fruta verde, destrozándose manos, cara y vesti
do; que rompa juguetes y robe dulces, propio es de su 
edad. Pero si bay un bendito niño de esos que se deleitan 
en desplumar á un pájaro vivo, ó en sacar los ojos á un
conejo, ó en atormentar á un borreguillo....  la verdad,
no quisiera que el tal infante fuese ni hijo de V. ni hijo 
mió. Punto, y pasemos á otra cosa.

Dos españoles ilustres, que me honraban con su amis
tad, han muerto desde Agosto de 1868 á Agosto de 1869 : 
el actor Romea y el almirante Mendez híuñez: cada uno 
en su clase llegó á la altura á que llegan los hombres cé- 

, y ni uno ni otro han dejado quien los reemplace.

X, I 
i,,""..'.'

S>'Ú. ^
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/ 1  •

de los li
/

eii si- •
guientes : la preciosa colección de fac-símiles de

/ rde hombres célebreŝ
(Sevilla, 1869), y de la cual sólo se lian tirado: 50 ejem
plares; las Cartas político-literarias del Conde de Gondo-
mar j  el Libro de las aves de caza de Pero López de

\

la (Madrid,, 1869), en lindas impresiones de la 
de Bibliófilos Españoles , de que V. es miembro; las
tigüedades prehistóricas de- Andalucía

‘Xquien la debo como regalo (Madrid, 1867); un 
discurso sobre el Sentido moral del teatro (Madrid, 1868), 
donado por su autor el académico Augusto de Cueto ; los 
leidos en la Academia de la Historia por el Marqués de

' ' '  y _______

Molins (Junio, 1869), y en la de Nobles Artes de San Fer-
t  '

. con lapor h
respuesta dada á este último por el ilustrado Mr. Yalen-
tin Garderera (Abril, 1869); y por último, los presenta
dos (y NO admitidos) á la, Academia Española para la re
cepción del Sr. Joséf Selgas y Carrasco

También be adquirido en España, directamente y por 
medio de mis corresponsales, algunos papeles manuscritos, 
que de seguro agradarán á V.—Entre ellos bay preciosos
autógrafos de Fray Luis de León, de Hernán Cortés, de 
Quevedo y de otros sujetos de cuenta. Acordándome de
que— ((á rio revuelto, ganancia de , be lo-

' A'  > j j : í
r '  •

a-:

Cóngora, libro de gran mérito por su fondo y por su 
forma; la tercera edición de la Carpintería de lo blancô  
de López Arenas, glosada por el amigo Mariátegui, á

grado asimismo comprar dos magnificas mayólicas con 
bellos adornos rojos, azules y metálicos, de gusto árabe.

en perfectísima conservación; mide la una cua-
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reiita y ocho centimetros de diámetro y lleva la 
circular de ̂  AUE—

4 V  ̂ __ __

sic) M ^cccc— Ixlvjj—A,— D. ¡^."La otra es de sólo
treinta y dos; tieiie en el centro un ángel alado, vestido 
con tunicela de escaques azules y blancos, y una cinta con
letras en relieve, de carácter monacal, que dicen: tu in ea

\

et ego pro ea; thfíúyxe, y mote, según creo, del blasón de 
los Alvarez deAv . ■' ■

X '

segundo plato es, a mi parecer, 
mucho más moderno que el primero : entiendo que debe 
perteaecer al iiltimo tercio del siglo xvi.

Si Y. lia tenido paciencia para terminar la lectura de 
esta luenga carta, dirá que va á manera de telonio y con 
abundante zupia. Muy verdad, querido Doctor; por eso
me tomo la libertad de aconsejarle que haga uso de la

• ✓ * *

criba; que recuerde ser más fácil descantar que descubrir, 
y que perdone la omisión de algunas buenas noticias que 
por torpeza ó por falta de diligencia, se me habrán que
dado en el tintero. Dentro de pocos dias marcharé á Pa- 
rís, y allí espera ver y hablar á V. su siempre verdadero,

y mas seguro amigo ?
M. D e o a p .
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SOCIEDAD DE BIBLIÓFILOS ANDALUCES.

Descripción del túmulo y relación de las exequias que hizo la ciudad 
DE Sevilla en la muerte del rey D, Felipe Í I , por el Licenciado
Francisco Gerónimo Collado (Escudete con las arm as de Sevilla). En

*

Sevilla, imprenta de D. José Maria Geofrin, calle de las Sierpes, núme-
i

ro 3 5 año de 1869. ( En 8.“ españo l, xli páginas de prólogo, por don 
Francisco de Borja Palom o, y 229 de texto.

A - ., , Señor Don F rancisco de Borja Palomo, en Sevilla.
»  ,  s

JVurtzboiirg, 21 de Abril de 1 869.
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Amigo y señor estimadísimo:
I

Cuentan que allá, por los años de 1540, salia de la parroquia de S an
ta A na, de rezar v ísperas, una señora vestida de tela azul con recamas 
de oro y m uy arreada de perlas y piedras preciosas. La .muía en que 
cabalgaba tenía sillón de plata y param entos de terciopelo encarnado. 
Acompañábanla gran séquito de dueñas y  doncellas, caballeros y escu
d ero s, criados, pajes y lacayos.

E ra esta,dam a la ilustre, bella , jóven y  rica Doña Ana de Aragón y 
G a rre a , nieta del rey Don Fernando el Católico, y esposa de Don Juan 
Alonso Perez de Guzraan y Z ú ñ ig a , V F duque de Medina Sidonia, el 
prim er magnate de Andalucía en la época que antes señalo.

Cuando para regresar á Sevilla llegó la lucida y vistosa comitiva á la 
m itad del puente de T riana, fué tanta la gente que acudió á ver á la 
b izarra señora , que se hundieron las tablas y cayeron al rio gran  parte 
de su acompañamiento y la misma Duquesa. Salvóla con decisión y  ar- 
í*ojo uno de sus pajes, na tu ra l de Ciudad Rodrigo; paje que es y será 
célebre por obra y  gracia de Miguel de Cervantes Saavedra. Llamábase 
Feliciano de S ilv a , autor del Florisel de Niquea y de otros libros caba
llerescos.
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Si desde las personas pasamos á las cosas ; si desde el amigo Felicia
n o , Juan de Zanogüera ó Diego de Ü rb in a , nos dirigimos á la Posada 
del .Sevillano en Toledo, al Caño Vecinguerra de Córdoba, ó á \ó s Már
moles de Maese Rodrigo en Sevilla, hallarem os que á Cérvántes son apli
cables aquellas palabras de un dramático español contem poráneo, que 
hablando del am or, dice

Que c u a n to -to c a  e n  el suelo  
E n g ra n d e c e  y  d iv in iz a .

Tengo por cierto que la gran im portancia, la fama que ha alcanzado 
el fastuoso y efímero túm uío levantado por el genio baladrón y vanido
so de los andaluces para  solemnizar las honras de Felipe II , se debe 
casi únicamente al conocido soneto en que el autor del Quijote describió 
aquella niáqui7ia insigne y aquella grandeza que le espantaba (l).

Curiosa es la relación dé Collado al contar con pacienzuda prolijidad 
la form a, tam año, colores, figuras, jeroglíficos, a lta res, obeliscos, his
to rias, epitafios, le tras, versos y  sentencias que adornaron el mauso
leo; su costo, ni^mero de cirios'y  tiempo que duró la fábrica; las co
pias de las cartas que m ediaron entre Sevilla y el Gobierno, relativas al 
triste suceso del fallecimiento del Rey, sin descuidarse el buen Licen
ciado en m ostrar su saber con algunas, aunque pocas, disquisiciones 
históricas y eruditas. Expresa el autor que la m uerte del Monarca fué 
m andada publicar en el reino con trom petas y atabales, para que llega
se á noticia d e jó d o s , y para que cada uno de por sí la sintiese,, como 
era ju s to ; ordenándose que hubiera luto general, y que las ciudades, 
villas y lugares dispusiesen funerales.del mejor modo posible; añadien
do que en cada población, hasta en la mas pequeña, hicieron lo que pu
dieron, y que en todas se hizo bien.

Como prueba de este aserto (ó mejor dicho, como voluntad mia de 
aum entar esta pesada carta con un pesado parén tesis), d iré á Y., del 
modo más breve que pueda, algo dé los funerales de Felipe II celebra
dos en la modesta ciudad de Medina Sidonia, perteneciente, si no me

(1) U n  d is tin g u id o  e sc r ito r  e sp a ñ o l, S eñ o r D o n  F a b ié , a c a b a  de p u b lic a r  en  l a  
Revista de España ( to m o  i x ,  pág . 478; M a d rid , 1869), u n a  e ru d i ta  c r í t ic a  d e l mis-» 
m o  lib ro  de q u e  t r a ta m o s ,  y. n o s  lle n a  de  sa tis fa c c ió n  que p e rso n a  t a n  a u to r iz a d a  
e s ta m p e  e n  su -escrito  la s  s ig u ie n te s  p a la b ra s  : —  « E l  tú m u lo  q u e  se a lzó  p a ra  ce- 
)) le b ra r  la s  ex eq u ia s  de  F e lip e  I I  deb ió , s in  d u d a , se r u n a  m á q u in a  d ig n a  de ad - 
« m ira c ió n , á  ju z g a r  p o r  lo  q u e  de e lla  d ic e n  c u a n to s  la  v ie r o n ; p e ro  la  v e rd a d e s  
)) q u e  u n a  c irc u n s ta n c ia , q u e  n o  e s ta b a  en  e l l a , h a  c o n tr ib u id o  más que nada á  la  
« fa m a  de  a q u e l e fím ero  m o n u m e n to : h a b la m o s  deXfamoso soneto de Cervantes: 
« ¡ t a n  g ra n d e  es e l p o d e r d e l g e n io , q u e  in m o r ta l iz a ,  no  só lo  sus p ro p ia s  c reac io - 
» n o s , sino  c u a n to  sirve de m a te r ia  ó de p re te x to  á  sus o b r a s ! )>
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eflgaiK), al antiguo reino de Sevilla; que en esto de la involucrada geo
grafía de VV. los españoles soy yo bastante torpe y  asaz desmemoriado.

La ciudad recibió la noticia oficial en carta escrita de órden de su 
Duque (data de Sanlúcar de B arram eda, en 20 Setiembre de 1598), y 
dirigida al Doctor Baptista Perez de Vivero, Corregidor y  Justicia m a
yor de Medina Sidonia. '

Referida de un modo patético y  dolorido la m qerte del R ey , que ocur
rió despues d e  larga y penosa enferm edad, el domingo 13 del expresa
do m es, se m anda que el Corregidor y  Cabüdo habían de vestir lobas con 
capirotes, trayéndolos sobre la cabeza nueve.dias, y las lobas seis meses. 
La gente honrada de la  ciudad trae ria  ferreruelos y  ropillas de bayeta
hasta  los pies con caperuzas, por el mismo tiem po, y  las m ujeres tocas 
negras.

'  < I

Que levantado un túmulo , se celebrase novenario de difuntos en la 
iglesia m a y o r, con serm ón el prim ero y último d ia , asistiendo los clé- 
rigós y  frailes que hubiese, y los individuos del Concejo, cubiertas sus 
cabezas con los capirotes.

Que se doblase en las iglesias los dichos nueve d ias, por la m añana 
de siete á ocho sin p a ra r , por la tarde de dos á tre s , y  á la oración otra 
hora , y  transcurrido  dicho plazo , hubiese dobles por un  mes antes de 
tañer á misa m ayor ; y por último , prevenía el Duque ai Corregidor 
que en los demas lugares de la jurisdicción de Medina bastaba con un 
dia de novenario , pues no tendrían  disposición ni hacienda para  obli
garse á más , añadiendo que á todo se acudiese con la puntualidad con
veniente.

Reunióse el Concejo, y  leída la orden a n te r io r , aco rd ó :O ' ^
1. Que no habiendo dinero para  estos gastos , por carecer la ciudad 

áQ hienes de propios, se vendiesen las bellotas de las dehesas llam adas 
Cañada del Conde, P a rra , Algarejo y Álcornócal de Valhermoso.

2. " Que se escribiese á Alonso Corrales, vecino de M edina, que se 
hallaba en feria de V illam artin , para  que allí cómprase al fiado, y  lo
más barato posible, diez piezas de bayeta negra.

3. Que se hiciese un  tum ulo suntuoso en la iglesia m ayor, y  se com
prasen, para  alum brarlo cincuenta hachas de cera, cien velines y  las ve
las bastantes de tres en libra para  los clérigos , frailes y  concejales que 
asistiesen al novenario.

á."* Llamado y  preguntado por el Concejo el sastre Pablo de Espin- 
do la , dijo que se necesitaban diez varas de bayeta para hacer una loba, 
ropilla, capirote y caperuza de luto, y  se acordó dar dicha cantidad de 
género á cada uno de los oficiales del Ayuntamiento y á los alguaciles 
que habían de estar en las esquinas del túm ulo.

En el cabildo del 7 de Octubre de 1598 se presentó la siguiente cuen-
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ta , que justifica el cumplimiento de lo que se

Reales.
í I • •

Al carpintero Diego L ópez, por hacer el túmulo. . . -
A Elisa H errera , por 135 libras de cera am arilla y  31

blanca. .  ....................... ... • • • • ■ . . . • •
A Francisco Sánchez Gallardo^ por 158 varas de angeo

para el túm ulo. .........................................* * * * . ’
Al som brerero Lorenzo Sánchez, por teñ ir de negro el di-

660

1.319

cho angeo. 40
Al presbítero Alonso R u iz , por las 74 misas que dijeron 

ios clérigos y frailes. . . . , ........................' • ■ • ’
Al maestro de capilla Juan de Y illalbá.. . . . • ■ ■
Al pintor Cristóbal R endon, por p in tar las tablas del tú 

mulo. . . . y . . . • • ‘ • • _ * • * • *
Al sacristán Francisco Sánchez S ig u ra , por incienso , car

bón , dobles de campana y  derechos de los mozos de
coro...........................'•   * •

A los cuatro sacerdotes que tuvieron los cetros y  capas
- delante del túmulo. . . . . ■ . • • • • _ *
Al sastre E spindola, por hechura de los lutos para la ciu

dad y para  los alguaciles. ^ .........................................; •
A los maestros de escuela Antón Sánchez Rasero y  Diego 

Martin Canales, por el traslado que hicieron en letras 
grandes de los sóneíoí y  ocíauas que se pusieron en el 
túm ulo. . . . . i . . . . . • ■ • • • ■

Por varios gastos.. . . . • • • • • • ■ • • *
Por las cabalgaduras para llevar desde Medina ai Puerto 

de Santa María ú F ray  Francisco Castillo, de la órden de 
San Agustín, que predicó el serm ón de las honras. -

148
12
60

16

8 '
140

12
72
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T o ta l . 2.908

,

Atendido el valor de la moneda en la época á que nos referimos, 
co'mprenderá V. que fué de alguna im portancia el gasto hecho por Me
dina en el funeral de Felipe II. En cuanto á los versos trasladados en 
letras grandes por los m aestros de ^ c u e la , ni me ha sido posible ras
trearlo s, ni creo que por ello pierda gran  cósa la poesía española.

Cerrando aquí mi paréntesis ó episodio, vuelvo con gusto á hablar 
del librito sevillano, en cuyas últim as hojas estampa Collado las quin- 
tillas y  soneto de Miguel de Cervántes, anotadas por el eminente literato 
Ilar.tzenbusch, y  que ya ántes habían visto la luz pública en curiosa 
carta del conocido Cervantista, nuestro excelente amigo, Mr. Asensio, 
inserta en el periódico El Museo tfm ueríaí (Madrid, 22 Junio 1868, 
ó no dé Cervántes dichas poesías, que ésta no es cuestión en que 
votar un extranjero , entiendo que ellas no agregan floron de gran  va-
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ha á la corona del autor del Quijote. Creamos á Collado y 'tengám oslas 
por Cervantinas. Tanto monta. En mi entender, el mérito de la, obrita 
publicada por V. está en dar una clave que explica y  hace com prender 
el carácter burlón del corrido, del ro«é Miguel de Gervántes; del hom 
bre que se deleitaba en la sá tira , hecha casi siempre del modo solapa
do y  oculto que las circunstancias de.su  tiempo se lo perm itían. 

Repitamos el conocido soneto, que da nuevo placer en cada nueva
lectura:

í

* * \ ^

Voto á Dios, que me espanta esta grandeza,
Y  q u e  d ie ra  u n  d o b lo n  p o r d e sc r ib illa ;
P o rq u e  ¿ á  q u ié n  n o  su sp en d e  y  m a ra v il la  
E s ta  m á q u in a  in s ig n e , e s ta  r iq u e z a  ?

Por Jesuchristo vivo, cada pieza .
A^ale m á s  de  u n  m illó n , y  q u e  es m a n c illa  
Que esto  no  d u re  u n  s ig lo ,: ¡ olí g ra n  S ev illa  I ,
P o m a  t r iu n f a n te  e n  á n im o  y  n o b leza .

A p o sta ré  q u e  e l á n im a  d e l m u e rto ,
Por gozar de este sitio, hoy ha dejado
L a  g lo r ia  d o n d e  v ive  e te rn a m e n te .—  ,

E s to  oyó, u n  v a le n tó n , y  d ijo  : « E s  c ie rto  
C u an to  d ice  v o a c é , se ñ o r so ld ad o ,
Y  el que dijere lo contrario, miente.))

Y  lu ég o  in c o n tin e n te
Caló el chapeo, requirió la espada,
M iró  a i  soslayo , fu ése  y  n o  h u b o  n a d a .
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Dice V., al hablar de esta com posición, que en ella y ¿ .
gracias de la más refinada sátira..... y la bizarría exage?t^ai^el carácter 
andaluz.....Muy cierto. No puede com prenderse que el b '^ l ^ ^  que ha
bía visitado y  adm irado las m aravillas arquitectónicas 
puede com prenderse, rep ito , que la pluma dé Miguel de C e r v l^ s M ^ ^ ^ ^  
giase de buena fe la máquina insigne, la belleza de áquelm onum ento  de 
lienzo, pasta , papelón y  m adera , con dorados, colorines, luces y  ga
ram bainas. ¿ Podia haber espanto para Cervantes eii la grandeza y  re 
lum brón teatral del túmulo de Felipe II?  ¿Se deja V. em b^esar, amigo 
mió, por el monumento de pecio y  prníura que aun boy dia colocan, se
gún creo, duran te la Semana Santa en el célebre templo de Sevilla? Yo 
creo, Señor Don Francisco, que Cervantes, y  V., y  todos los que tengan 
sentimientos delicados, guardan su entusiasm o para las gallardas colum-

para las adm irables labores de ésa cá
tedra], émula , si no superior, á las de Strasbourg y  de Colonia. Los sol
dados y  ios valentones se em bobarán ante el alm azarrón y la hojarasca,
y  V. reservará  su  aplauso para  la oscuridad de las piedras y  para la 
elegancia del dovelaje.

El juicio de G ervántes, al decir que la poesía á que aludimos era la

— ,  ' '
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honra principal de sus escritos j  eatiendo que corrobora nuestros asertos, 
y  para el lector que necesite cuchara de bayeta , me a tre v e rá  á glosarlo 
de este modo : .

Yo el soneto compuse que así empieza ;
■ {El más-hwdon, quizá de mis escritos) : .

«Voto á Dios, que me espanta esta grandeza.))

Creo que las personas que dirigen las publicaciones hechas por la 
Sociedad de Bibliófilos Andaluces obran con acierto al elegir verdaderas 
y  desconocidas joyas literarias para darlas á la estampa, y al buscar per
sonas del saber y de la erudición de Y., que con prefacios tan doctos, 
tan elegantes.y tan eruditos realzan y avaloran el mérito de la perla con 
la belleza del engaste. C autiva, Señor Don Francisco, no tar el amoroso 
afecto con que Y. ha hecho un trabajo tan adecuado á sus inclinaciones 
y  á SUS estudios. Dice Y. cosas buenas y  bien expresadas, y  pocas habrá  
tan  curiosas como las tres diversas lecciones del célebre soneto , y  la 
reseña de la  lucha sostenida entre la Inquisición y el Kegentej sobre si 
había ó no de quitarse el paño negro que cubría el banco donde éste se 
sentaba; cuestión que hizo suspender la m isa, bajar del pulpito ál p re 
dicador y  dar cuenta al Rey , que al cabo de u n  mes falló el proceso, y  
entonces prosiguieron las exequias. Todas estas pequeñeces sorprenden 
y  fijan la a tención , por lo distantes y  separadas que se hallan de las 
actuales costumbres españolas. Reciba Y., pues, mi pobre pero comple
ta norabuena por sp escrito, aunque en rigor, quienes deben recibirla 
son los am antes de las letras.

Pocos renglones añadiré para decir á Y. (y quizá V. no sea él respon
sable de ello) algo sobre lo m aterial de la bella edición Elzeviriana. VA 
papel es excelente y  digno de la fábrica de W atm an , aunque su filigra
na m arca ser producto español; la estampación es limpia y esmerada, 
y  no me explico la causa de la mezcolanza de versalitas y bastardillas de 
diférente carácter y fundición para la m ayoría (no para todas), de las 
inscripciones latinas y  de sus traducciones. A mis ojos hace esto mal 
efecto, y por no dejarm e nada en el tintero, advertiré  que tampoco me 
lo hace bueno ver escrito Gerónimo, Gefe, cic., en vez de Jerónimo, 
Jefe, etc., como pide y m anda la ortografía y el Diccionario de su país
de Y.'  ̂ ^

Perdone Y., señor y amigo, mis muchos gazafatones, y reciba gracias
especialísimas por una merced y honra m uy señalada que le debo. Dios
guarde á V. muchos años, como puede, y  desea su seguro amigo.

El Doctor Thébüssem.
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Cervantes, marino : demostración por Cesáreo Fernandez.— Madrid, t i  
f  agrafía de Gregorio Estrada, Hiedra, 7;,/lS69. (En 4."; 46 páginas.)

r w

Al Señor Don Ramón León Mainez, en Cádiz

Lisboa , 14 de Junio de 1869.

Mi excelente amigo y  dueño :

A ' v ' .

'M .

.  . . .

'' " ' j  ■
v ' ^  ^ I

Difícil es que yo pueda dar á Y. cuenta del precioso y  bien escrito 
opusculo cuya portada se copia en el ingreso de esta carta , y  que acabo 
de recibir como regalo , nunca bastante agradecido, de manos de su 
autor. Dice éste, refiriéndose á Cervántes, que -^veinte y  dos años de 
I-ejercicio en un cuerpo m arítim o; sucesivas navegaciones en el Medí-

" ,  I ,  ' ' .  ■  ̂ ,

»terráneo y en el Océano; temporales ^  siniestros; desem barcos, cazas, 
^descubiertas y reconocimientos; ataques de plazas como las de Corfú, 
»Navarino, Túnez y  la Tercera; combates parciales en el archipiélago 
«griego, y  el de la galera So/, que sucumbe al núm ero; batallas navales 
«de la m agnitud de las de Lepante y  la Tercera; intervención en el 
«alistamiento y  despacho de las flotas de Indias..... no se necesita tanto 
«para justificar que Cervantes debe figurar y  figura entre los marinos. «

Ya considere Y. los renglones copiados como síntesis ó como proposi
ción , es to Cierto que Mr. Fernandez prueba sus asertos con eM ujo de 
erudición y de saber que era de esperar del joven oficial de la  m arina 
española, cuyas notables obras de m aterias ligadas con su facultad se 
citan con respeto por .escritores nacionales y  extranjeros. La curiosa 
reseña que hace de la m arina corporativa de España, hasta deslindarla  
época en que fué considerada distinta la organización m ilitar de la 
gente de tierra  y  de mar , y  los datos biográficos sobre ios servicios de

' i ,

/ ■
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Cervantes, tomados de documentos oficiales y deducidos de las obras del 
gran escritor, están bizarram ente expuestos y  lógicamente presentados. 
Admira el detenido y.prolijo esmero del au tor en ,repasar todas, abso
lutam ente todas las obras de Cervantes, para  afirm ar, con las oportunas 
c ita s , la abundancia de frases y  conceptos m arineros que hay en ellas,
tanto en el sentido propio como en el figurado. Por millas se cuenta

1

várias veces el itinerario  del Ingenioso Hidalgo, y  por brazas se mide la
< s

profundidad de la cueva de Montesinos; con la sonda en la m ano, dice
^ s  '

el de la Triste Figura que hablaba siem pre la  señora Duquesa , y  al
dirigirse á Sancho, le manifiesta que si el viento de la fortuna llena las 
velas de su deseo, podrá tomar puerto seguram ente y sin contraste alguno.

Las descripciones puram ente m arítim as están hechas siempre de 
mano m aestra, y lo dem uestra Fernandez con datos sacados del Q̂ í̂ j'oí.e, 
del Amante liberal, de la Española Inglesa, del Persiles, de ,1a Galatea, 
e tc ., etc. En la parte científica de la náutica se deja ver de un  modo 
evidente que Cervántes conoció á los célebres cosmógrafos de su tiempo, 
Martin Cortés, Pedro de Medina y  Rodrigo Zam orano; que supo, m ane
ja r  el astrolabio, el modo de averiguar la latitud de un lugar, y la causa 
de ser ésta igual á la altura de polo, sin olvidarse de consignar la v e r
d ad , que es y  será siempre axiom ática, «de que mejor gobernará el 
etimon de una nave el que hubiese sido m arinero , que no el que sale 
s-de las escuelas de tie rra  para  ser piloto.»

En la pesca , en ese maravilloso ram o de la  industria  tan ligado con
_  '  ■ '  , '  '  a» ‘  ,

la m arina, se m uestra peritísim o el autor del Quijote, nom brando y ex
plicando las nasas, anzuelos, alm adrabas y  redes barrederas. Él nos 
advierte que el Ebro da las mejores del m undo; que los peces
del Guadiana son burdos y desabridos, y  los del Tajo regalados y  de 
estim a; que en íslandia y  Noruega es abundantísim a la pesca y  m antiene 
á los habitantes, y  que los genoveses se ejercitan en lá del coral.

Sobre las galeras, régim en de ellas, cerem onias, formalidades y ex
trañas fórmulas del gobierno interior de las naves, y  otras m aterias aná
logas, basta recordar e l recibimiento que tuvo Don Quijote en el puerto 
de B arcelona, y tos saludos de la chusma diciendé h u ,h u , hu tres veces, 
sin omitir la dulzura del cómitre dando con el pito la señal de fuera 
ropa y  mosqueando con el corbacho las.espaldas d é lo s  galeotes.

Si mal no recu erd o , amigo querido, creo que es en la riquísim a gale
ría  del Duque de D evonshire, en Inglaterra , donde he visto dos m agní
ficos retratos del pincel de pon  Diego Yelazquez, con la particularidad de 
que sólo las cabezas y manos se encuentran  acabadas y perfectas ; el 
resto  de la pintura se halla en ligero boceto. ¿Fué capricho d e l p in tor? 
¿Fué precipitación y  falta de tiempo para  rem atar su obra? Yo no lo sé; 
pero sí sé que la lectura del opúsculo de mi amigo Fernandez me ha
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recordado este heclio; sti obra contiene datos preciosos, citas llenas de 
erudición, observaciones atinadas é ingeniosas; pero todo lacónico, todo 
conciso, todo en bosquejo. El mismo autor lo reconoce así, puesto que 
estam pa las siguientes palabras : «Razones, qué no frases elegantes, 
ib a  de buscar el que basta el fin me.siga. No pudiendo ofrecer ai regó- 

 ̂^cijo de las Musas ni incienso ni perfum es, hacino combustible donde
s  ^ '  ,  •

«puedan quem arlo otros m ás dignos.»
'  '  * • •  s  ^

Nosotros los lectores no tenemos más remedio que respetar la volun- 
tad del escritor : él á su vez tendrá  la galantería de to lerar la nuestra, 
reducida á creer que solamente falta de voluntad ó de tiempo le han

*N
impedido dar á SU escrito la debida extensión y desarrollo. A quien 
(literariam ente hablando) pinta caras y manos tan adm irables como las 
que hizo Yelazquez de los antepasados del Duque de D evonshire, le 
era  fácil, con pocos toques de p incel, dar vida á la gorgnera y  á las 
calzas, al jubón y  al ferreruelo. El que hizo io más, bien pudo,hacer lo
menos.

.< , 1 , ' '

' t

1 .  '  ■

De todos m odos, y  supuesta la dificultad, que ya indiqué al principio, 
de form ar un verdadero extracto de la obrita de que me ocupo., le acon
sejo á Y. que la lea, y  de seguro la hallará joya de recibo para  la coro
na literaria  que nuestro siglo, ofrece a l gran Cervántes. También notará 
Y. que Mr. Cesáreo Fernandez es digno sucesor y  representante de 
su com pañero, el ilustre m arino Don Martin de Navarreíe.

Para no dejar á Y. el mal sabor de esta mi p rosa, medio flamenca, 
medio española, concluiré copiando uno de los últimos párrafos del 
folleto que me ocupa, y  el cual dice a s í :

.«El espíritu  anti-rnarítim o de los españoles e ra , si cabe, m ás, pro- 
anunciado que en nuestros dias, en los de Cervántes. Raro es el autor 
«de aquella época que no lanzó un  epigram a contra la navegación ó 
«contra los navegan te s : Guevara llamó más bestial que todas las bestias 
«al hom bre que se em barca; Salazar dijo que no h ay  en un buque cosa 
roque buena sea ni bien parezca, mas, en fin, que es unm al necesario, como 
ola mujer. Sólo el Príncipe de los Ingenios, ora examinase el m ar pare- 
«ciéndole espaciosísimo, y  largo harto más que las lagunas de Ruidera,

'  s  ^  ^

«ora el bajel dando los remos al sosegado mar y las tóelas al sosegado 
oviento, ó bien levantándose sobre las nubes unas veces y barriendo con

s  ^

ola gavia ¡as arenas del mar profundo otras, lo hace siem pre sin una 
«palabra de am argura que recuerde violencia ó pena por ios sufri- 
«mientos y  privaciones que hubo de pasar; y por el con trario , se echa 
«de ver ebp lacer, el entusiasmo con que pinta ciertas situaciones que 
«sólo podía im aginar el m arino. Si en una ocasión expresa que en las 
«galeras de Nápoles lo más del tiempo maltratan las chinches, roban .los

, enfadan los marineros, destruyen los ratones y fatigan lasí>

I

> '  „  , 1

- I''
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r >?nareia5, pone estas palabras en boca de un pasajero que no h a  em- 

3>barcado nunca , dando á conocer las penalidades del navegante , pero 
í sin sentirse de ellas. ¿ Qué quiere decir esta predilección unida á tan
gías otras indicaciones? A mi juicio concluye la demostración de ser
9

“Plaza k  Gekvántes, marino.®

♦ \

mi cuenta que

Plaza i  F ernandez, Cervantista,

poco valiosa, se 
y  que con gran

una norabuena tan  sincera como 
repitiéndole que es su amigo, Q. B. S. M,

El Doctor Thebüssem.

■s
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Ni Cervantes es Cerva.ntEs , ni el Quijote es el Quijote. Un pasco poT 
las páginas de la inmortal obra~. Prólogo, proemio, prefacio , introduc
ción, prospecto, ó más claro : opúsculo precursor de una edición {sin no- ' 
tas) del verdadero Don Quijote de la Mancha con el testo {&ic) genuino de 
su autor , hallado por un, pretendiente 'á la de Argamasilla.— Precio ' 3 
reales —  Santander, 1868 ; imprenta dé la Gaceta del Comercio, Plaza 

'a; librería de Fabian Hernández, Plaza Vieja.— {A^ páginas en 
A d m iró le  edición, sin fe de e rra ta s , ni reclam os, ni signaturas.

Señor Don Francisco Hidalgo, director del Diario de Cádiz..

Mi respetable s e ñ o r :

A  A''  '

Horiradamente gano el pan trabajando de tagarote en casa de un p ro 
curador y  corrigiendo pruebas en una im prenta. Las letras me dan de 
com er, y  yo no debo n i puedo ser desagradecido con la literatura. Yo 
daria en este momento diez ó doce años de vida por ser ahora mismo 
u n  literato de fam a, á fin de explicar á Y. y  explicar al público en be
llísimo estilo y  castizo lenguaje la alegría que me enajena con la sola 
esperanza de poder saborear el entretenido libro de Don Quijote de la 
Mancha (que es el que leo en mis pocos ratos desocupados) sin notas y 
sin e rro res, según se ofrece en el folículo que sirve de epígrafe á estos 
renglones.

El sabio y discretísimo editor y  corrector de la gran  obra ha previsto 
el gran cisco que se ha de armar con su opúsculo, y ¡oh poder del talen
to! ha acertado. Yo, Señor D irector, que suelo ver en la redacción, 
cuándo voy á mi trabajo , casi todos los papeles públicos de España, 
encuentro en ellos noticias, a rtícu lo s , elogios, plácemes y  anuncios to
cantes al futuro Qmjoíe de Santander. ¿Y qué diré á Y, de la prensa.

' i '  X '
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ex tran jera?  A pesar de no com prender yo m as que la
(y  eso con trabajo), advierto que la -Gaceta de Colonia, el Times, el Daily 
Te¡egraph\el P unch,e\ Wanderer, la Perseveranza, el Diario de ConS’ 
tantinopla y otros muchos periódicos de lo más granado de Europa, 
hace ya ochó dias que traen  sendós artícu los, en los cuales hallo las pa
labras Quijote , Santander, F abián Hernández, Argamasilla, e tc .; las 
cuales me hacen calcular que en el orbe entero se hallan (y con justicia) 
alterados los ánimos con la aparición del opúsculo de que me ocupo.

Como no es posible en lo hum ano obra sin per o , tenem os, á fuer de 
críticos (como suele decirse), que señalar algunos defectos que, si no d a 
ñan  á la parte  fundam ental y filosófica del traba jo , se refieren á su 
forma m aterial y externa. Nos coxnplacemos en reconocer que éstos in 
significantes lunares , léjos de q u ita r, realzan el sin par y sublime mé
rito de la obríta de Santander. Nuestra pluma, que ha corrido fácil sobre 
el papel para tr ib u ta r  plácemes y  elogios, se detiene cortada. vacila 
m edrosa en este momento : nuestra  sincera confesión probará al anóni
mo escritor la buena fe y  la formalidad con que trazam os estos renglo
nes, que , por carecer de aceite , vinagre y sa l, bien pueden llam arse 
desabridos ó desaliñados. .

He aquí las erra tas más im portantes que advertim os; corregidas que 
sean , quedará (á nuestros ojos) convertida en obra perfectísima la titu 
lada Ni Cervántes es Cervantes, ni el Quijote es el Quijote :

FE DE ERRATAS

PAG. UN. DICE. LEASE.

1 8 Testo Texto.
3 8

é

puede torcerle puede torcerle el pescuezo.
5 7 pequeño opúsculo ' opúsculo
5 ' que quede todo que todo quede
6 7 dobles dobleces
6 9 en buscar bascando
6 11 para  en la otra vida para  la o tra  vida
7 ■ 5 500 300

. 7 6 á todos á casi todos
\

7 7 y con solo los y  solo con los
7 10 todos los sábios muchos sabios y muchos zotes
8 14 que quede que resulte
8

V
18 cuestión opinión

9 2 testo texto
9 8 estranjeros ' extranjeros
9 20 pesad umbroso triste

10 15 testo texto ;
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PAG. LÍN. DICE. LÉASE.
}  f

•

10 23
'  < 

también que que también
11 8 blanca iuna Blanca Luna
1 2 . 17 espone expone
13

*
10 esta e s ' - - , ■

13 14 pages pajes
U 15 estrangeros extranjeros
14 25 sino si no
15 9 esplicar explicar
15 17 estensas extensas
15 18 esplicar explicar
15 . 2 2 testo texto
16 3 testo texto
16 7y22estensisim a extensísima
17 16 con las veinte y siete le

tras con las letras
17 ■20 se forman se escriben
■1T 21 y se hablan y con la lengua se hablan
19 6 cüsfabpr V  / disfavor
19 13 pasages pasajes
2 0 5 labarse lavarse
26 6 Duguesclin. Du Güesclin
2 0 17 y que así como dos líneas y que así como las líneas de un

dé u n  áneulo, á medi-
V - «  '

ángulo, á medida que se p ro 
■ da que se van  ap ar longan se apartan  entre sí

f

/ tando de su centro se
} apartan  de sí

j

2 0 21 testo texto A
21 14 al f in ,  al fin al fin ó al principio, al fin
23 2 ni su p a tr ia , ni su fami y  su p a tria , y su fam ilia, y  si

/ lia , ni si hubo favo hubo favores, y si no los h u 
.

* res, ni si no los hubo, bo, Y si dejó de haberlos, y
. ni si los dejó de ha como

L '

♦ \ ber : y  que como ,  '  1 .

23 25 Álva Alba
2.9

■ ,

26 pasarlo pasarla
31 2 lenguage lenguaje
34 6 silboso silvoso
36 1 pretesto pretexto
40

• s
2 0 comentaril comentadora

41 ■14 adgetivado; adjetivado;
' 42 27 chacharram anchas cháncharras m áncharras

45
\

3 de sobra la de sobra, y  sin que lo díga, la
45 15 gran cisco que se ha de

s  ^

gran cisco que para  calentarnos
•  ,  ■

• arm ar este invierno se ha dé armar
45 21 á alejarnos y  alejarnos
46 5 general ranchero

' ^ <  •
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PAG. LÍN. DICE. LEASE.
..

46
17

^7 éíso lo
1

5 esactitud 
16 sopeña 

17 17 cualquiera 
17 18 solo á

V él

so pena
cualquier
solamente

e tc ., etc., e tc ., etc.

«JÉEstas cuatro et céteras indican que omitimos la corrección de las e rra  
las que ha de suplir el buen discurso del lector. Hemos apuntado aque
llas voces en que entra la dura y fea letra X , no porque tengamos por 
pecado íBortal reem plazarla con la S , sino en ,vista de que usándose 
indistintam ente en el folleto ambos signos, nos parecía prudente seguir 
el partido de la X ó el de la S, y no ambos á la vez. Sin em bargo, per 
troppo variare natura e bella.

Nosotros, que sabemos lo qué es una im prenta, y las fatigas y tártagos
que se pasan en esto de im prim ir libros, somos los prim eros en disculpar

 ̂ / *

los defectillos apuntados. No les espanten á nuestros lectores, ni tengan 
por exborbitante el núm ero de equivocaciones : calculen que no se tra ta  
de la im presión de un  ciento de tarje tas, de un cartel de teatro , de un 
parte  de casamiento ó de un anuncio de to ro s ; se tra ta , sí, de haber es
tam pado un  librito entero con veinte y cuatro hojas, que contiene 
unos mil trescientos y pico de renglones, y por consiguiente más de 
diez mil palabras; de modo que cuatro docenas d ee rra ta s  es poquísimo,
es nada para  tan ru d a , fatigosa, ardua y  gigantesca labor (l). Si yo no 
puedo llam ar en mi auxilio á los antiguos A ldos, Elzevirios y Plantiüos,
los m odernos im presores Joly de Cádiz, Rivadeneyra de M adrid, Mar- 
íinez Águilar de Málaga , e tc ., me darán  la razón en cuanto dejo raani 
festado.

(1) V a lg a  p o r  lo  q u e  v a lie re  ( y  p o rq u e  e s to  de la s  n o ta s  siem pre  re a lz a  u n  es
c r i to ) ,  a p u n ta ré  q u e  e l re g e n te  de  ía  im p re n ta  d o n d e  yo t r a b a jo ,  a se g u ra  q iie 
oyó d ec ir a l  so b rin o  de  u n  am ig o  d e l m a é s tro  de  e scu e la  de  ,su  p u e b lo , que la  
p r im e ra  e d ic ió n  de  la s  o b ras  de P ico  M ira n d u la n o  (S tr a s b u rg o , 1507; e n  fo lio )  
t ie n e  qiiince p á g in a s  de e r ra ta s ;  la  Suma, de Smito Tuvias, p u b lic a d a  p o r  e l P a d re  
G a rc ía  (1578 ; e n  4 .“) ,  once, y  p o r  ú l t im o , q u e  e x is te  u n  lib ro  e n te ro  c o m 
p u e s to  con  la s  eq u iv o cac io n es  d e  la s  obrag d e l C a rd en a l B e la rm in o , cuyo t í tu lo  
d icen  q u e  es e l s ig u ie n te :  ccE ecognitio  l ib ro ru m  o m n iu m  K o b . ' B e lla rm i- 
» n i ,  S. R., E . C a rd in a lis  a m p lis s im i, a b  ip so  R ever, e t  U lm o, a u c to re  e d ita . Ae- 
)) c e s s it  correctorium errorum, (iui typograjjUorum negligentld in  libros- e ju sdem  
)),C a rd in a lis  e d itio n is  V enetae ir re p s e ru n t.—  In g o ls ta d l i ,— E x  T y p o g rap h eo  A da- 
» m i t ía r to r i i ,  1608. E n  8.'̂ ))

Si e§ta iiota no viene al Ihcevej de seguro que viene al mucho ̂
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folículo de que se tra ta  (Gheste nos oiga), se halla bajo una linda 
cubierta de amarillo papel, y  en ella nos llena de júbilo no encon
tr a r  más e rra ta  .que la .de faxim il en vez de facsimile, Pero como cae por 
fu era , es cosa que nada le importa. Por si algún lector, de esos q u eh ay  
m ajaderos y  pesados, quiere h a lla rla , le dirémos que repare  em la 
últim a p lana , línea cu a rta , empezando la cuenta por el rabo (q u e , sin 
perdón, así se llama).
. Aunque sea (y V. me perdone, Señor Director} metiendo la hoz en 
mies a jena, diré cuánta alabanza merece la opinión que se asienta en el 
opúsculo , al decir que Madrid no es lugar apropiado pára  estam par la 
edición magna á^l Qmjoíe, pues en aquella,villa las Musas más fecundas 
se m uestran estériles, por faltar en la córte tranquilidad  de espíritu. 
Ciertísirao, y  en prueba de ello, que de Madrid solamente han  salido 
abortos literarios tales como la comedia del Hombre de mundo, la Histo
ria de España, por Lafuente, los Artículos de L arra, y otros papeluchos 
de semejante e s to f a d e  esos que ,

\

D e c..... e n  c..... p o r  e l m m id o  v a n  
V en d ien d o  espec ias y  a z a f r a n r o m í ,  
Y  a l  fin  e n  m u la d a re s  p a ra rá n .

I ^
/ ,  '

Otra medida de sábia precaución, tom ada por el ed ito r, consiste en 
que todas las ediciones que se hagan de su variado Quijote lleven las 
portadas con tinta roja y  negra, por ser (dice) erd istin tívo  con que co
m unm ente distinguen ios bibliógrafos las obras notables. Yo presumo 
que este Quijote lo ha de ser en tanto grado , gracias al afan del público 
en leerlo y en devorar ejem plares, que á la vuelta de un  par de años so
lamente hallarémos de él las noticias que apunte el continuador del Bru- 
net; y  como lograr un  ejemplar será tan difícil como topar hoy con el 
Euripides en letras m ayúsculas, de aquí mi pretensión de,que V., Señor 
Don Francisco Hidalgo de mi alm a, me anticipe cinco escudos para  no 
perder la ocasión de poseer un  verdadero  Quijote, un  Quijote puro  y 
bueno, que sea como el legítimo chocolate; quiero decir, que no tenga 
ni cacao, ni canela, ni azúcar;, que con tales porquerías, lo hemos toma
do por muchos años en España.
. ¡Bendito sea el poderoso Alá! ¡Bendito sea tres veces, que ta ly en ta ja  

logramos los que en estos presentes tiempos vivimos! Ya podemos enor-, 
gullecernos, y decir á nuestra vecina Francia que si ella tiene un  genio 
en Víctor Hugo y un célebre im presor en Didot , nosotros tenemos otro 
genio de m ás valer ( por la modestia en ocultar su nom bre ) en el fu
turo  editor del Quijote, y  un  gran tipógrafo en el habilísimo Don Faximil

> * . '  ♦

E rnandez^  do Zam Tamder. (Estas tres erra tas p rueban  lo que ántes



te

verse
\ .

dejamos dicho : n i un  pobre articulejo de j)eriódico
de semejante plaga.)

Si yo llegase, Bios delante y  San Cristóbal gigante; si yo llegase, re 
p ito , á ser escribiente de algún m in isterio , es d ec ir, á tener influencia 
en la có rte , lo que son las Tablas 'de Mendoza y  otros opúsculos ejus- 
derrí furfuris  no habían de estam parse en otra parte  que en la imprenta
de la Gaceta del Comercio de Santander. El m érito ! hay  que buscarlo

' .  )

donde se halle, Señor Don Fabian ,y  para míV. lo tien e , y  m ucho.—Sea
prueba adelantada de la ley qué le profeso, la advertencia de que no 
sospeche que las T’a& te citadas sean algunos tarugos de alcornoque ó 
de chaparro , difíciles dé im prim ir. Nada de eso : las Tablas de Mendoza 
son (y  por María Zantisima no lo díga Y. á nadie) un  libro como otro

Yolvamos á nuestro  tema p rincipa l, ó sea al Pretendiente á la de Ar~
gamasilla (que d e ja  de Francia quisiera yó verlo). Tiene este señor la

'  ̂ *

lealtad de advertir que sostendrá polémica ó contestará solo á quién lo 
merezca. Así me g u sta ; más vale solo que mal acom pañado, y  como 
dijo Don Quijote, yo valgo por ciento.

« Non fuyádes, cobardes y viles c ria tu ras , que un solo caballero es 
» el que os acomete; deteneos y  esperad, canalla m alandrína, que un 
f SOLO caballero os espera ; vénte á mí , que un  caballero solo soy, que 

desea de solo á solo p ro b a r lo s  fuerzas...... Y picando yo de soleta
»  ̂  ̂ I ♦  ̂ /

para apartarm e pronto de estas ivlsies soledades, digo que el alto , in 
signe, preclaro y  disíinguido honor de alcanzar una respuesta, ni lo 
espera , ni lo im agina, ni lo piensa, ni áun lo sueña este pobre diablo 
dé soez y baja ra lea , que si bien es muy servidor de Y., no pasa, ha
blando en p u rid ad , de ser

Un mal Tagarote.

Fué hecha esta carta en la Puerta de Tierra de Cádiz^ á 31 dias : 
dos del mes de Agosto del año 1868 de Jesucristo y I de la Corrección 
Santanderiana del Quijote.
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CEISWAMTIES ¥  1.0 WJEilOIE (1).

ÍLusTRÍslMo Señor Don Aureliano Fernandez-Guérra y Orbe , 
EN Madrid.

Medina-Sidonia, '2,% de Marzo de 4 869.

Muy amigo y  dueño mió :

V

En la iV otóa del'precioso códice, de la Biblioteca Colombina que, gra
cias á la diligencia y  erudición de V. , podemos saborear en letras de 
m olde, estampa Y. él siguiente axiom a:

E n  l a  n o v ed ad  y  e n c a n to  a l d e sc rib ir  ga las,, vestidos,.... s itio s  y  lu g a res ..... 
n a d ie  a v e n ta jó  á  G erván tes.

\  ,

-

Estas palabras de su buen escrito de V. engendraron la presente 
mala epístola; ellas llam aron é hicieron fijar mi atención en una pe- 
queñez : en la m arcada predilección de Cervantes al color verde. Vamos 
por partes, á modo de alegato fo rense; que V. será bueno bastante para 
no llevar á mal estos verdinegros,y  avinagrados renglones. ;

(1) E l Museo Universal (M a d r id , 4: y  11 de  J u l io  de 1869) fü é  e l p r im e r  p a p e l 
q u e  p u b licó  e s ta  c a r ta , a n te p o n ié n d o le  las ' s ig u ien te s  l ín e a s  :

(( C on e l m a y o r g u s to  in s e r tá r n o s la  c a r ta  d ir ig id a  p o r  e l D o c to r  T h eb u ssem  á  
)> u n o  de  n u e s tro s  m á s  d is tin g u id o s  l i te r a to s ,  p o r  v e rs a r  sobre .u n  a su n to  asaz  
)) cu rio so  y  am eno , y  sobre  to d o  m u y  p ro p io  d e l c a rá c te r  o b se rv ad o r, d is t in t iv o  de 
))la  te u to n a  ra z a . E s ta  c lase  de  t r a b a jo s ,  h ech o s  c o n  la  m a e s tr ía  y  sa b o r  c lásico  
)) q ü e  sab e  c o m u n ic a r  á  lo s  a su n to s  m á s  sen c illo s  e í  e ru d itís im o  y  c á u s t ic o  D oc- 
)> t o r , s iém p re  son  u n a  m in a  de p a s a t ie m p o .))

E l  Diario de Cádiz (C á d iz , 24 de  J u l io  de  1869) l e  ded icó  es te  su e lto  :
« Trabajo curioso,— R eco m en d am o s á  n u e s tro s  le c to re s  e l in te re sa n tís im o  y  

» e ru d ito  t r a b a jo  l i te ra r io  p u b lic a d o  e n  e l Museo Universal p o r  e l D o c to r  T hebus- 
» sem ., Cervantes y el color verde. E l  in s ig n e  C erv an tó filo  a le m a n  h a  d ad o
)) u n a  p ru e b a  m á s  d e  su  v e n e ra c ió n  h á c ia  la  o b ra  d e l p rim e ro  de  n u e s tro s  escrito - 
))res. C on e sp e c ia lid a d  reco m en d am o s d ich o  a r tíc u lo  á  los C e rv a n tis ta s  em an ó les .»

E l  D o c to r  T h eb u ssem  a p ro v e c h a  e s ta  o cas ió n  p a ra  s ig n if ic a r  su  g ra t i tu d  á  
lo s  m en c io n ad o s  perió d ico s.

N



\

I.
G r a t ia m ^  e t  s p e c ie m  d e s id e r a h i t  o c u lu s  t u u s  

e t  s u p e r  Ju^c ‘̂thides s a t io n e s .—Eccli., x x x x , 22.)

Empezando por Viaje del Parnaso, hallamos lo siguiente :

A zules v iso s p o r  e l lla n o
•  •  •  • •  •  »  «  •  •  «

D el s iem p re  rerde la u ro  u n a  co ro n a
i

•  •  •  •  •

A  la  so m b ra  de  u n  m i r to , a l  rerde ¡am paro .....
•  •  •  • •  •  •  • •  •

P ues e n  verdes h o ja s  de  sus d ia s
«  ■ •  • •  • I •  ' •  r  e  ■

D e verde, a z u l y  p la ta  e ra  e l v e s tid o
•  • r  % •  • •  ■ • •

D e ra ro  in g e n io , e n  verdes añ o s  cano
a  • •  * •  •

C am p ean  ju n ta s  p o r  e l verde p ra d o
•  • »  •

D eí á rb o l s iem p re  verde c o ro n a d a s ; e tc .
•  •  • •  •  • •  •  «  »  •  ,  • •  •

Pasemos á Novelas ejemplares y  a los Entremeses. /  '
El vestido de la cautiva era una almalafa de rasó verde. {A 

liberal.) ' '
Traia Rinconete m ontera , de cazador. La graciosa empezó á 

can tar diciendo :

P o r u n  m o ren ico  de co lo r ve?'de, : :
¿ C uál es l a  fo g o sa  q u e  n o  se p ie rd e  ?

. (JUneonete y Cortadillo^
/   ̂ •

Vistieron á Isabela con una saya entera de raso -yerde acuchillada. 
{Española Inglesja.j

Los ojos son verdes, que no parece siiio que son esmeraldas. {Celoso 
Extremeño.)

Las secas arenas de Z aharale  parecían á Garriazo más frescas y u e r-  
t o  que los Campos Elíseos.

E l vestido de Constanza era una saya y  corpiños de paño verde, con 
unos ribetes del mismo paño. (/¿wsíreFrep'Oua.)

El de Marco Antonio era también verde ó^Ó som brero de la mis
ma color, que resultaba m uy bizarro. Aquel de lo verde es Marco Anto
nio, dijo Leocadia; porque él era (prosigue Cervantes) el mancebo de lo 
vorde que se ha dicho. {Bos Boncellas.)

Vestía doña elem enta Bueso de raso verde, prensado.....
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d é lo  mismo..... som brero con plum as verdes, blancas y  encarnadas.
{Casamiento engañoso.)

Siempre quedaba como un  juicio verde. [Rapan viudo.) '
El mozo vestía una ropa verde, como estos que piden limosna para 

alguna imagen. [La Guarda cuidadosa.) ' ’ , '
Es como un  Jinjo. (E/ Fieyo ce?050.)
De verdes santos hay una espesura.
Dejarme á mí con mis ojos azules ó verdes. [Hospital de los podridos.—

' \  ’ s  "  • ^

En esta pieza es Villaverde e\ nom bre de uno de los interlocuto
res.) E tc ., e tc .,

Todas las citas de la Galatea y del Persües, análogas á las anteriores, 
ocuparían mücbos pliegos. Tomaré algunas al azar de cada una de d i
chas obras.
Galatea.—

Los ojos de Silveria eran verdes.
La plaza parecia una rerde floresta. .
Al pié de un verde saqce estaba una pastora, y  sus cabellos cogidos 

con una ufircíe guirnalda.
En pocos renglones hallamos á la tierra vestida de mil verdes o rna

mentos;, los laureles verdes y los acopados m irtos; los verdes y apaci
bles collados de la ribera del famoso Tajo, y los frescos arroyos de lim
pias y,sabrosas aguas corriendo por entre, la verde y menuda hierba.

- '  '  '  '  —  '

De verde y delicado cendal vestía la n in fa ; en la cabeza una guirnal
da de verde laurel , y en la m ano el ram o de ^erí¿e y pacífica oli
v a ; e tc ., etc.
Pérsües.— .
. Verdes y  hojosos árboles. '

'  ^  •  N

, Tálamo cubierto de rertie juncia.
f  K

Palio de tafetán uerde. . '
Periandro llevaba casaca y calzones de terciopelo verde.
Los.verdes é infinitos árboles de Aranjuez eran  tan verdes, que les 

hacían parecer de finísimas esmeraldas.
Ferdes y crecidos juncos; e tc ., etc.
Salgamos, amigo m ió, del desierto y  caluroso arenal para  en tra r en 

el prado cubierto de verde y  m enuda h ierba; cambiemos la galera de 
rechinantes ruedas por el blando coche del ferro-carril; dejemos el vino 
de iío^úer para saborear el delicioso néctar je rezano ; entrem os, en fin, 
en-el rectZ suntuoso palacio^ del Quijote, (Yo tengo por cierto que si 
Gervántes no hubiese escrito este libro , la fama y  renom bre dei Manco 
de Lepanto correrla parejas con la que hoy goza Cristóbal de Acosta
é % ^

( por ejemplo) por su Tratado en loor de las mujeres.
En el discurso de la edad de oro se mencionan los tierdes lampazos.

“  < '  I- 5
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Term inada la aventura de los encamisados , se tendieron Don Quijote 

y  Sancho sobre la h ie rb a , y  á los pocos renglones se repite que 
dicha hierba era tjerííe y  m enuda. ' ,

Antes de la jam as vista aventura de los batanes, aconsejó Sancho á
su amo que durmiese un poco sobre la ^erde hierba.

Cárdenlo, para  referir su historia, llevó á sus oyentes á un verde pra- 
decillo. ■

El sitió escogido por el de la Triste Figura para  hacer su penitencia 
fué un prado tan verde y vicioso, que daba contento á los ojos que le 
m iraban.

’ I
. ' I '

A rboles, h ie rb a s  y  p la n ta s  
Que en  aq u es te  s itio  e s tá is ,
T a n  a l t o s , y  t a n ta s ,
S i de m i m a l  no  os h o lg á is  
E sc u c h a d  m is  q u e ja s  s a n ta s ,

decía Don Quijote en aquellos versos acomodados á su tristeza, que se 
pudieron hallar enteros y  leer.

El lugar de descanso, cuando llevaban encantado á Don Quijote, era
•  ̂ /

verde y  apacible, y su frescura convidaba á quererla g o z a r; formaron 
mesa de una alfombra y de la verde h ierba del prado.

Recordando Don Quijote á Sancho los versos de G arcilaso, dice que 
las ninfas del Tajo se sentaron en oi verde prado á lab rar las ricas te
las también, por cierto), que el poeta describe en una de sus

" V

\

Para celebrar las bodas de Gamacho se había enram ado el sitio de 
tal suerte , que el sol se había de ver en trabajo para visitar las hierbas 
verdes de que estaba cubierto el suelo.

Tendida la arpillera del primo sobre la verde y e rba , m erendaron y 
cenaron Don Quijote y sus compañeros a la salida de la cueva de Mon
tesinos.

Los cuatro salvajes que traían  á Clavileño venían cubiertos de verde 
h ied ra , y de verde laurel eran las guirnaldas de las doncellas que en el 

prado formaban la nueva y pastoril Arcadia.
Al encomiar Don Quijote las aventuras y escenas caballerescas, habla

' í  •

de la satisfacción que causa una apacible floresta de verdes frondosos 
árboles, que alegran la vista con su verdura.

Poco ántes del encuentro con el Carro de las Córtes de la Muerte, 
soltó Don Quijote las riendas de Rocinante, el cual, sintiéndola libertad 
que se le daba, se detenia á cada paso á pacer la verde h ierba de que 
aquellos campos abundaban.

Acabada la famosa aventura del barco encantado, tendió Don Quijote



. ' . • o ,  I

V

' \

la vísta pbr un  í)eráe p rad o , y  vio a unas gentes que, llegándose cet*Ca, 
conoció que eran  cazadores dé altanería.

Partes son ésas (dijo el escudero del de ios Espejos, hablando de la 
ija de Sancho P an za), no sólo para ser condesa, sino para ser ninfa 

verde bosque. ,
qué llevaban las imágenes de relieve y  entalladuras comían, ten

didas sus capas, sobre la hierba de un pradiIIo^?erde.
Despues de, atropellado Don Quijote por los to ros, le aconseja Sancho 

que coma y  duerm a un poco sobre los colchones verdes de las hierbas. 
Sancho y  Tosilos se sentaron á comer sobre la hierba verde, y  allí

el repuesto de las alforjas. , .
y escudero, yendo camino de su aldea, se tendieron sobre 

ia .uerde hierba y  cenaron dei repuesto de Sancho.
Por éstas citas notará V., no sólo la preferencia de Cerváñtes para 

calificar á la hierba con el adjetivo ürrde, olvidando los de frondosa,
'  I :  • ■ ■ '

am ena, suave, fresca , lozana, e tc ., sino también su tacto de gastróno-
mo para realzar esas frugales com idas, á las que sirven de mesa el rico

* ”' '  '' 1 .  * '

m anto que cubre á la tierra  ; y  de irritamenta gulw el apetito de los con
vidados.

Pasemos á los vestidos. Tengo observado que desde el lienzo de las 
Bodas de Caná (para mi gusto el rey  de los cuadros) hasta la p in tura 
del íuás desdichado O rbaneja , los vestidos de color verde han  repugna
do á los pintores. Por cada veinte ropajes azules, rojos ó purpúreos, 
apenas hallará V. uno verde. Nuestro Cerváñtes, que pintaba con la plu
m a, no creo que faltó á las conveniencias establecidas por la gente de 
p incel, y aunque el refrán confirma que

í . ' i

Q uien se v is te  de 
A  su  h e rm o su ra  se a t r e v e , ’

✓  ^  >

1 »
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este no fue obstaculo para que en la singular paleta del autor del Qui
jote, se mezclasen frecuentem ente el azul con el ama?:¿¿ío. Prueba aí 
canto :

El vestido que la ventera puso al cura tenía unos corpinos de te r
ciopelo verde. ,

Dorotea sacó de su alm ohada una m antellina de vistosa tela verde, y 
se adornó de m anera, que una rica y gran señora parecía.

Guando el cura y  él barbero visitaron á Don Q uijote, lo hallaron sen
tado en la cama y  vestida una almilla de bayeta 

Las hermosísimas doncellas que danzaron en las bodas dé Gamacho 
iban vestidas todas de palmilla verde; de cáñamo teñido de dicho color, 
y  de h ied ra , se cu b rían lo s  salvajes que tiraban del castillo Buen Re- 
cato, y  la palmilla verde de Guenca, con que debió vestirse Qüiteria, fue

i' '
N''
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W ciopelo de Ire íata  pelos. tParece que en opÍBÍon de Panza, la 
lia verde de Cuenca era la de más m érito; e l. Diccionario de la Lengua 
castellana asegura que la mejor era la  azu l.) Sancho ju ró  que la  novia 
resultaba ser, una chapada moza y  que podia pasar por los bancos de 
Flándes.

Montesinos cenia sus hom bros y pecho con una beca de colegial, de 
raso verde. . , .

Maese Pedro el titerero tra ía  cubierto el ojo izquierdo y  casi medio 
carrillo con un parche de tafetán verde.

Sobre una hacanea blanquísim a, adornada de guarniciones, uerdes, se 
presentó la Duquesa, asimismo vestida de verde, tan bizarra y  ricamente^ 
que la misma b izarría  venía transform ada en ella.

Dos m onteras usó Don Quijote en el palacio de los Duques : de raso 
la una  y de terciopelo la o t r a ; pero ambas de color verde.

El vestido de m onte para  Sancho era verde, de finísimo paño. Ahí te 
envío— le decía á su -n irijer/reresa , en carta de 20 de Julio de 1 6 1 4 ^  
un  vestido verde, de cazador, que me dió mi señora la Duquesa;, acomó
dale de modo que sirva de saya y cuerpos á nuestra hija. ,

Al hallarse Sancho enganchado en la encina, gritando y  pidiendo
socorro^ repite Gervántes que el tjerde sayo se le rasgaba. ‘ .

Cuando se le soltaron á Don Quijote las dos docenas de puntos de 
una m ed ia , afligióse en ex trem o, y dierá él una onza de plata por tener 
allí un adarm e de seda verde; digo seda rerde, porque las medias eran 
verdes. (Tres veces en dos renglones se escribe el adjetivo del co lo r, y 
entiendo que con una bastaba.

Aquella moza de diez y seis años que halló Sancho cuando rondaba 
la ín su la , y  que pareció bien ó todos, llevaba recogidos ios cabellos 
con una redecilla de oro y  seda verde, y  vestía gregüescos y ropilla 
también verdes, de tela de oro. .

Claudia Jerónim a, la que admiró Roque G uinart por la gallardía, bi-
(

zarria  y buen talle, traía toda su,ropa de damasco verde con pasamanos
^  y  .

de oro.
Otra prueba de la m arcada predilección de nuestro escritor ál abun

doso color de las hierbas es la siguiente. He considerado siempre que 
la figura más hidalga, más noble y más digna del Quijote es la del 
gaian de rostro aguileño y vista entre alegre y grave; la de aquel caba
llero que en el traje  y apostura daba á entender ser hom bre de buenas 
prendas. Don Diego de M iranda, amigo, m ió, y su familia fueron las 
únicas personas de la novela que desinteresadam ente a tend ieron , obse
quiaron y' regalaron al Caballero de los Leones ; ni á Don Diego ni á los
de su casa les ocurrió siquiera, como á Yivaldo, á los Duques ó á Don,  ^ >

\  ,

Antonio M oreno, holgarse y divertirse (ni áun á lo honesto y
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sacando á plaza las locuras de un mísero demente. Hasta los que una 
sola vez han  leído la célebre novela , saben que el de M iranda venía 
caballéro sobre una m uy herm osa yegua to rd illa , vestido un gaban de 
paño fino oerde, jironado de terciopelo leonado,, con una m ontera del 

; mismo terciopelo; el aderezp de la yegua era de campo y  de la jinetai 
asimismo de leonado y  verde; traía  un  alfanje m orisco, pendiente de un 
ancho tahalí de verde y oro , y  los borceguíes eran de la labor del taha- 
li; las espuelas no eran doradas, sino dadas con un barniz verde, tan  
tersas y  b ruñ idas, que, por hacer labor con todo el vestido, parecían 
mejor que si fuesen de oro puro. ¿Será necedad presum ir que Gervántes 
empapó en el color de toda su afición á la persona más distinguida de su 
gran libro? ¿ Será debilidad de juicio deducir del barniz de las espuelas

,  -  '  '  '  '  ' i  '  .
, que. en ciertas ocasiónese! 5o/dado de Lepanío colocaba el oro por debajo 
del espléndido color de los árboles y de las h ierbas?— Hasta elnom bre 
de — Caballero del Verde Gaban-—, dado al discreto m anchego, form a, 
en mi entender, la síntesis de cuanto llevo apuntado en la presente 
carta. Y áun cuando ella sea formada con puros disparates, la paciencia 
de V. no se agotará porque'yo prosiga en mi sendero. Paciencia y  leer. 

... Dirá Y. (y dirá m uy bien) que nada hay de ex traño , n i de r a r o , ní 
de nuevo, en llam arnerdés á los árboles, y  p rad o s, y que si muchos 

. personajes del Owyote aparecen vestidos de verde, otros se hallan con 
ropas azules, negras, purpúreas ó leonadas. Es verdad; pero tam bién 
tengo por cierto que en raü ocasiones en que ni era preciso ni se hu- 
bierá reparado siquiera la,falta de designación de la tin tu ra , Gervántes 
aplica la verde: cuando-se ye obligado á señalar varios m atices, co
mienza su relación por el de la cruz de Alcántara - parece que en su 
memoria y en su. pluma iba siempre el sinople á la vanguardia,

¿De qué color eran las cintas.que sujetaban con ñudos la celada del 
: Hidalgo Manchego, y  que en ninguna m anera quiso él consentir que se 

cortáran ? Verdes. ¿De qué color era la seda con que los hidalgos escu
deriles tomaban los puntos de sus m edias,negras? Perder.

La gran cantidad de plumas qüe volaban sobre la celada del Gaba- 
llero de los.Espejos,eran verdes, am arillas y blancas. ,

* .  ̂  ̂ ' ' * A \ *

¿ De qué lienzo era el portam anteo de Gorchuelo? De bocací verde. .
¿Cuántos y de qué color serian los perros que había de p a rir  la per

rilla de falda de.aquella dama que consultó al señor judiciario? Tres: 
el uno verde:, el otro encarnado y el ptro de mezcla.

¿De que esmaltes eran  las arm as del siempre vencedor y jam as ven
cido Don Timonel de C arcajona, príncipe de Nueva Vizcaya? Azules, 
verdes, blancos y amarillos.

¿  Cómo juzgaba Don Quijote que debían ser los ojos de Dulcinea? Do 
esmeraldas, ■

->

■ ' í ' , .

/  V

y  1
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Hallóse Don Quijote enredado entre unas redes de hilo verde..... Pues
si como son hechas de hilo -uerde fueran de durísimos diam antes.....
(Este segundo veriie bien se pudiera excusar.)

Aunque tonto, eres verídico, dijo Don Quijote. No soy verde, sino mo
ren o , replicó Sancho.,

¿Cuáles fueron los colores Con (^üe Sancho pintó á las Siete Cabrillas?
Dos uerdes, dos encarnadas, dos azules y  una de mezcla.

¿De dónde pendía aquel pergamino liso y b lanco, escrito con g ran
des letras de oro , que apareció despues de la aventura de Claviléño? De
dos cordones de seda uerde; e tc ., etc.

II.

Yo no conozco ni á fondo ni á superficie la literatura española. Ignoro, 
por consiguiente, si los escritores contemporáneos de Cervantes uerdea- 
ban sus obras del modo que lo hacia el au tor del Quijote. Los libros que 
de épocas anteriores ó posteriores he tenido á la mano han sido el Gil 
Blas de SantiUana, que, como V. sabe, apénas se fija en los colores de 
las vestimentas. El vanidoso Don Diego Duque de Estrada ̂  á_ pesar de su 
prolijidad en la descripción de trajes y de su elegancia en el vestir, 
nunca , si no me equivoco, se cubrió de verde. Ni en ^IBarrántes, ni en 
las Reinas Católicas , encuentro libreas ó ropillas de color de esmeralda. 
La crónica Miguel Lúeas de Iranzo dice sólo (en medio de tanta re 
seña de lujosos arreos] que cierta escuadra de m áscaras vestía de paño 

Müv MUCHO MÉÑos QUE VERDE. Parecc que apunta con miedo el color, 
á semejanza de aquel gallego que creyendo pagar ménos portazgo, con
testó, cuando le preguntaron su nom bre, que apénas se llamaba Pedru. 
En los libros que señalo y en algunos otros, he visto m uchas ropillas, 
jubones, gregüescos, mantos, calzas y  tábardos, blancos, amarillos, no
guerados, pu rpú reos, carm esíes, azules, negros, etc. El verde siempre 
en carencia absoluta ó en notable minoría.

A la vista tengo las cartas de dote (Medina Sidonia, 1573-1606) de 
las hidalgas y ricas damas Doña Catalina de la Serna y Doña María A r
royo Sidon, en las cuales consta que entre las preseas que llevaron á 
sus matrimonios se contaban sayas, corpinos, jubones y almohadas 
de raso y de‘terciopelo verde. ¿Sería el color de moda en los tiempos de 
Cervántes?

Caso afirm ativo, sospecho que tal tin tu ra  no pasó á los vestidos del 
sexo masculino. Por eso es de no tar que el Quijote nos pinte mujeres 
equipadas do verde con ropas propias de hom bre, como habrá V. repa
rado  en los disfraces de las hijas de Simón Forte y  de Pedro Perez Ma
zorca.
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Sea de esto Io que quiera , tengo por casi seguro que á pesar de ser 
el rerde color propio de gente eulta y civilizada (pues el rójo y el ama
rillo son los que más cautivan á los salvajes y al vulgo) , su uso sé halla 
en m inoría relativa, comparado con cada uno de los restantes que p ro 
duce el espectro solar.

En las arm erías es raro  el cairipo verde; apénas se hallará en el bla
són de alguna casa reinante de Europa. Los mismos vegetales se rep re
sentan comunmente en metales, y no en sinople. Cardos de oro en gules, 
ó laureles de. pláta en sable, son signos harto  comunes en heráldica.

El verde, aplicado á las persianas, celosías, cortinas, vidrios de espe
juelos, paños de b illa r, tapetes de ju eg o , etc., se funda únicam ente en 
una razón de óptica ó en el fin de hacer inofensiva la intensidad de la 
luz. Aplicado á las condecoraciones, garnachas, banderas, fa ro s , bille
tes de banco, lám inas de deudas, sellos de correó y cosas análogas, 
sirve sólo, por su contraste con los demas colores, para  apreciar al 
prim ér golpe de vista la categoría, profesión, nacionalidad, seña, va
lo r , etc., de la persona ú  objeto.

Creo que el huevo que en España usaba la Inquisición era el verde, 
y  en tono de burla la llam aban YV. la Señora de la vela verde.

Oficialmente tienen los ingleses el Green-TFdai, cuyo nombre (por el 
color del sello) dan á las sentencias rem itidas por el Exchequer á los 
Sheriffs, j  Green-Cloth (por verde el tapete de la mesa) nom bran al 
tribunal q u e , séguri creo , corresponde al llamado B u r e o España.

La Iglesia católica.ha sido poco partidaria  del ; sólo tres ó cua
tro veces al año puede vestir de dichó color. Los tratados de química

á las artes vituperan los dulces, los sobres de cartas y  áun la 
á la boca de los objetos teñidos con ¿erde.

III.

Existe, pues, una especie de repulsión al color que nos ocupa, y  á 
pesar de eso, Cervántes lo prefería á otros colores.

¿En qué se fundaba este am or? Si el cautivo de Argel hubiese picado 
de linajudo ó de aristócrata , pudiera quizá decirse que así como és- 
tos dan á sus'coches , libreas y reposteros el color de su escudo , Cer-

•  ^  '  V
** %

vántes daba á sus p r e s e a s  l i t e r a r i a s  lo s  e s m a lte s  d e  su p ro p io  blasón. 
Dos CIERVAS DE ORO EN SINOPLE S e ñ a la n  al a p e ll id o  Cervántes los más

afamados heráldicos. r
Permítame Y., amigo mío, algunas indicaciones sobre el oro, aunque

A \

ellas no sirvan más que para dorar un  poco el verdor de la presente

En la Adjunta al Parnaso perm ite Apolo que todo buen poeta pueda

%9 N ^
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disponer de los rayos dei sol para  trasladarlos y  aplicarlos á los cabe
llos de su dama.— ¿Se aprovechó Cerváñtes de esta licencia ? ~ Y e á - 
moslo.

I % M

Los cabellos y  el lu n a r de Dulcinea eran  como hebras de oro.
A los luengos y  rw6¿05 de Dorotea pudieran  los del sol tenerles en- 

vidia.
t  ✓

Aventajaba a todos los adornos de Luscinda la belleza sinsrular de
. O

sus hermosos y  cabellos.,
Los de Quiteria fueron los más luengos y  rubios que Sancho Panza

hábia visto en toda su vida. :
\  ♦ ✓

La mal ferida Altisidora dijo en su canto :
« I .  '

N i soy re n c a  n i  soy  c o ja , -
. N i te n g o  n a d a  de m a n c a  ; .
L os cab e llo s  com o e l  orí?,
Q u e , e n  p ié ,  p o r  e l suelo  a r r a s t r a n . .

Por hebras de lucidísimo oro de Arabia m areó Don Quijote las cri
nes de Maritórnes.

4  s  ♦ • «

Las doncellas de las bodas de Camacho y las dé la pastoril Arcadia 
tenían todas cabellos tan rwíi¿05  ̂ que podían competir con los del sol.

Los del hijo de Pedro Perez Mazorca eran  rizados como sortijas de oro.
Del dicho color e ran  los de Leonisa. {Amante liberal.)
Luengos y  no demasiadamente rubios \os^de Leocadia. {Fuerza dé la 

sangre. ) ' . ^  ^
Constanza traía  trenzados los cabellos..... su color salia de castaño y 

tocaba en rubio, pero tan lim pio, tan  igual y  tan peinado, que n in 
guno , aunque fuera de hebras de oro , se le pudiera com parar, {ilustre 
Fregona.)

üwftms, y  crespos por artificio , teníalos la garrida  Esperanza. {Tia 
fingida.) E tc ., e tc ., etc.

Creo que entre las m ujeres descritas por Cerváñtes, honestas óJivia- 
n a s , discretas ó rid icu las, no hay  ninguna con cabellos negros.— De 
las del Quijote, al m enos, casi puedo asegurarlo; y si no me engaña la 
memoria, sólo los bigotes del Ingenioso Hidalgo y las barbas de Amadis 
de Caula eran de color de a z a b a c h e .^ E l mismo Miguel, al darnos las 
señas de su persona, consigna que eran  castaños sus cabellos y de oro 
sus barbas,

¿Por qué le gustaban las RUBIAS al Manco de Lepanto?
i T om a! (me respondió un andaluz), le gustaban porque..... le gus

taban. .
Si á mí me dem andan la razón de agradarle lo verde, contestaré que

le agradaba porque...., le agradaba.
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es una  respuesta , peto  que no es una razón, 
c ie rto , Señor Don Aureliano; y  allá va u n a , aunque V. la
las llamadas en España de y¿e de &OHCO.. _

. Cérvántes, h a  dicho Y. (flofos nuevos para ilustrar el Quijote] se ins-
.p iraba  en el, sublime espectáculo d e ,la  naturaleza..... dibujaba coino
.Rafael y pintaba'com o Yelazquez.;.,.. ¿Podria agregarse que gustaba 
m ás del campo que del pajacio ? ¿ Será absurdo estam par que su pluma
corria más gustosa,: y  que su imaginación le llevaba, sin el sentirlo 
quizá, á describir con fruición-valles, m ontes, prados y  campiñas de 
esm eralda, .más bien que alcázares revestidos con púrpura  ó con m ár
m ol? ¿ E s  dislate suponer que el padre de Don Quijote coloco en; mas 
ocasiones las escenas y  aventuras descritas en sus libros, debajo de la 
bóveda formada por Dios que  debajo del techo construido por los alba
ñ iles?  -- ■

Si el cautivo de Argel estudiaba un diá y  otro d ia , una vez y otra
vez la,obra del C reador, ¿qué  tiene de ra ro  que llegase á- adorar, y á
e m p ap a rseen la  esplendente luz del sol y en el dulce, armónico y va
riadísimo color con que la tie rra  se cubre y  se engalana?

H ele ido , no sé dónde ni cuándo , que un célebre pintor contempo
ráneo , creo que francés, decia en tono de am arga queja : ,

¡Dios mió;, ¿por qué pusiste tanto ceráe en tu  paleta?
Figuróme que Cervántes exclamaria m uchas veces en tono de elogio : 
i Gran Dios! 1 cuán bello , herm oso 'y  apacible’es el verde con que has 

revestido á la t ie r ra !

Ni en la Gitanilla , ni en él Licenciado Vidriera , ni en el Coloquio de 
los perros, ni en el Vijzcaínó fingido, ni en otras composiciones de Cer
v á n te s , se mienta el verde. (Las comedias no las he léido jam as.)

En las bellas églogas- de Garci-Lasso se p ro d ig a ,  y con justic ia , el
dicho color.

¿Deducirém os de aquí (po r ejemplo) que estas poesías son y aquellas 
obras'NO SON hijas dei Príncipe de los ingenios? Nada ménos que eso : 
no estoy tan dejado de la mano de Dios.

Creo, sí, que la observacioncilla qué indico en la presente carta puede 
ser ( y lo pregunto á V. para  saberlo) un  d a to , un  indicio , una  luz triste 
y  miserable, que aplicar á aquellas obras descarriadas, sin nombre de su 
dueño: cuando YY. los peritos las juzguen y  califiquen, poniéndoles 
conjusticia el Cervántes fecit, dejen YY, que pobres peleles como yo, 
cubiertos los ojos con espejuelos verdes, hagamos un mecánico examen, 
V. g r . , sóbre la Carta á Bon Diego de Ástudilío, dando cuenta de la 

de San Juan de Alfatache.
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Dicese allí que los barcos iban adornados con verdes ram oa de júnela. 
Que eran los mirabeles. " ; '

' V

Que las hojas de caña y de hiedra estaban tan VQrdeSy que parecía no
haberse quitado de su tronco.

En la canción ai loYierno se apunta que éste . ;

A  los á rbo les d e l v e ra n o , , -
Com o c ru e l t i r a n o , .
D e  e sc a rc h a  v is te ,  y  lo s  d e sn u d a  d e  h o jas .

'  s

Poco m ás.adelánte hallamos aquellos dos caballeros con arm as verdes.
calzas verdes, celadas verdes y vistosos penachos de t^erde albahaca, con
su correspondiente letra, que decia :

'  '  11 .  ' '  '  ,

V am os v estid o s de re '̂de .
P o r m o s tra r  n u e s tra  e s p e ra n z a ;
Q ue q u ie n  h o  e sp e ra , n o  a lcan za .

{

Y para com pletarla  descripción, y  para  que se viese que en el ta-’
^ I ’ '  '  '

lento de Cervántes no cabía aquello d e q u e — «pasión quita conocimien
to»—  quiso nuestro escritor significar , con tanto chiste como talento, 
esa parte  ridicula que se atribuye al matiz que nos ocupa. Por eso tai 
vez, y  por requerirlo  la índole de la epístola, añadía :

S obra  e l e n  e l v e s t id o , , 
P o rq u é  ja m a s  le  c c m m c í ;  
Q ue p a ra  dar le  traem o s .
•

A g rad ézcan m e, señ o res ,
V

E l c u id a d o  q u e  h e  te n id o ,  
P ues reô de le s  h e  tra íd o .

>1
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D e l a  comida h e  a h o rra d o  
E l  verde h o y  h e  sacado . 
• • • « . •  • » . •
N o m e a p ro v e c h a ro n ,
M a d re , la s  h ie rb a s ;
P u es, sa lie n d o  de verde,
2Vb engordé e n  e lla s . ,

'  •

V.

Don Nicolás Antonio apunta que el médico portugués Fernando Car- 
doso escribió un libro con el título de Panegíkico del color verde, 
impreso en Madrid en 1635.

Yeinle y un años despues de m uerto Cervántes, publicaba un folleto

.
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de trein ta  y  cinco hojas en 8. el capitán Manuel Fernandez de Villa- 
rea l, dirigido á la divina Celia, é intitulado ^oZor Ferde (M adrid, por 
la viuda de Alonso M artin, año de i6 3 7 ) : era re sp u estaáo tro  discurso 

. áel Color A zu l, que acababa de escribir el Doctor Fernando Álvarez 
B randon, letrado famoso y agudo ingenio lusitano.

g .  ' I  '  í  '

Manuel de Faria y Souza, el insigne comentador de Cam óens,/que 
fué aprobante d é la  obritá del cap itán , y  habia ya discurrido en  ̂ sus

.  ,  /  I

Comentarios sobre la significación de los colores {Lusia'da, canto iv, 
estrofa 23 , columna 2 7 3 ] , dice «ser propio de la gente m ilitar el ves
t i r s e  de colores varios, y  no serv ir en los soldados y  am antes solamente

>

o de galas, mas también de imágenes de pensamientos amorosos, ó mili- 
tares ó devotos. Muchos de los antiguos, cuando salían en campaña mi- 

ílíta rm en te , se vestía cada uno del color de aquel dios á que era ínás 
«aficionádo ; y  en  lo líióderno el color de los hábitos de unas y  otras ór- 
»dénes se eligieron por sus significados.; Hoy casi todos, galanes y  sol
idados, hacen esta devoción y  estas aplicaciones á sus dam as, vistién- 
idose de los colores que ellas más estim an ó que más pueden significar 
isus intentos. El 6 ta c o  significa p u re z a , fe y  triunfo ; el’ rojo, ira y  
«crueldad y venganza; ef Ver d e , / esíe/o, alegría y  esp^ranza.^ /

Hé aqui, pues, cómo ño se ha de creer indiferente el color verde para  
Cervántes, para el escritor alégre, para  el re^oc^yo de las Musas, que 
tuvo la esperanisa segura de que á su mérito haria justicia la posteridad,
ya que no sus contemporáneos. '

/  '

Basta de carta , que ha salido larga como una cuaresma. Dentro de 
poco tiempo m archaré á W urtzbourg , pues l,a libertad que hay en su
tie rra  de V. está tan verde.....que para mi paladar amarga. Celebraré
que madure pronto , como yo deseo , y  m iéntras tanto pide á Dios que 
conserve la vida de V. por dilatados años, y  B. S. M ., su obediente 
am igo,

El Doctor Thebussem.
Postea scripta.— por cierto que el poeta español Señor Antonio 

Hurtado debió fijarse también en la afición de Cervántes al color verde. 
Así al ménos se deduce de su bello y  notabilísimo Cuadro de costumbres 
del siglo X V II, escrito en conmemoración de Cervántes (Abril de 1869), 
donde, al describir el vestido del autor Quijote, dice que

L le v a b a  u n  a n c h o  som brero  ' !
' S in  c in ta s  n i  ta fe ta n e s  ; '

i ,
I

t  .

C alzas b o rd a d a s  de
C a p illa  c o r ta  y  f lo ta n te , . ^ * ,

’  ' '  '

En nuestro  pobre sentir, la composición á que nos referimos basta y 
sobra para alcanzar la palma dé excelente poeta,— T.

V  '

•s  *

'  s . > .

y
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Don Mariano Pardo de Figueroa ha publicado, bajo el título de £pú-
tolas Droapianas, siete cartas sobre Cervántes y el Quijote, dirigidas ai
m uy Honorable Doctor E. W. Thebussem, Barón de T h irm en th , en los
años de i8 6 2  á 1868, por Mr. Droap; á cuyas cartas ha un ido ,no tas y 
apéndices. .

La publicación de las epístolas dé Mr. Droap en un  solo volumen es 
un  pensamiento m uy laudable, tratándose de Miguel de Cervántes y  de 
su inm ortal obra, y lo es tanto m ás, cuanto que al editor solamente íe 
anima su entusiasmo por el ilustre español que tanto brillo da á nuestra 
p a tr ia , y  que tan universal ha conseguido que sea su nombre.

N;0 e s , p u e s , nuestro ánimo hacer u n  elogio de las Epütolas Droapia- 
ñas, porqué están juzgadas favorableiríente.por la p ren sa , y porque 
nuestras frases podrían ofender la m odestia del Señor Pardo de Fí- 
gueroa. \

Ademas, no hay satisfacción que halague tanto como la que el indivi
duo, por lim itadas que sean sus aspiraciones personales, recibe de sí 
mismo, despues de haber realizado un trabajo que ha de redundar en 
beneficio de la patria. .

Nuestro propósito es hacer público el pensamiento del Señor Pardo, 
que se reduce á dar á luz todos los años, desde su retiro  de Medina Si
donia , lo menos una c a r ta , en la que aparezca reunido cuanto se escri
b a , hable y  diga de la gloria n a c i o n a l dé Cervántes, lo mismo en 
España que en el ex tran je ro , lo mismo en la aldea que en la córte, lo 
mismo en e l  templo de la ciencia que en el templp dé Dios.

El opúsculo de qüe nos ocupamos puede llegar á ser un monum ento 
literario de gran valía en la h is to ria , s i , como es de esperar por el 
desarrollo de la cu ltu ra , se consigue qué auménten los adm iradores del 
au tor del Quijote, y aprendan su m apera de escrib ir, de pensar y de 
sen tir, muchos españoles.

Excitamos á los am antes de las le tras patrias á que faciliten al Señor 
Droap cuanto sepan del movimiento intelectual que responda á los fi
nes de su patriótico pensam iento, por el cu a l le damos el más sincero
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EL PROGRESO DEMOCRÁTICO (C ádisf 3 í  de Enero 1869).

B ib lio g ra f ía .

E pístolas Siete cartas sobre Cervantes y el .Quijote ¡ dirigi-
' das al muy Honorable Doctor E. W. Thehussem , barón de Thírmenth, 
SS. TT., en los años de \ 862 «  '* 868, jíor el Señor M> Droap.—Publíca
las, coja notas y apéndices, Mariano Pardo de Figueroa , individuo cor
respondiente de la Academia d& l<̂ Historia y del Instituto Arqueológico 
de B.oma.-^Cádi^, imprenta de la Revista Médica, MDCpCLXVIII. 
(En 4°, 67 páginas y  4 dq prelim inares.— Tirada de cien ejemplares 
num erados.)

A la galante y fina amistad de nuestro ilustrado amigo el Señor Don 
Mariano Pardo de Figueroa debemos una copia reservada del aprecia- 
bilísirao opúsculo que lleva en su portadaTos renglones con que enea-

J  .  J  « X

bezamos este artículo.
En la atenta esquela de remisión , impresa y  adjunta al folleto, nos 

pide el Señor Pardo recibo de su estimable dádiva. .
Aunque incompetentes de todo punto 'en  m aterias literarias, y súlo por

'  ♦ '  ^  * *

satisfacer á la bizarra distinción con que nos honra nuestro amigo, va
mos a dárselo cumplido y público, si bien limitándonos á trasladar al 
papel las sabrosas impresiones que en nuestro ánimo ha producido la 
lectura del opúsculo, porque á más no alcanzan nuestras fuerzas.

Esta o b rita , perfectamente impresa en caractéres muy claros y  lim
pios, aunque pequeños, contiene, con relación,á su tam año, m ucha y 
agradabilísima lectura.

El estilo de las c a r ta s , así como el de las notas y apéndices, es conci
so, gracioso y pintoresco, y la dicción, correcta y pura , dándose por es
tas condicionesTácilm enteá conocer que el autor de aquéllas e s , como 
él mismo confiesa, am ante apasionado, é inteligente añadimos nosotros»
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de la hermosa hablá que merecidamente y sin disputa simboliza eí P rin 
cipe de los ingenios españoles.

El autor de las c a r ta s , que posee una erudición  Cervántica poco co
m ú n , se propone prestar un señalado servicio á las letras españolas , y 
lo consigue, despertando en las inteligencias y en los gustos más apaga
dos para la literatura la afición á la obra inm ortal de Miguel de Cer
vantes. .

Para ello estimula á las sociedades literarias y  científicas de ja Penín
sula, y en general á todos los amantes del Quijote, á que imiten la en
tusiasta cuanto fantástica conducta dél señor del castillo de Thirmentíi.

Interesante en extremo y hasta seductora es la pasión que manifiesta 
el Doctor Thebussem por todas las obras dél Cautivo insigne, y no mé" 
nos digna de elogio es la actividad y  el celo con que el Señor Droap in 
forma al prim ero de cuanto ocurre en España relativo á las manifesta-

y  • »,  I

ciones, tanto públicas como privadas, que se hacen por e í  m ayor en
grandecim iento y  gloria de Cervantes.

Excusado es decir que esta actividad y aquel entusiasmo no apare- 
cen decrecer un punto en las siete cartas añales de que consta la- cor
respondencia; ántes, al contrario , se sostienen y aum entan cada d ia, si 
de aumento es susceptible una pasión que, como á las claras se colige 
de las palabras del Señor Droap y  de las noticias que éste da del Barón 
de Thirm enth, sé ha convertido para  estos dos simpáticos personajes en
una segunda naturaleza.

'  ,  ' ' ' '

El editor de las cartas es el iniciador en España de la idea de una 
Academia que se habia de institu ir en honor de Cervántes:

s  y  ♦ ^  ’ •

En la prim era carta de Droap se dan ya noticias de un proyecto pró
ximo á realizarse y  relativo á este asunto , y  se habla de una reunión 
habida en Madrid con tal objeto, y‘á la cual asistieron muchos literatos 
de mérito y  nom bradla. Fueron en esta reunión discutidas y  aprobadas 
las bases para la formación de la Sociedad de Cervántes. Era el objeto de 
esta sociedad el de honrar, por cuantos medios estuviesen á su alcance 
la memoria del inm ortal autor del Hidalgo Manchego. Para conseguirlo 
procuraría:

.«i Reunir en su biblioteca todas las ediciones españolas y extranje- 
ra s  del Quijote y  demas obras de Cervántes; las de los lib ros que se 
mencionan en el escrutinio del Ingenioso Hidalgo, y los folletos, artícu
los, comentarios y escritos que tra ten  del Príncipe de los ingenios espa
ñoles; y en el gabinete de curiosidades, todas las estam pas, pinturas, 
escultur^as , etc., que representen retratos de Cervántes ó escenas de sus 
producciones. ^

Publicar Una magnífica edición de todas las obras de Cervántes.
»3.” Promover un concurso para  prem iar el mejor proyecto de un

'
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tnonum enlo de piedra y bronce en honor dei autor dei Pm)‘o¿e, cuyo 
monum ento se construiría precisam ente con fondos de una suscricion 
universal.

» ■4. Destinar un  día en el año para  celebrar una función religiosa, 
única y exclusivamente en inemoria del Manco de Lepante.

» 5." Publicar un  periódico trim estral, con el título Crónica de la So
ciedad de Cervántes, en el cual se in sertarían  artícu los, datos biográfi
cos, anuncios de obras y  demas noticias relativas ál objeto de la Socie
dad. “ Todo esto puede considerarse como la expresión de los deseos del 
antor, y como m arca segura de su profundo amor por las obras del 
Cautivo de Argel.

No entrarém os ahora á discutir la oportunidad ó la conveniencia de 
la formación de una Academia Cervántica, porque este trabajo ha sido 
ya hecho por el Señor Pardo de' Figueroa en la  brillante contestación 
que dió á una ga.ceiil\a áe\ periódico El Contemporáneo (27 de Junio de 
1862), en la cual, con la impremeditación y ligereza propias dé los tra 
bajos periodísticos, se criticaba acerba é inconsideradam ente la idea 
m encionada, y  porque, adem as, destituidos como estamos de autoridad 
en la m ateria, todo lo que dijésemos en pro de la Academia sería pálido 
y oscuro despues de haber emitido opinión sobre este asunto personas 
de reconocida competencia. Sólo sí dirémps que no es acción censura
b le, sino m uy natural y digna de aplauso, que los hom bres se asocien 
para tribu tar honores al genio á quien concedió la naturaleza el singu
lar privilegio de poder abarcar con una intuición suprem a las prim eras 
razones de las cosas; y no porque Cervántes estuviese dotado de cono
cimientos científicos y metódicos de todos los ram os del saber de su 
tiempo, sino, por el co n tra rio , porque siendo de una erudición escasa, 
resuelve con un criterio superior las cuestiones prim arias de la ciencia 
y de la filosofía; cuestiones q u e , sea dicho de paso , siempre hemos creí
do más propias dé la esfera en que brilla la razón clara y  el buen sen
tido que del estudio concienzudo y sistemático de la ciencia clásica.

Si de confirmación hubiera m enester esta idea, la encontraríam os 
m uy acabada en el acierto con que la poderosa inteligencia de Cerván
tes descubre trascendentales verdades que hasta hoy no habían sancio
nado los sabios, y en la originalidad y  profunda penetración con que 
asigna al Hidalgo Manchego los rasgos más característicos y  calificados 
de su especial lo cu ra ; rasgos y detalles psicológicos, que recoge y anali
za la ciencia m oderna para form ar la historia de un ram o especial del 
vasto campo ú e  las alienaciones.

Si en el lenguaje figurado se dice que los autores crean á los perso
najes que actúan en las obras de ingenio, en el autor del Ingenioso Hi- 

se nota con asom bro, permítasenos decirlo, la ra ra  y  excepcio-

N
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nal parlicularidad de que su cteaciori no es figurada, sino que es üft 
hecho real y tangible. Cervantes es el padre verdadero de Doil Quijote, 
Y Don Quijote obtiene por esto la gracia singularísima de gozar de una 
historia tan  real ó indubitable como la de cualquier loco de los que ocu-
pan  nuestras m odernas casas de orates. ;

No o tra  interpretación tiene el hecho de que ios alienistas, al analizar
las variadas y  múltiples perversiones de que. por desgracia son suscep
tibles las funciones intelectuales del hom bre, hundan  el escalpelo^ del 
exámen y  de la crítica en la obra m encionada, para  buscar en los léñe
menos psíquicos tan  raros como profundam ente pensados que nos ofrece 
el Hidalgo de la M ancha, una comprobación ó una  sanción autorizada 
de las particulares-doctrinas que sobre determ inadas formas de la ena-
jenacion mental sustentan. i i i

El genio de Cervantes, por un  milagro único y .portentoso de la hu-
mana natu ra leza , traslada á las páginas inm ortales de su libro una
parte  del alma del au to r, la cual, convertida en embrión de un ingenio
loco por la potentísima fuerza de su preclaro talento, se funde en el
alma del Ingenioso Hidalgo, y lo anima con el vigor y  colorido propios
de la verdadera existencia.

Com sorpresa , al par que con satisfacción y  legitimo orgullo, leimos 
en el opúsculo de Eugenio Semérie {Des symptomes intellectuels de la 
folie) un  pasaje encaminado á probar que el procedimiento de que se 
valen algunos enajenados que razonan á veces muy cuerdam ente, 
para  combatir las  objeciones que se les hacen.y para explicar' h s  con
tradicciones palm arias entre sus locas teorías y los hechos positivos que 
les producen aúiargos si bien poco duraderos desengaños, no es otro 
que el único y constante que consiste en complicar cada vez mas sus 
h ipó tesis, ya de suyo bastante complicadas y absurdas.

Comprueba este aserto con dos observaciones, una de las cuales,es
la siguiente respuesta de Don Quijote : o J’apergois, dit-il, trente demesu- 
rés géants aucequeh je pense livrer bataille et oter la v ie — Preñez garde, 
dit Sancho; ce sont des mouUns a vent. » Don Quichotte n’en tient compte. 
Síais quand il a été renversé et forcé de reconnaitre son erreur, «C’esí un 
enchanteur, d it-il, qui a phawjé ces géants en moulins á ventpour m’enle- 
ver la gloire.de les vaincre.<- Tant est grande son inimüié pour moi! Dn  
reconnait la le vague et l’mdétermination propres aux hypotheses théolo-

Nos hemos detenido más de lo que pensábamos en lo que sólo debió 
ser una ligera d ig res ió n d isp én sen n o s nuestros lectoi'es, en gracia del
asunto que nos ha ocupado. Vamos á conclqir : las cartas del Señor
D roáp nos han proporcionado ratos de gratísimo solaz; esláxi escritas 
con ligereza y  gracia sum a, en estilo nervioso, p ican te, sui generis; pu-
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diendo sér^ como atinadam ente dice el editor en su bien pensada advér- 
tencia prelim inar, una guia segura de lo que en España y en el ex tran
jero se lia hecho de pocos años á esta parte en pro de Cerváníes y  del 

ote. ' . ■ '" . .
Se Encuentran en todo el folleto descripciones y  pasajes escritos de 

m ánp 'm a e s tra : en tre  o tros, citarémos aquel en que el Señor Pardo de 
igueroa nos pinta con vivísimo colorido, la, pieza nom brada de Don. 

¡jote, ^que forma parte  de las habitaciones que al inm ortal Cautivo de 
Argel y  á sus obras, dedica el Doctor Thehussem en su castillo de Thir- 
m enth. v

Como m uestra dé la virilidad y gallardía de la pluma del autor de las 
, ca rtas , copiarémos las siguientes líneas, que se estam pan en  su últim a 
con motivo de la, conducta seguida por la Academia de la Lengua en todos 
los asuntos referentes á nuestras glorias literarias. Dice a s í : ^Ya pasó 
»el tiempo de las m archas le n ta s ; ya no hay paciencia para navegar en 
»aquéllas urcas holandesas, que andaban mucho en muchísimo tiempo 
«hoy se nos hace pausado el violento impulso de la más poderosa hélice. . 
«Si la Academia no me entiende, diré con Sancho que no sé cómo lo diga: 
«que hó sé más y que Dios sea conmigo.»
■ Cuando vemos á la m ayor parte de los hom bres que figuran en nues
tra ; patria  abalanzarse sin ciencia ni mérito alguno á los prim eros 
puestos del Estado, parécénos que es condición fatal de nuestra flaca 
naturaleza que el e rro r sea quien nos guie en los espinosos senderos 
de nuestra azarosa vida. -

El alma apenada halla consuelo en la.conducta de los hombres que, 
como el editor del folleto que nos ocupa, trabajan  modesta y  sabiamente 
apartados de la pompa y  del bullicio de la sociedad, para prestar su 
óbolo á nuestra asendereada literatura. ' '

Hay, por fortuna, en España hom bres que pasan dulcemente sus dias 
en am istad con los grandes e s c r i to re s q u é  viven por ellos y  para  ellos 
alim entando con sus producciones inm ortales todos sus deseos y  todos 
sus placeres. Esta senda es la, que corresponde á nuestro ilustrado am i
go. Siga por e lla , porque de este modo la posteridad; le agradecerá al
gún diados preciosos frutos de su sazonado talento; ,
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LA CORRESPONDENCIA DE ESPAÑA (M adná, H  de Marzo de 1869).
I ’  ,

'  .  ;  ' '

El Doctor en Jurisprudencia Don Mariano Pardo de Figueroa acaba 
de publicar u n  curioso folleto, con el título de Epistolas JDroapianas, en 
el que se consignan siete cartas sobre el Quijote del inm ortal Cervántes, 
dirigidas al Doctor Thebussem por;el Señor D roap, endos años de 1862: 
á 1868.

DIARIO DE CÁDIZ (Cádiz, 18 de Marzo de 1869).

Cervántesy sus admiradores.— Felicísima ha sido la aceptación que han 
logrado en la república de las letras las siete cartas sobre Cervántes y 
el Quejoíe, escritas por Mr. M. D roap, y  dirigidas al m uy honorable 
Doctor E. W . Thebussem, Barón de Thirm enth. En muchos periódicos 
españoles hemos ieido juicios críticos sobre la referida obra, y  también 
se han  ocupado de ella, con grandes encomios, las publicaciones ale
m anas, francesas, inglesas y  norte-am ericanas. ¡Bien los merece! Tam
bién habrá servido de grande regocijo la obra del docto aleman á esa 
secta privilegiada de literatos que conocemos bajo el nom bre de Cer
vantistas. Hace ya m ucho tiempo que Droap y Benjumea son reputados, 
y  con justicia* como los apóstoles de ese gran partido literario , como 
autores originales en sus escritos sobre el Quijote, como los dos Cer- 
vantistas eúropeos. .
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EL MUSEO UNIVERSAL {Madrid, %S de Abril de 1869
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piañas— Bl entusia3mo hácia las obras de Miguel de Cerván-
tes acréce cada dia más en nuestra patria. Es ésta una especie, de delirio 
de que todos participam os, y  dé la que no podemos despojarnos buena
mente; es una especie de cu ito , de veneración respetuosa, que necesa- 
ríam ente debemos tr ib u ta r , y  tributam os, al insigne autor del Quijote, á 
aquel que supo exceder á todos sus contemporáneos en la elegancia del 
decir y que no ba encontrado aún im itador en las épocas sucesivas; á 
aquel que consiguió enaltecer y d ila ta r, con la fama de su escritos, el 
renom bre.de nuestra  patria. Litératos distinguidos y  ya célebres por sus 
obras, sabios eruditos, escritores celosos de la gloria de la nación, ex
tran jeros ilu stres, todos, han  dedicadó sus vigilias y  tareas á esclarecer 
y  escribir los hechos de nuestro valiente soldado. Desde el Comento kE i  
Qmjoíe, escrito y  estampado por Don Diego Glemencin^en 1833, hansido  
muchos y  m uy notables los trabajos que se han  publicado sobre la p ro 
ducción de Cervántes. Diferéncianse estos trabajos,^ em pero, según las 
ideas ú  opiniones de cada autor. ■

Don Ferm ín Caballero ,,gwe no cede al orbe literario entero en celo ar
diente por la honra de su ídolo , publicaba algunos años despues del Co
mento de Clemencin, su discreta Pericia geográfica de Cervántes, libro 
ingenioso, original, grandem ente encarecido, y en el que se presentaba 
al autor del Omyoía ocupando, por sus conocimientos .geográficos, un 
lugar muy señalado entre io s Strabones y Ptolomgos , Flores y  Ulloas, 
Esquíveles y Medranos. Innum erables bellezas médicas había también 
descubierto on El Quijote e l Doctor Hernández ,de Morejon. Adolfo de 
Castró ocupaba por largo tiempo la atención pública dando á la estampa 
su  libro no ménos apócrifo que ^erudito. El ilustrado Señor
Asensio daba á luz, con beneplácito de los Cervantistas, sus Nuevos

>  •
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documentos sobre El Quijote. Descubríase en tre  los m anuscritos de la 
casa de Altamira la sentida carta  que desde su penoso cautiverio dirigió . 
el Genio de los genios al secretario M. Yazqiíez; y  el reputadísim o Fer- 
nandez-G uerra descubría en la Biblioteca Colombina, y  comentaba con 
m uy curiosas no tas, la preciosa epístola encam inada, según se cree, 
por Cervantes á Don Diego de Ástudillo. Benjumea, el insigne, el v e r
dadero com entador del Quijote, emiHo sus ideas originales sobre éste 
lib ro , embargaba completamente la atención del m undo literario con 
sus nuevas observaciones,-y daba m árgen á polémicas empeñadas. Don 
Cayetano Roseli, Don Buenaventura Gárlos A ribau, Don Eustaquio 
N avarrete, Don Juan E. H artzenbusch, Don Francisco María Tubino, y 
otros muchos literatos, ya nacionales' y  ya ex tranjeros, form aban ju i
cios más ó ménos apreciables, m ás ó menos exactos, de las obras de 
nuestro  autor. Cautivaba la atención de los apasionados á Cervántes con 
su precioso folleto el académico Don Antonio de Segovia. Don Ramón 
de Á ntequera publicaba un nuevo y  originalísimo Comentario al Quijote. 
Sismondi y  Luis Y iardot, Ticknor y César Cantú se distinguían por su 
m anera de apreciar filosóficamente las aventuras del heroico caballero de 
la Mancha. Charles Magnin y  Charles de Mazade tribu taban  en sus ex
celentes trabajos mil entusiastas loores a nuestro  au tor esclarecido. Y, 
para  conclu ir, un  literato francés, Emilio Chasles, apasionadísimo de 
Cervántes y  de sus obras inm ortales, daba recientem ente á la estampa 
u n  erudito lib ro , en el que, no sólo se bosquejaba la  vida de nuestro 
ingen io , sino que tam bién se estudiaban las tendencias de su época , y 
se analizaba juntam ente el mérito de sus producciones.

Y este movimiento lite ra rio , tan grande, tan significativo, habla cierto 
m uy elocuentem ente, y con especialidad en una  época de tan  general 
indiferencia como la nuestra. Porque esto quiere decir que á través de 
todas las luchas, vicisitudes y  m alandanzas por que atraviesa nuestra 
nac ión , siempre perm anece encarnada en nuestros ánim os, siempre 
rodeada de la aureola de la gloria im perecedera, la memoria del gran 
Cervántes : esto nos dem uestra perfectamente que esos sabios á quienes 
llamamos Luis de León y  Luis de G ranada, Diego H urtado de Mendoza 
y  el Padre Juan de M ariana, nom bres respetables, que no pueden p ro 
nunciarse sin cierta especie de veneración, sólo son conocidos y  apre
ciados de los d o c to s /en  tanto que Cervántes, universal como, su fama, 
único entre todos los ingenios, derram a por todas partes los tesoros de 
su sabiduría, encanta con las galas de su dicción, deleita y á la vez ins
tru y e , y  llénanos, en fin, de adm iración y  de entusiasmo.

Las Cartas literarias que anualm ente escribe Mr. Mariano Droap sobre 
Cervántés Y el Quijote son prueba autorizada é irrecusable de lo-que 
anteriorm ente dejamos dicho. Pensamiento original y  verdaderam ente
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loable fué el del Señor Droap al idear y  poner por obra su discreto p ro 
yecto. Necesarias eran  ya estas efemérides Cervánticas en nuestra patria.

Perfectos anales Cervánticos son, á m i,entender, las Epístolas Broa- 
piañas, en las que, con. elegante.sencillez y  lenguaje p ó y  castizo, se 
describe m inuciosam ente todo cuanto con el au tor áéi-Quijote se reía-
' ' ‘  I J ' 'N ' ' ' '' ' .

ciona; donde se estudia, por decirlo a s í, el movimiento lite rario , tanto 
de nuestra patria  como de las naciones ex tran je ras , só b re la s  obras de 
nuestro  escritor insigne; donde se juzgan favorablemente ó se censuran 
con severidad cuantas o b ra s , opúsculos ó escritos aparecen en la repú- 

- de las le tra s , comentando m ás ó ménos ingeniosam ente, y  según 
ideas de sú autor, las aventuras del Caballero M anchego; donde se 

dem uestran, en fin , la discreción de los unos y  el desacierto de los 
otros en el modo de celebrar el aniversario de la m uerte de Cervántes; 
la necesidad de fundar una Academia en loor del Príncipe de nuestros 
ingenios; los descabellados propósitos de los nuevos Avellanedas, y  su 
im perdonable osad ía ; las ten tativas, siempre frustradas, I mal pecado! 
de los académicos de la L engua, y  ese entusiasmo noble, p u ro , des
interesado, digno de singular recordación , que en todas sus epístolas 
manifiesta hácia nuestro Cervántes el Señor Don Mariano Droap^ amante
apasionado de nuestra lite ra tu ra , de nuestras artes, de nuestra historia;

* * * '  ♦ <

éscritor m uy distinguido, critico excelente , imparcial y  ju s to , como tiene
á bien calificarlo esa gloria de nuestras letras contem poráneas que lia-

\

mamos Fernandez-G uerra.
Y si nos es lícito valernos aquí de una com paración, dirémos que 

para  nosotros semeja eL Cervantista Droap á uno de aquellos antiguos 
cronistas q u e , dotados de un espíritu  investigador, y doctos, infatiga
bles , hábiles y  ejercitados en el asunto que los o cu p a , cuidadosamente 
rastrean  cuanto se relaciona con los héroes ó pueblos cuyas proezas ó 
virtudes nos encarecen ; y que, ya nos refieran lo acertado y  próspero 
de su gobierno, ya nos sublimen su clemencia y  m agnanim idad; ora ha
gan mención de las alabanzas de sus adm iradores, ora nos relaten las

^  s  ^ .

in jurias ó dicterios de sus con tra rio s, siem pre añaden á los sucesos que 
bosquejan discretas y m uy ligeras observaciones; empero sin filosofar, 
sin fallar tampoco, por decirlo así , definitivamente sobre ellos; que esto 
lo dejan al cuidado de los historiadores que les suceden.

Oigamos ahora la opinión que tiene Mr. Droap de sus Epistolas. * Los 
^ruegos de mis amigos de España (dice), á quienes soy deudor de altos 

señalados favores, han  convertido ya en costum bre el dar á la es- 
®tampa mis Cartas Cervánticas, que con elogios inmerecidos reproducen 
Vluégo las publicaciones literarias de Alemania y  de Inglaterra. Y digo 
^inm erecidos, pues lo que yo hago es segar la m iés, ó , valiéndome dé 
»otro símil, mi faena se reduce á se p a ra r la s  partecillas de m etal que
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i salen, de una  m in a , á fundirlas ,y á form ar con ellas una grosera barra  
• ó galápago;, la h ab ilid ad esta rá  d e p a r te  del artífice que construya lué- 
»go la gallarda alhaj'a ó el pulido aderezo. Mi trabajo , pues, es pura-
mente mecánico. “ ,

Pero, á pesar de tan excesiva m odestia, tengo para mi ( y los qne sos
tengan’ contrarias opiniones me perdonen)- que muy más dignamente 
honran  la memoria de Cervántes el Señor Droap con Sos Cartas, y todos 
ios Cervantistas españoles con sus escritos, que la Real Academia de la 
Lengua con sus místicos y ya desprestigiados aniversarios. Coloquemos 
las cosas en su verdadero lugar y  no obremos en todo con indiscreción, 
Respetemos al ménos las palabras de Cervántes. Sean los tem plos, en 
buen h o ra , m orada digna de los b ienaventurados, y lugar donde se 
loen y  enaltezcan sus v ir tu d e s ; nada más propio y  más justo ; pero no 
los convirtam os, por Dios, en m ísera Babilonia de pasiones m undana
les. GRAN MONUMENTO DEL PRÍNCIPE DE LAS LETRAS ESPAÑOLAS DEBEN

SER LAS LETRAS MISMAS.«
Hé aquí cómo se expresa sobre esto Mr. Droap. hum iide voz (dice 

i>en una,"dé sus cartas] se levantó en 1864 y 1865, atacando el modo de 
.h o n ra r  á Cervántes con sermones y  funciones religiosas. Cervántes,
»dijimos entónces y  repetimos hoy, no está canonizado, y  así, ni cabe 
^en ql pulpito , ni tiene lugar en la liturgia. Ai fin , la Academia conoció, 
.su  e rro r; más vale tarde que n u n c a ; y  si ya no tenemos derecho para
.aplicarle el proverbio de mulier stuUa et Mamosa....., en cambio nos
.holgamos de poder decirle que plus pro/ivit correptio apud prudentem 
. quam centum plages apud stultum.";— Y en otra su epístola observa lo
sigu ien te: «Insisto, en mi pronóstico de que los funerales, académicos
»van ya tropezando, y  han de caer del todo sin duda alguna. Empeza- 
»ron con arrogancia y  b río , luégo am aináron un poco, y  ahora serán 
«cada tres años. Esto prueba que no hay historia hum ana en el m undo 
.que  no tenga sus altibajos,^especialmente las que tra tan  de cosas aca- 
.dém icas, las cuales nunca pueden estar llenas de prósperos sucesos..

También es el Señor Droap uno de los que más continua y  enérgica
mente han  abogado por la fundación de una Academia Cervántica.—  
“¿Cuándo llegará el día en que los españoles erijan a l Principe de los 
ingenios  un  monum ento digno de su grandeza y que rivalicé con el 
.q u éF lo ren c ia  acaba de inaugurar en memoria del D ante?. — pregunta 
en su carta  de 4865.— -^Entiendo que no ta rd a rá  mucho (prosigue), ó 
»al menos ya tienen andadas dos partes del camino; empezaron por co- 
.locar una modesta lápida y  un  pobre busto en la casa de Cervántes, 
."^siguieron por una raquítica estatua, y acabarán , yo no lo dudo, por 
.e l monuinento digno y  espléndido que de rigorosa justicia se debe ai
.g ran  escritOF..
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Y m erecedoras son también de tom arse en cuenta las siguientes dis
cretas observaciones/que emite en su epístola de i 866: -Los individuos 
fdel Liceo Español ( dice) deberían iniciar la Sociedad de Cervantes.
1. vales de estímulo la que se ba formado este año en Alemania , mi que- 

^ r id a  patria  , en honor del Dante. Nació la idea el 14 de Setiembre al 
«celebrar el sexto aniversario secular del g ran  poeta; y el rey  Juan .de 
«Sajonia, á.quien se debe la mejor traducción alem ana de la Divina 
^Comedia, ha aceptado el honroso título de protector de la nueva socie- 
«dad. j  Animaos, jóvenes españoles!!! Atended la voz del anciano que 
«os habla..... Poned la prim era piedra de la Academia de Cervántes , y 
«vuestra empresa recibirá digno galardón y cosecha de aplausos en todo 
«el m undo literario. Si no teneis ni re y , ni p ríncipe, ni m agnate, ni 
«corporación, ni patriarca literacio que os proteja, no lo b u sq u é is , que
«no os hace falta.....A vosotros os sobra con el brillo de la
corona de lau re l, cada dia más lozano, que ciñe y ceñirá siempre las,
sienes de Miguel de Cervántes Saavedra.»
i Cuánto entusiasmo y cuánta adm iración no revelan estas palabras

hacia el au to r del Ingenioso Manchegol , .
h o s  apéndices que acom pañan á las Epistolas Droapianas son 

nqtables; empero señalarem os como dignos de mtiy especial mención 
los que llevan por título La almadrada de Zahara y Miguel de Cer
vantes, y Noticia de algunas farsas del Quijote. Ofrécense en ellos
datos m uy curiosos, eruditos y completamente originales.

T erm inarem os, pues, dando nuestra más sincera enhorabuena al Se
ñ o r Don Mariano D roap , que «con tan laudable celo y perseverancia 
«va llevando: á cabo sus epístolas añales ó efemérides Cervantinas; pres- 
>tando a s í , como ha dicho un m uy docto amigo nuestro , un  gran ser- 
»vicio á los apasionados del Gran Ingenio, y preparando los materiales 
«para ¡a historia crítica de sus famosas obras,»

I»

El Bachiller Cervántico
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LA ANDALUCÍA (Sevá/a, 29 de Abril de 1869):

Droapianas.— Al dar cuenta a nuestros' lectores de este in te
resante folleto, que, debemos á la amistad que nos une con su editor, no 
vamos á hacer un  examen prolijo de sus bellezas,ni un  estudio profun
do y  detenido de sus tendencias, ni ménos la crítica literaria  de unas 
cartas que han  juzgado ya Isi prensa de España y  del ex tran jero , y  los' 
hom bres d,e letras y sabios hum anistas de todos los países. La reputa-' 
cion de Mr. Droap como hablista no requ iere , por otra p a rte , nuestro 
dictámen favorable, ni nuestro vituperio traducirá jam as en demér*ito 
lo que los entendidos tienen por valioso.

Tal vez quien pase la vista por estas, líneas haya tenido ocasión de 
leer las Epistolas Droapianas, que en íimchos periódicos de provincias y 
de la que fue córte de España vieron la luz pública. En ellas no sabe
mos qué nos agrada más : si la m anera de tocar, ya las cuestiones que 
se relacionan con su principal asunto, ya las que oportunam ente, señala 
el Señor Droap por incidencia; si la entrañable predilección que de
m uestra por cuanto se refiere á nuestro glorioso Manco y  á su im pere
cedera obra; s i, finalmente, lo galano y puro del lenguaje que emplea 
el sabio aleman y  que dem uestra su profundo conocimiento del idioma

•4

castellano, y un  estudio, bien aprovechado por cierto , de los Marianas 
y  H u rtados; pero sobre todos, de su ingenio favorito, de su ídolo el Pre- 
so de Argamasilla. .

Da principio el folleto, y hora, es ya.de que lo demos nosotros al asun
to, coU una advertencia del editor de las Epistolas, Señor Pardo de Fi- 
gueroa , que sirve de explicación á su acto benemérito de publicar las 
cartas de Mr. D roap, y  de ligero exámen de las mismas con respecto 
ai método empleado por aquél y á la m ayor ó m enor extensión que da 
en sus cartas á algunos asuntos.;.

Si nuestro  objeto fuera menos superficial, no tendríam os inconve
niente en detenernos á dem ostrar lo infundado de algunas opiniones 
que allí sustenta el Señor Pardo, notablemente cuando se refiere al len-
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guaje de las ep ísto las, dei que no quiere ocuparse , dicev por tratarse. 
dé lun extranjero, y porqué no debe apedrear al tejado dél vscino quien 
tieneju  techo de fiiiisimo vidrio. Monsieur Droap maneja el idioma caste
llano como si siempre hubiera escrito en él, como si fuera el suyo pro-

V • ^ ^ f r  ,  •

pío, y  en este punto, con decir que el Señor Pardo se:herm ana, se con
funde, con el Señor D roap, habrém os expresado nuestra, convicción 
profunda y  por demás exacta. \ - ' . .

Subsigue un  artículo del Señor Pardo de F igueroa, en que habla de 
la  prim era noticia que los periódicos españoles dieron del Doctor The- 
^busséin. Para hacerse cargo del culto que profesa este sabio aleman á ' 
Ceryántes y á su m ag is 'trarobra ; para  conocer al Doctor Thebussem, á 
este hom bre singular entre todos, á este sér casi imaginario por lá mis
ma singularidad de su carácter, es necesario leer el artículo del Señor 
Pardo de Figueroa, en que dem uestra , por lo dem as, como en el resto 
del folleto, la certeza de las aseveraciones hechas al finalizar el párrafo
antecedente. -

✓  * ^

En cuanto á las cartas de Mr. Droap que van á continuación, ¿qué 
hemos dé decir, que no sea pálido é incompleto? Las Cartas Droapianas 
son un bello m osaico, rico y  variado, d onde , rindiendo culto al Soldado 
de Lepanto, se da cuenta de todo lo que dem uestra en nuestro  país la 
adm iración y  cariño de los españoles hácia aquel genio infortunado; de 
las honras ánuas de la Academia, de los m onum entos y  recuerdos que 
á Cervántes se erigen, de cuanto se p iensa, se habla y  se realiza en 
nuestra patria  con motivo del Quijote ó de su autor. Y todo esto, discre
ta y  bizarram ente amenizado con descripciones de costum bres, de ex
posiciones a rtís ticas , canciones popu lares, noticias literarias, conside
raciones políticas y  ciiantó la imaginación tiene de interesante^ para  no 
hacer monótona y  pesada la simple relación de aquellos hechos. Finali
za todo con u n  copioso y  curiosísimo apéndice.

Hé aquí en incompleto résúm en lo que son lás epistolas de Mr. Droap. 
Confesarémos que es sucinta la  relación ; pero, ya hemos dem ostrado 
tam bién nuestra impotencia para  cosas mayores. El deseo de pagar una 
deuda nos ha obligado á form ar este pobre tra b a jo ; la moneda bien ve
rá s , caro lec to r7 que no es de ley; m as, p o r  desgracia , no hay  o tra  en 
nuestra  bolsa.

Por otra p arte , y  por si te sirvo de algo, lector amigó, debo hacerte 
sabér que el editor de las Epistolas asegura, bajo de ju ram en to , que el 
folleto en cuestión

NI es
NI se reservan derechos,
NI se perseguirá ante la ley al que lo reim prim a.

José Ruiz y Ruiz.

f .

- '
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EL CRONISTA {Nueva York, 23 de Diciembre de 1868).

Hililiogpafia.

E pí^T0 L4.s Droapianas.— Sieie cartas sobre Cervántes y el Quijote, diri
gidas al muy honorable Doctor E. W. Thebussem, barón de Thirmenth, 
SS. TT,, en los años de 1862 ó 1868 , por el Señor M. Droap.— Publí
calas, 00« notas y apéndices, Mariano Pardo de Figueroa, individuo cor
respondiente de la Academia de la Historia y del Instituto Arqueológico 
de Roma.—  Copia reservada , núm. 59,— Cádiz, imprenta de la Revista
Médica.— MDCCCLXVIII.

Tal es el título de un interesantísim o opúsculo literario, que ha tenido 
la atención de rem itirnos el joven y  aventajado cuanto modesto escritor, 
amigo nuestro, Señor Don Mariano Pardo de Fígueroa.

Desde que el inm ortal Cervántes, príncipe de los ingenio^ 
y ex tran jeros, dió á la estampa la obra que tal revolución causó en la 
literatura eu ro p ea , haciendo amanecer para  ella gloriosos dias de in 
marcesibles tr iu n fo s , todo cuanto atañe al Quijote y á su autor ha lla
mado la atención de propios y  extraños , y  merecido continuo estudio y  
profundas investigaciones por parte de los sabios de todas las naciones.

Y es que el Quijote jam as envejecerá, porque en él se encuentra siem
pre algo nuevo, cual en inagotable mina se descubren diariam ente ricos 
filopes de abundante y  puro metal. Filólogo consumado, geógrafo insig
n e , legista entendido, filósofo profundo , recto pensador y Justo aprecia-, 
dor de los hom bres y  las cosas, de los países y  los hechos que yió y 
describió, el Manco de Lepante nos dejó u n  monum ento im perecedero, 
cuyas bellezas se desenvuelven una á u n a , porque es imposible abar
carlas todas á la v e z , así como no es posible retocarlas n i añadirles cosa
alguna sin estropearlas y  Il6ii3í*í^s úe feos manchones.

Interm inable sería nuestra tarea si hubiéram os de m encionar solamen-
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te los nom bres de todos los escritores nacionales y extranjeros que se 
han  dedicado á analizar el Ow^ypie, no cual lo hacen los aprendices de 
literato ó los eruditos á la v io le ta , para  quienes la superficie b a s ta , sino 
con la conciencia y el valor del que sondea el fondo para descubrir los 
inestimables tesoros en él encerrados.

E ntre  los literatos de los m odernos tiempos que merecen especial 
-mención por la  asiduidad de sus trabajos, se cuenta el joven Don Ma-! 

' riano Pardo de F igueroa, que ya en 1857 publicó artículos im portantí- 
. -simos, relativos á tan  espinosa m ateria; y  puesto en relación con Mon- 

sieur D ro ap , agente del Doctor aleman E. 'VV'. Thebussem^ fanático por 
Cervántes si se qu iere, pero á cuyo fanatismo se debe la creación y 

. conservación de todas las ediciones del Quijote hechas en todos los idio
mas principales^ y la de un museo único en su género, para cuya for
mación ha registrado todos los archivos y bibliotecas de E spaña, gas
tando sumas inm ensas y  trabajando con una asiduidad que ray a  en lo 

, increible; puesto de acuerdo, decimos, el Señor de Figueroa con Mon- 
sieuT D roap, obtuvo de él las Garfas Droapianas y  los interesantes da
tos que forman la prim era parte del opúsculo.

Mas si esta prim era p a r te , que, hablando propiam ente, no es suya, 
es por más de uñ  concepto digna de estudio por lo p rofunda, y de elo
gio por lo que realza al nom bre español, y  por el ardiente al par que 
desapasionado culto que rinde á su lite ra tu rá , ¿ qué dirémos d e  la se
gunda parte  , de los adm irables apéndices con que el Señor Figueroa ha 
exornado y  completado la p rim era , formando así un  conjunto perfecto, 
armonioso, brillante y encantador, que es digna secuela de la gran p ro 
ducción de Cervántes? N ada, por cierto, nos sería dado decir, que no 
desluciese el mérito intrínseco del opúsculo del Señor F igueroa, y én tal 
concepto term inarem os esta reseña haciendo algunas ligeras observa-
Clones.

>

4 f '

El Señor Don Mariano Pardo de Figueroa es jóven por su edad y 
anciano por su profundo saber. Modesto por naturaleza, retirado gene
ralm ente en el rincón de su hogar y dedicado continuamente al estudio, 
ha huido de la publicidád efím era, que deslum bra por u n  momento, y 
ni rastro  en pos suyo deja; pero esto no es óbice para que el Señor Fi
gueroa sea cual merece conocido y  apreciado en su patria y  fuera de 
ella , y propios y  extraños le busquen y le consulten, y  se honren  con 
tenerle por amigo.

Si la novelesca y desordenada juventud, que , bebiendo solamente en 
las im puras fuentes de la grosera literatura traspirenaica , qué cual en
ferm edad contagiosa se ha extendido jpor la Península, ha dado existen
cia á tanto  deforme y raquítico engendro; si esa ju v e n tu d , decimos, si
guiese el ejemplo de Figueroa y  estudiase atentam ente nuestros clásicos
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naciones, mas a
no

cosa de poco valer, e indigna, por ende, de que én ella paren  mientes 
los que hoy nos m iran  con lástima despues de tan ta gloria.

Én España abundan los talentos; em pero, desgraciadam ente, faltan
s. ■

Reciba nuestro distinguido amigo Figueroa las más expresivas y  sin
ceras gracias por su atención, prosiga impávido en su difícil tarea, y sea 
siempre su norm a

J osé F errer de Couto,
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DAILY TELEGRÁPH {Londres, 26 de Diciembre de A

Bihliografia de Don Quijote de la Manchad— Hace pocos años se ha 
despertado en España el m ayor entusiasmo por las obras de Miguel de 
Cervántes Saavedra. Las cartas escritas al Doctor Thebussem , en las 
cuales se consignan apreciables datos biográficos y bibliográficos, rela-¡ 
tivos al autor de Don Quijote, han  sido coleccionadas é im presas en Cá
diz. No es plausible la conducta seguida por el editor respecto á im pri- 
m ir m uy limitado núm ero de ejemplares y á no ponerlos en venta : los 
literatos españoles son cierkm ehte los prim eros en con tribu ir al fomento 
de la general ignorancia de aquel país.

LA PERSEVERANZA {Milán, 30 de Diciembre de 1868).

Folleto.— Hemos recibido con suma gratitud el regalo que hace á este
periódico el Señor Pardo de Figueroa , editor en España, de las Epístolas

<

, Dr o apianas cuales encierran muchos detalles y porm enores referen
tes á la célebre biblioteca Cervantina que en W urtzbourg posee el Doctor 
E. W . Thebussem, m uy parecida, por cierto, á la que, dedicada al Dante, 
existe en Florencia en casa del Señor J. Garassini. Tales trabajos biblio
gráficos han  de redundar, no sólo en provecho ,de los escritores, á quie- 
nes se dedica, sino tam bién en el de sus apasionados y comentaristas.
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HAMBURGER BÓRSENHÁLLE {Hamburgo, 3\ de Diciembre de 1868

Epistolas Droapiaiias sobre Cervántes y el Quijote.- Ha sido impresa 
en la Academia de Medicina de Cádiz (i) (España), formando un pequeño 
volum en, esta colección de cartas dirigidas en diversos años á nuestro 
compatriota el honorable Barón Thebussem. Dicha correspondencia h a
bla ántes visto la luz anualm ente en los periódicos de Alemania , pero

• *  m '

la publicación española contiene unos apéndices curiosos del editor, 
Señor Pardo de F iguerpa, afecto de Cervántes y relacionado por apiis- 
tad con  el Doctor Thebussem. Las naciones dotadas de pereza y atrasa* 
das en la m archa de la civilización (como a España le sucede) tienen 
el desagradable privilegio de ser servidas con el trabajo y con el inge
nio de otros países. Eñ dicho territorio  se usan generalmente productos 
de arte  y  m anufacturas ex tran jeras, y los libros de historia y literatura 
española, escritos por ex tranjeros, son tan tos, que sin esfuerzo se vie
nen á la memoria los nom bres de Robertson, Y iardot, Irv ing , Prescott, 
H übner, W olf, Romey, T icknor, Chasles, E dw ards, M ignet,,Duñham, 
Talbot-Dillon, Moüy, Q uinet, Lanz, Rosseew-Saint-Hilaire, Stirling, 
G achard, M erinée, P ichot, etc., etc. Tai lista podría aum entarse hasta 
forinar largo catálogo ; pero basta con los dichos escrito res , por ser los 
más vulgares y estudiados entre los literatos castellanos. No debe cau
sar extrañezá que el Barón Thebussem sea el poseedor .de la más com
pleta biblioteca Cervántica qué en Europa se conoce, la cual excede en 
riqueza á la que comenzó á form ar hace poco tiempo la Real Acadeniia
de.Ciencias de Madrid (2). No se hará  esperar un folleto en aléman con

<

. (1 ) P u e d e  a seg u ra rse  q u e  h a  e x is tid o  eq u iv o cac ió n  e n  e l t r a d u c to r  a le m a n . S in  
d u d a  no  com prend ió  q u e  E&vistu Médica es e l n o m b re  d e  u n a  a c re d ita d a  im p re n 
t a  d e  C ádiz, q u e  n a d a  t ie n e  q u e  v e r  con  e l co leg io  ó co rp o rac ió n  c ien tífica  dé  d ic h a  
QÍuá.Q.á^YlQm2,á.2í. Aoaderriia de MediciTía.

(2 ) C reem os q u e  es e r ro r ,  y  q u e  q u iso  ó deb ió  d ec irse  Academia Española, 
l la m a d a  g e n e ra lm e n te  Academia de la Lengua.



'
V ...........................................1

'  >V

V

SUS , p a r a  q u e
.  /

Ig n o ra n c ia en
su s de Mr.

q u e  n o s  h a c e  del
, a  q u ie n  

e je m p la r  d e  su

i’  -

l ib r i to  en  le n g u a  e sp añ o la

E. Holzel.

•

/  
.  V

, >

\

\

.  .” 1 * ' '  
1 ^ .

{ '  -

'  ' '  <

.'x'x ■  .



’
\  V .

 ̂ \

. l ' «

I

/ " 96
,  -

.1

I

Q
V

KÓLNISCHE ZE1TÜÑG , 6 de Enero de

Literatura española. —-La :B6rsenhalle publica el articulo siguiente 
dei ilustrado bibliógrafo E. Holzel, cuyas noticias tenemos por verda-

curiosas.
( Copia este periódico los renglones de la Hamhurger Bórsenhalle del 

31 de Diciembre de 1868 , insertos en el an terio r Apéndice P.

.

BERGEN POSTEN y.

/

llil^Ilografáa espasiolís

<>:Ep{stolas Droapianas. — Siete cartas sobre Cervántes y el Quijote, 
dirigidas ai m uy Honorable Doctor E. W . Thebussem, barón de T bir- 
m en th , SS. TT., en ios años de 1862 a 1868, por el Señor Droap. Pu- 
blícaias con notas y  apéndices Mariano Pardo de Figueroa, corres
pondiente de la Academia de la Historia y del Instituto Arqueológico 
de Roma. (Cádiz, im prenta de la Revista Médica, 1868.)»

4.“ ; consta de 6H -47  páginas á dos columnas , dobles y  diversas

, . . i ; , ,
'■

• ••

. "  ■ . i .  ■

. .

'• • •

.
. • I  • •

. ",

. . ■•! 
. . " i  ;■

'  ' X

m

:
,  .  . 

I

I

i  .  .

.. '

1'.

• M

, V.

I

'SÍ

.
. I " ■

. • .
I •

.....
;

■ .  ' v ; ' . '
. w v „

'  '  ‘

■ ' . ' - í ééi

. •

M . . .
•M i '  V ,

"
* •■ .

■ . . .  1

. .  ;

' • ■

• . • .

• • • .

portadas en papel de color y en papel blanco. , ,
T exto : referencias de erudición y  de curiosidad sobre los escritos 

del poeta y novelista español ( siglo xvi) Cervántes Saavedra, consig
nadas én una  adueríenc^a, un  a rtícu lo s ie te  cartas, ocho apéndices y 
cinco addendas: piecio y librerías...,, no se vende : tirada de cien ejem-

y  •  '

piares num erados y con dedicación especial m anuscrita.
■

Regalado al periódico por el Honorable Thebussem. Se dan expresi
vas gracias á dicho señor , y se ofrece como préstam o nuestro 
al estudio ó
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AFTONBLADÉT [Stokholmu, 25 de Enero £¿6 -1869).

Libro empaño?.— Nuestro amigo el Señor Barón Thebussem nos ha 
enviado un ejemplar, impreso en España (Cádiz), de las Epistolas Broa- 
piañas.

Esta obrita, se refiere a l-cé leb re . poema ó novela española llamada 
Don Quijote, á los trabajos literarios que sobre tal libro y  sobre su autor 
se han  hecho desde 1862 á 18,68, y  á consignar noticias del Museo Cer
vántico que en su casa de W urtzbóurg posee Mr. Thebussem.

En , Suecia, á pesar de las dos correctas traducciones que tenemos 
del Caballero Don Quijote de la Mancha , no puede darse todo el valor ni 
merecido aprecio al célebre libro esp añ o l; es preciso conocer á fondo, 
los antiguos usos (siglo xvi ) del país en que se escribió, y  aun así, habría 
luego que decidirse por una escuela , pues los mismos, literatos de Es
paña entienden y comentan de m aneras m uy diferentes la letra  y  el 
sentido de la obra del Señor Miguel de Cerváñtes. Sean estos renglones
una señal de gratitud al regalo que hemos debido al Barón Thebus
sem. -

'  '  '

G. W. Forsstkaem.

/ '  ^

'  •

r , '  
í

:

\ I

: FREMDENBLATT {Viena, 3 de Febrero de 1869).

El Barón Thebussem ha tenido la generosidad de regalar á  este pe
riódico dos ejemplares de la colección de cartas sobre Cerváñtes y  ei 
Quijote que en diversos años le ha escrito: Mr. Droap. Han sido publica
das en español por Mr. Pardo de Figueróa. Debe ser libro de interes 
p ara  los literatos de E sp añ a , donde, despues de prolongado olvido, se 
nota gran  afecto al escritor Cerváñtes, cuyas obras se estudian y  comen
tan hoy con prolijidad y detenimiento.
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NEÜE PRENSSICHE ZEITÜNG (Berlin, ÍS de Febrero de 1869).
'  '

L. Harnecker ha traducido correctam ente del español (al aleman) una 
obra titulada Epistolas Broapianas, ó sean las cartas anotadas que 
sobre Cervantes y el Quijote escribió Mr. Droap al Doctor Tbebussem , 
de W urtzbourg. Contiene este trabajo indicaciones de bibliografía, be
llas artes , etc., relativas al célebre libro Bon.Quijote de la Mancha.

Bella edición de casa de Daubitz; 8 .": x n - h  108 pág inas; 1 thaler.— 
Lleva un prólogo del traductor.

ACADEMIA DE LA HISTORIA.

Nuestra Academia de la Historia ha recibido con mucho aprecio el 
ejemplar núm ero %0 de las Siete cartas sobre Cervantes y el Quijote, di
rigidas al Doctor Thebussem en los años de i 862 á 1 868, por M. Broap, 
— que V. S. ha remitido con su comunicación de 22 del corriente, y 
acepta la Academia con reconocimiento; habiendo acordado que se den 
á V. S., según lo ejecuto, las más expresivas gracias por su atención 
y  obsequio.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid, 30 de Noviembre de 1868.

Pedro Sabau ,
secretario.

Señor Don Mariano Pardo de F igüeroa , correspondiente de la 
demia de la Historia.

'  '  ' 
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Señor Don Mariano Pardo de F igueroa.

Valenda, BO de Noviembre dé 1868

'  I ' '

~ '  \  I '

r  '  .

'  ■♦
' (  ' '

> '  s  '

\ „  ' * • -  • • •
Antes debia haber contestado á su carta del ; pero no he querido

hacerlo sin leer ántes las E'pistolaS Broafianas , que V. ha tenido la fineza
í'ine. Para verificarlo he pasado una noche en claro, porquede, 

dia no me es posible dedicar un  momento á asuntos recreativos.
Mucho, muchísimo placer me ha proporcionado la lectura de las tales 

cartas, y  en ellas veo una  vez más que la  monomanía nos lleva hasta 
la exageración. ""Admiro á Cervantes ta l vez como el prim er ingenio de 
los que ha producido el m undo de algunos siglos acá ; pero no le tengo 
por intachable como literato , y mucho menos como hombre parfícular, 
y  por lo mismo quede doy tan ta estim a, siento que se ensalcen hasta 
tal punto sus elogios......

\ '

> , '  
V '  > •✓  <

I|  X '  '

‘  y

'  V

~  ♦ V  m  V  ^

No crea Y. por lo dicho que no reconozco el mérito del opúsculo que 
debo á la bondad de Y.; pues, ademas de contener noticias m uy cürio- 
sas y  peregrinas,

Suplico á Y. tenga la bondad de saludar en m i nom bre á su señor 
herm ano, disponiendo como guste de su afectísimo amigo,

•
X
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{Sella del Obispo de Sigüenza.)
V '

S e ñ o r  D o n  M a r ia n o  P a r d o  DE F ig u e r o a .
4

1

Sigüenza, y Diciembre i.° de

Muy señor mío y de toda mi consideración: El recuerdo de V. ha 
sido para  mí un  honor m uy distinguido y  debo asegurarle que ha lle
gado á mis manos, y  conservaré con la m ayor estim ación, la copia 
reservada núm ero 60 de las Siete cartas sobre Cervantes y el Quijote  ̂
dirigidas al Doctor Thebussem en los años de 1862 á 1868, por M. Droap, 
—  que se ha servido rem itirm e con bondad tan  señalada el 23 de No
viem bre último.

Aprovecho la ocasión de ofrecer á V. mi inutilidad y  respeto, repi
tiéndome suyo, atento y  afectísimo seguro servidor, que le bendice 
y  B. S. M.

F r a n c i s c o  d e  P a u l a ,
obispo de Sigüenza,

]
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S e ñ o r  D o n  M a r ia n o  P a r d o  d e  P i g u e r o a .

M a d r i d d e  Diciembre de .

Mil y mil gracias, amigo m uy querido , por la copia reservada n ú 
mero ú  de las Epistolas Droapianas. i Qué lindo pensamiento y  qué re 
unión tan curiosa de interesantes datos!

¿ Y por qué no hay sendos ejemplares para las Academias Española 
y  de la Historia ? A ésta im porta mucho un ramillete de noticias histó
ricas de sumo interes para E spaña, y á la corporación de la Calle de 
Valverde será de no pequeño momento el libro que le da la llave de 
cuanto debe consultar y tener présente al sacar á luz el Quijote (l).

Si el caballero Droap llegase á venir por Madrid con el propósito de 
no ocultarse á un  afectuoso y apasionado amigo suyo, quizá entónces 
vería las actas de la comisión del Qmyoíe, y  los pleitos sostenidos en 
vista y rev ista , con alzada al Tribunal Supremo, en defensa del verda
dero texto de Cervántes, llano para  todos los andaluces, profundos co
nocedores de la lengua castellana de los siglos de oro , pero no inteligi-

(1) A n te s  de  re c ib ir  e s ta  d is c re ta  y  c a r iñ o sa  c a r ta  de  u n  sa b io  y  q u e rid ís im o  
am ig o  n u e s tro ,  h a b ía m o s  re m itid o  e jem p la re s  de la s  Epistolas Droapianas á  la s  
A cad em ias  E sp a ñ o la  y  de la  H is to r ia . É s ta  c o n te s tó  e n  el ac to , con  l a  p u n tu a l id a d  
y  co rte s ía  q u e  t ie n e  de {Apéndice F ) .  L a  co rp o rac io m  d e  l a  Calle de
Valverde h a b rá  te n id o  m o tiv o s, q u e  re sp e ta m o s , p a ra  no  a c u sa rn o s  rec ib o  del 
fo lle to . Si se co n s id e ra  q u e  d ich o  in s t i tu to  l i te ra r io  se h a l la  e s tre c h a m e n te  lig ad o  
c o n  c u a n to  se re la c io n a  con  e l Quijote, y  si se t ie n e  e n  c u e n ta  q u e  p e rso n a s  y  c o r
p o ra c io n e s  c a s i a je n a s  ó m u y  se p a ra d a s  d e l in te re s  q u e  p u e d a n  e n c e rra r  la s  Droa- 
piañas {Apéndices Y , G G , M M , etc.) h a n  te n id o  l a  g a la n te r ía  de  a v isa r  la  H e
lg a d a  del. o p ú s c u lo , r e s a l ta  m á s  y  m á s  e l s ile n c io  de  l a  q u e  l im p ia , fija  y  d a  
e sp len d o r. E n  lo p o s ib le  cab e  u n  e x tra v ío  de  c o rre o s , y a  em el l ib r illo  q u e /« e ,  ó 
y a  e n  la  re sp u e s ta  q u e  no vino. S upuesto  t a l  in c id e n te  (y  á u n  s in  suponerlo ), t é n 
gase  p o r  no  e s c r ita  l a  p re sé n te  n o ta .

wV
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ble para  la presuntuosa ingeniatura y  para  la descolorida frase de los 
serranos de Castilla. Seguro estoy,4e que el amigo del Doctor Thebus- 
sem había de quedar agradablem ente sorprendido con la am enidad de 
las ac tas, con las atenciones prodigadas á un  solo hom bre por todos 
sus com pañeros, de la sinceridad y  patrióticos sentimientos en unos, 
de la m arru llería  y doblez en éste, de la inocencia en aquél. Al entu-

i  *

siasta M. Droap fáltale ver el m undo por dedentro, ya que por de- 
fuera nos lo ha presentado en tan encantador panoram a.

Sabe V. que es suyo afectísimo, Q. B. S. M.
Un Amigo.
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Señor Don Mariano Pardo de F igueroa.

Madrid, 1 i de Biciembre 1868.
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, V,

Mi m uy estimado amigo : No he querido acusar el recibo de las E'pis- 
tolas Broapianas hasta despues de haberlas leído. Ahora, que está hecho, 
puedo expresar á Y. mi gratitud por el recuerdo , y  al mismo tiempo 
manifestarle que su lectura me ha causado mucho p la c e r , porque yo 
también padezco un poco la manía (7eruaníesca.

Y puesto que de crítica se t r a ta , me tom aré la libertad de advertir á 
V .. por si gusta decirlo ai Señor D roap , que el Duque de Yalencia -no 
debe reputarse descendiente de Rodrigo de N arvaez, el prim er Alcaide 
de A ntequera, por más que aquel personaje lo hubiese pretendido , y 
añado que e l re trato  á que se alude en la página , 35 de los Epístolas 
debe ser

Digo, en cuanto á lo p rim ero , que el verdadero y  legítimo represen
tante de Rodrigo de Narvaez es hoy el Marqués de la Vega de Armijo, 
puesto que posee la casa fundada por su ilustre abuelo , goza su hacien
da y  lleva aún  el título de Alcaide ó Alférez Mayor de A ntequera, por 
lo cual fué designado por el ayuntam iento de dicha ciudad para  en tre
gar las llaves de ella á la reina Isabel II , cuando la visitó en 1862.

El Marqués trasladó las cenizas de Rodrigo de Narvaez de la antigua 
iglesia de Santa María á la de San Salvador, en donde yacen , y labró 
nuevp y honrado sepulcro á su costa, negando toda participación en 
ambos actos al Duque de Yalencia, por no reconocerle derecho alguno 
de familia.

Los de la del Marqués de la Yega.de Armijo proceden de hem bra , y  
así son sus prim eros apellidos Aguilar y  Correa; de modo que llevar el
de iVaruae^, léjos de acred itar la descendencia directa del Alcaide de

<

Antequera, es prueba en contrario. '
No se conoce ningún retrato  auténtico de nuestro héroe. El que pa-

V  ”■ 'V
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rece existe en el palacio de Loja será probablem ente una copia de otro 
que poseia el Marqués de la Yega de Á rm ijo, y  que se tiene poi* apó
crifo. Algunos hay  auténticos de personajes antiguos, pero pocos , y 
para  recibirlos como buenos es preciso conocer su h is to ria ; de otra 
suerte, si el original resucitase y  contemplase su falsa imagen , podria 
decir, no con ménos razón que Don .Quijote, retrátenm epero no me 
maltraten;— y dudo mucho que Rodrigo de Narvaez se diera por conr

y  •

tentó del su y o , según las malas noticias que del cuadro tengo.
Esto me ha ocurrido participar á Y., por si considera que, siendo 

cosa de Rodrigo de N arvaez, tiene algo que ver con Cervantes y  el Qui- 
jote; y  sobre todo porque he visto á su amigo de Y., el aleman Droap,
preocupado con la idea que llegó á ser flaqueza ó debilidad en el di-

)  ,

funto Duque de Y alencia, bastante noble por sí y por su linaje para  
caer en la tentación de rebuscar nuevos abolengos.

Repite las gracias y  queda suyo amigo afectísimo, Q. B. S. M.

' • :■(
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Manuel Colmeiro.
> •. I \
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El contenido de la carta anterior se confirma por otra de nuestro muy 
querido amigo Don Eduardo de Mariátegui, que desde Toledo, con data 
de 5 de Julio de 1869, nos decia lo que sigue:

descendiente del célebre Alcaide de A ntequera es hoy el Marqués 
» d e la  Yega de Armijo,, poseedor de las espadas de Don Rodrigo y  del 
»moro A bindarraez, magníficas hojas del siglo xv, m ontadas reciente- 
»mente en esta fábrica en sendas em puñaduras, im itando á las de aque- 
»lla época, y  en las cuales he tenido alguna aunque pequeñísim a parte. 
»E1 M arqués, que conserva bien arreglados sus papeles de familia, de- 
nnostró  años há al difunto general Narvaez la sinrazón con que éste se 
«suponía descendiente del Don Rodrigo. Yalga por lo que valiere, állá va 
^esta noticia para que Y. la comunique al Doctor Thebussem, ó para  que 
«la use y  aproveche como mejor le parezca.«

Si á lo que expresan las anteriores cartas se agréga lo consignado por 
Don'Modesto Lafuente '(Historia general de E sp añ a ; Madrid, 1852 ; tomo 
VIII, página lOO) y  Don Francisco Hidalgo (Crónica del Yiaje de SS. MM. 
á Andalucía en 1862; Cádiz, 1863; página 408), queda demostrada la 
equivocación del Señor Droap al suponer que el Duque de Valencia era el 
poseedor de la casa y estados del famoso Alcaide de Anteqúera Rodrigo de 
Narvaez. • .
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Señor Don Mariano Pardo de F igueroa. s .

Tarrcigona, 19 de Diciembre de. \ 868.

'  /

Muy señor inio, y estimado com pañero: EI sobresalto, producido por 
la situación critica que estamos atravesando, y la falta de tranquilidad 
de é sp íritu , me han impedido acusar el recibo del cuaderno que con fe
cha de Noviembre se sirvió Y. rem itirm e, según expresaba la pape
leta en é rin c lu sa , por cuya falta le pido m il perdones. Ademas, quise 
enterarm e de las .Epístolas Droapiqnas , á fin de poder decir á Y. algo de 
provecho (y no rem itir á secas el recibo), y cuando menos para  que 
vea Y. que siempre me interesan los asuntos, literarios, sobre todo los 
que tienen tan íntim a relación con nuestro  inolvidable y  nunca bien co
nocido Cervantes, honor de nuestras letras; entusiasm ándome que per
sonas que no son españolas de nacimiento, pero que lo son de corazón,, 
como el Honorable Doctor Thebussera, nos den ,el ejemplo de la m anera 
de h o n ra r la memoria inm ortal del Príncipe de los ingenios españoles, 
yá que su patria  no le distingue aún  como debiera. Doy á Y., pues , in 
finitas gracias por el ejemplar num ero 77 de jas eruditas Carias deMon- 
sieur M; Droap. . , .

Con indecible gusto é ínteres leí el Apéndice D, qae describe con tan ta 
gracia la Almadraba de Z ahara , noticia curiosísima y de interes para  la 
aclaración del Quijote, con relación á la aventura de Ginés de Pasamon- 
te; y  me parece igualmente que allí tendría Cervántes ocasión de estu
diar la vida íntim a y  truhanesca de tanto tahúr como se reun iría  en 
aquella escuela de buenas costum bres, que tan expresivam ente explica 
en Rinconete y Cortadillo.

Creo que no disgustará á Y. que, como addenda para  el Apéndice E, 
copie á continuación lo que sobre las Farsas del Quijote hallo en la si
guiente obra que poseo:

1^ '

/ .

'  y
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Epitome de la portentosa vida y milagros de Santa Tecla, y fiestas que 
durante el mes de Julio de \ se verificaron en Burgos, al transportar 
la imágen de la proto-mártir á la capilla que se le edificó por órden del 
arzobispo Don Manuel de Samaniego, por Fray Pablo Mendoza dé los Rios. 
— Burgos, por los herederos de Juan de Villar,— 1737.— En

A la página 196 de este ra ro  libro , escrito en estilo rimbombante.» 
bueco y  empalagoso, se describe la níogiganga que salió el 1 de Julio, 
y  hé aquí la copia de algunos renglones de esta relación :

-^Ordenóse la burlesca tropa en este mismo sitio que el Carro T riun- 
»fal, quedando su acompañamientb y  despejo de calles al cuidado de la 
^compañía de G ranaderos , que con bayoneta calada y sus respectivos
^tam bores, m idieron arreglados la c a rre ra ....................... .....  ■ * . •

. . .  . . . . . . Acampóse un  exercito de pollinos, los
“que en medio de ser domésticos hasta en tónces, prorum pia en rebuz-
“nos su coraje............................................ .....  ......................................... •

. . ............................. Compadecíame de los caballeros
“por, la miseria en que los ponía su fortuna, y  á uno especialmente, 
»que era achacoso de alm orranas, y á quien por desgracia le habia to
ncado un pollino con cuyo lomo se cortaban plum as, le precisó apearse 
sobre el asno. . . . .  . . . . . .  . . . - . . . . .

. .  ....................... Blasonaban mucho de Sanchos sin la pre-
^suncion de Quijotes, y tropezando, en los guijarros, porque la hum a- 
í>nidad de el Picador y la flaqueza del Rocin se echaban por aquellos 
“suelos, unos estaban con el zoo en tre  d ien tes, y todos con el aire entre
“las piernas. ................................... .....  . ......................................... .....  *

En la página % \ 9 refiere cómo iba vestida la pareja 21 que salió el 
mismo d ia , y cuya copia literal es la que sigue:

í . - i V

« PAREJA XXI.

 ̂Un ¡pombre vestido de golilla, con calzas atacadas, bigote, espada y 
^y una alabarda ó cuchilla al modo antiguo. Otro vestido de malla 
 ̂vieja y roñosa, con una hacia de barbero por morrión^ un ianzon 

roáeZa, FIGURA DE Don Quijote.
y

X. Adelantó su máxima el discurso en la sutil prevención de esta Pare- 
»ja; porque para  seguir los Chichiveos viene como nacido un  Don Qui~

y  K

*jote; figuróle su Sancho al rabo de las Dulcineas, y  embutidos en  sus 
^golillas las sartas de pescuezos, significaban una relativa proporción 
»en calzas atacadas con el Prototypo ó F ierabrás del mismo Quijote. 
x>Uno de los pecados de este andante (con licencia del Rocin de



i  I

®fue la vaha ilusión de sus am ores, é P ro d u c ién d o se  en libros de ca- / 
«bállerías, se: hizo gracioso symbóló de to d o s; pérp c o n ,tan ta dicha ' 
"suya, que (mi buen Sancho perdone) -todos, en nom bre de él arrepenti- 

' «dos, no,hubo quien no cayesse dé su asno,^pero com o,el Mundo da 
“bueltas (nodiablo de las m anteadas de mi Sancho) , á este y  ;á su dueño 
"oy le van im itando estos golillas, y sin que aya,el placer .de el escar- 
Muiento, sed y en  las aventurás de estos m otes; •

))UNO.'
* V /

)) A borrezco  la s  r isa d a s , ,
))H ago  de  to d o  m y ste rio ,
DÜso voces r e c a ta d a s ,

___  ' '

)) Y  con  ca lzas  a ta c a d a s ,
))Y engo á  ser u n  b u rro  serio.))

»PTRO. '

)) Soy d e sh aced o r d e  e n tu e rto s , 
»S o y  sa ísá  e n  to d o  a lru o d ro te ,
)) Y  r i s a  de  lo s  d e sp ie rto s ,
,»P o rq u e  m an ch o  m is  a c ie rto s  
» H ac ién d o m e Don Quijote. »

s

Vamos á otro tema. Háblase en el Quijote del capitán de bandoleros 
Roque, G u in a rt, y con tal motivo se hacen referencias á lo s  bandos de 
Narros-Y Gadells, que á la sazón dividían á Cataluña. Creo ño disgusta
rán  á V. algunas noticias sobre,ellos, cuando ménos por la escasez de 
las que de tales trastornos han  quedado. , '

Estas parcialidades ó .bandos eran  muy antiguos en Cataluña, y .no  
tom aron aquellas denominaciones hasta fines del siglo xvi. La palabra 
]SAKRo, de una  de las dos, proviene, según se cree , de otra m uy anti
gua ca ta lan a , puerro ó ñerro, que significa, dicen, Zec/ion (antítesis de 
cADELLs), palabra que bastardeándose con el tiem po, se convirtió en 
marro, y por fin en narro. Pero sospecho que otro será , probablem en
te, el origen de esta voz y  áun de su significado, pues en catalán el le- 
chon se llama gurrí, equivalente á gorrino, y  mucho más natu ra l me 
parece que la palabra Narro fuese simplemente el nom bre del caudillo,

i ;  - '

sin otra si;
igualm ente lo fué el de Cadell , apellido de una familia de la antigua 

nobleza ca ta lana , cuyo je fe , Don Juan Cadell, señor del castillo de Ár-
► * I ^ ♦ S • ^

seguel, es al que se refiere Clemencin en sus notas al Quijote, El blasón 
de esta familia no e ra , como dice Clem encin, tres cachorros [cadells, en 
catalan) de oro, sino tres cachorros de sable campo de oro.

Dicha familia pretendía descender de los Castelli ó Catelli, que tanto 
se distinguieron durante la .república rom ana como partidarios de Pom- 
peyo, y  que fueron luégo desterrados por César á las m árgenes del Se- 
g r e , d o n d e , según V arro n , habían conseguido una insigne victoria con
tra  las tropas del Dictador. Este origen, como se deja deducir, es bas
tante h ipo tético ; lo más cierto es que duran te  la  reconquista de Cata
luña los Cadells sirvieron al Conde de Gerdaña contra los m oros, quien

✓
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premió sus esfuerzos y  ayuda con los diezmos de P rú lla n s /c o n  la baro
nía de Bastida y  E spira, regalándoles ademas ePcastillo de Pegaroles, 
que despues tomó el nom bre de torre de Pena-Cadell, que es , sin duda, 
la que menciona Clemencin. De éste tronco saliéronlos Cadells, señores 
de Espira eii el Confluente , los de Pedra-Grossá y los de Arseguel ó Ar- 
sequel, uno de cuyos descendientes se declaró jefe del bando de los 
Cadells, á que alude Cervantes en el Quijote.

Estos dos bandos, pues, tenían dividida toda Cataluñá, m antenién
dola siempre en una constante agitación. Casi no había pueblo que no 
tuviese en uno ú  otro bando sus afiliados, ó que no se hubiera declara
do á favor de uno de los dos, y  los dias de m ayor conflicto eran  los de 
las fiestas m ayores, que suelen celebrar u n a , dos y hasta tres veces al 
año todos los pueblos, sin excepción, de Cataluña, á causa de que en 
estos dias de grandes reuniones j de zam bra y  algazara, se encontraban

^ I '  *

frente á frente las dos rivalidades, ocurriendo con frecuencia rudos cho- 
ques entre ambos partidos, que al fin venían á term inar en actos de 
violencia, asesinatos y  robos; llegando el escándalo á tal punto, que 
unos y  otros m antenían constantem ente en cam paña, no cuadrillas de 
facinerosos, sino hasta pequeños ejércitos regim entados, que daban en
carnizadas b a ta lla s ; sin que pudieran evitarlo la autoridad real ni la 
eclesiástica, ni todo el celo de las municipalidades de las grandes pobla
ciones, por razón de que asimismo participaban de las influencias 5 
simpatías hácia uno ú otro partido, como, vemos en el Quijote, en la car
ta escrita p o r Roque G uinart á sus amigos los Narros dé B arcelona, en 
menosprecio de los Cadells residentes en la misma ciudad; deduciéndo
se de aquí que en uno y otro bando figuraban personas dé gran posición.

Donde, según parece, eran  mayores los conflictos y el teatro de sus 
hazañas, desde ya mucho tiempo án tes, era en el Llano de Barcelona, 
donde Don Quijote encontró á Roque G uinart, y  en q\  Campo de farra- 
gona, cuyo arzobispo, á despecho de toda su autoridad seño ria l, se ha- 
liaba m uy á menudo contrariado por la acción cooperativa, directa ó in 
directa , de los afiliados, agentes, ó cuando menos amigos, de una ü  otra 
parcialidad. Lo sensible es que la escasez de datos obligue sólo á conje
tu rar. i Tan pocas, aisladas y á veces incoherentes son las noticias que 
se hallan en los escritores contemporáneos!

Como un ejemplo de los trastornos que ocasionaban aquellas bande
rías en el país, extracto de uno de los cronicones, que poseo, de esta ciu
dad y su campo {Arquiepiscológía del canónigo Blanck), lo ocurrido en 
Tarragona durante la prelacia d e í célebre Don Antonio A gustín, lo cual 
parece que se relaciona con los sucesos que tenían en conflagración á 
todo el principado. Dice a s í ;

«Inquietaban , en tiempo del arzobispo Don Antonio A gustín, los
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'hom bres facinerosos las villas y  lugares deí campo de T arragona, y 
4uégo se recogian á la villa de R eus, que era dél cabildo m etropolitano, 
'd o n d e  no podian en tra r ios m inistros del Arzobispo á ejercer justicia, 
'p o r  lo cual los delitos quedaban sin castigo; Sabíale m uy mal esto al 
íseñor Arzobispo, y  consultó m uchas veces esta m ateria con el Virey y  
'Consejo supremo de Aragón, para  que pusiese el remedio que seme- 
-jante daño requería; y  fué resuelto que elClabildo alienase la jurisdic- 
»cion á favor de la m itra , y  que por ella diese el Arzobispo al Cabildo 
«metropolitano una pensión anua .perpétua, porque éste era  el medio 
«más eficaz para  desterrar ó alejar semejante gente del Campo, y  qu itar 
'lo s  inconvenientes y  escándalos que todos los dias sucedían.

'E l  Señor Rey Don Phelipe II interpuso su real au to ridad , y  así se 
'concluyó la concordia en 20 de Marzo de 1581, que el Cabildo cedió á 
'l a  m itra la villa de R eus, con la jurisdicción civil y  criminal^ alta y  
'b a ja , mero y  mixto im perio, etc., etc. E s ta : concordia la confirmó au- 
"cíorííaíe ap05íol^ca el,Pontífice Gregorio X íir, en 1.“'Diciembre de 1582. 
'G uando los de Reus supieron la alienación que había hecho el Cabildo, 
'lo  sintieron extraordinariam ente, procurando estorbarlo hasta ofrecer 
'a l  Cabildo una gruesa su m a; pero como no fué autorizado por S. M., no 
'p ud ie ron  volver atras. Viéndo los de Reus que no podían salir c o n la
's u y a , citaron al Cabildo á la Real Audiencia de Cataluña, intentando

'

'O tro pleito en Roma.....',e tc . ,  etc.
Este pleito, que tuvo su origen en los indicados bandos, duró muchos 

años y  ocasionó serios disgustos ai citado Arzobispo, quiem puso g ran
dísimo empeño en destru ir de raíz tan desastrosas banderías, y tanto es 
así, que en la misma crónica leemos:

«Enemigo de los bandoleros fué en extremo el arzobispo Don Antonio 
'A gustín, como de toda gente facinerosa, y  para  rem ediar los daños que 
'éstos causaban, solicitó una bula del papa Gregorio X III, que fué des- 
'pachada en Roma, á 13 de Febrero de 1577, en que el Pontífice exco- 
'm u lga , anatem atiza y  entredice á los que tienen, mueven y  traen  ban- 
'dOs , poniendo gente en cam paña; m atan ó roban en los reinos de Ara- 
'g o n  , Valencia y  Principado de C ataluña, reservándose el Pontífice la 
'absolución de tales, sino en articulo mortís, y  á los clérigos’ que se 
'com plicasen en ello sean privados de sus beneficios y pensiones ecle- 
'siásticas. Esta bula fué traducida en catatan y  la m andó publicar en la

I  I  ’

'c iudad  de Tarragona y  en toda su diócesis. Tampoco hubiese sido des- 
'acertado  publicarla en el reyno de Valencia, donde tam bién había cun- 
'd id o  esta peste de bandos.'

Tantos trastornos hubieron de ocasionar á las poblaciones del Campo 
de Tarragona estos bandos de los Narros y  Cadells, que la misma villa 
de R eu s, de acuerdo con otras del citado campo, hubieron de organizar

:
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partidas arm adas, destinadas á la persecución y  exterminio de:aquellas 
hordas feroces, y  para  mejor conseguirlo se firmó en %Q de Junio de 
i 606 una  cor cor día ó compromiso, que duró tres a ñ o s e n t r e  las ciuda
des de T ortosa, Reus y  otras m uchas universidades (ayuntamiento^s) del 
Principado, cuyo objeto era la persecución y exterminio de ladrones y  
bandoleros que infestaban ai p a ís , prom etiendo por cada uno de los que 
cogiesen cien libras (1.063 reales vellón) ai ap rensor, satisfechas de Ios- 
fondos de las mencionadas universidades. Estas disposiciones fueron 
m andadas por el virey Duque de Cardona, acordadas en Tortosa, y  su 
reglamento im preso en Barcelona con el título de Constitucions de denersy 
cincuanteners h centeners.

Fué tan activa, esta persecución, que en Diciembre de 1617 se celebró 
un  jubileo, concedido por Paulo Y, en acción de gracias por haber cesa
do las dos parcialidades de los Narros y  Cadells, que contribuyó á ex
term inar el Duque de Á lburquerque, á la sazón virey de Cataluña.

Finalm ente sabemos por el erudito  Pellicer, en sus  notas al :.Quijote, 
que no fué una persona ficticia ni novelesca el citado Roque Guinart,
sino realm ente caudillo de la facción de los A^a?T05, puesta en campaña.

/

El verdadero nom bre era Pedro Rocha G u inarda , según el mismo Pelli
ce r; nom bre que fué bastardeándose, dice, omitiéndose el Pedro, con- 
virtiendó el Rocha en Rock (Roque)^ y el G uinarda en G um arí, acatala- 
nando el apellido. Esto será lo que será , pues nada de extraño tienen el 
nom bre y  apellido, común y  vulgar en Cataluña, y  áun  me parece'que 
es m uy rebuscada la conjetura de Pellicer; ello es que en tiempo de 
Meló ya era conocido bajo aquel n o m b re , y  así lo escribe en su Guerra. 
de Cataluña. Tampoco es exacto que m uriera ajusticiado en Barcelona,_ 
como pretende Pellicer, sino que fué enviado G uinart á desem peñar otros 
destinos m ilitares. Hé aquí cómo se explica Meló:

«Habitan los quejosos [Narros y  Cadells) por los boscajes y  espesuras, 
en tre  sus cuadrillas hay uno que gobierna, á quien obedecen los de- 

>■0 1 3 5 . Ya de este pernicioso m ando han  salido p ara  mejores empleos 
^Roque: Guinart, Pedraza y  algunos famosos capitanes de bandoleros^ y 
“áltim am ente Don Pedro de Santa Cilia y P az , caballero de nación ma- 
“llorquin , hom bre cuya vida hicieron notable en Europa lá m uerte de 
“trescientas veinte y  cinco personas, que por sus manos ó industria 
“hizo m orir violentamente , caminando veinte y  cinco años tras la ven- 
“ganza de una injusta m uerte de un  herm ano. Ocupase en estos tiempos ^ 
“Don Pedro sirviendo al Rey Católico en honrados puestos de guerra, 
“con que ahora le da al m undo satisfacción del escándalo pasado."

Sin ánimo para  m olestar m ás su atención , y  repitiéndole mi agradeci
miento por Brúa^ianas, queda de V. afectísinio servidor, Q. S. M, B.,

Buenaventura Hernández Sanahüja.
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Señor Don Mariano Pardo de F igueroa.

Madrid, de Diciembre de
s
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Mi estimado amigo y  dueño: Ocupaciones aprem iantes y  el mal esta-
'  '  '  , ^

do de mis ojos, conspirando accidentalm ente contra mi m ayor afición y
’  I  '  *■

deseo, han  retrasado mis asuntos, y el grato cumplimiento de una deu
da contraída desde q u e , merced á la fina atención de V., recibí el ele
gante folleto que en copia reservada núm ero 8 recopila las deliciosas
Cartas de M. Droap ai Doctor E í W . Thebussem , sobre lo relacionado

• ♦ ♦ •

con el au tor del Qmjoíe. .
Doy á V. las más expresivas gracias por.su  galantería; dóiselas por 

ios ratos de honesto deleite y  buena enseñanza que las  Cartas me p ro 
porcionan; se las doy, en fin , por haber levantado mi entusiasm o,hacia 
el Soldado de la galera Marquesa cuanto en mí es. posible, aunque n u n 
ca, sea posible tanto como merece. \

Áparíe de erud ic ión , rebosan aquellos escritos de sal á tic a , y.hállanse 
hablados de tal m odo, que podrían ser modelo de elegantísimo estilo 
epistolar, y causa de noble emulación á gentes que se precien de m ane
ja r  bien la pluma. ¡ Quién pudiera im aginar que un extranjero poseyese 
nuestro idioma mejor qué la parte más-granada. de los literatos españo
les ! Bien hace ese señor en consagrar su talento á las l e t r a s y  no al-

í  ^  I

canza pequeña fortuna con haber acertado para lo que ha nacido , y con 
haber nacido para  rend ir culto literario al que tiene por escabel una li
te ra tu ra  mecida en cuna regia por el Décimo Alfonso, y  asentada en tro-

, '  ^

no excelso por M ariana, Solís, Quevedo, H urtado de M endoza, Meló, 
Mejía y  oíros muchos nenes de antaño, que tan  pequeñitos hacen á los 
gigantes, de hogaño.

Conócese que D roap, no solamente ha hecho profundo estudio de 
aquellos historiadores y  hab lis tas , sino que ampliándolo sobre los p ro 
sistas más afamados de aquella edad , se fijó especialmente en el qué

• :

descuella sobre todos, y  de aquí tal vez la causa de consagrarle su ta-

/

y  ;
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lento. No le va en zaga, en cuanto al estilo y bien hab lar , su íntim o y  
com patriota el Honorable Thebussem, n i á éste ni al otro el anotador, á 
quien tengo el gusto de dirigir estos renglones; y  tan  perplejo habria  de 
quedarm e al discernir la superioridad en tre  ellos, que de seguro desig
narla  á  los tres. . . . . . . . . . . . . . .  . . . .

Por tal motivo no puedo tildar á V. de injusto, sino de su til, cuando 
censura á M. Droap por descender á menudencias. Harto sabe Droap, y 
usted no ig n o ra , que las cosas m enudas im prim en exactitud y gracejo 
al estilo, cuadrando al epistolar en aquellos períodos en que vienen 
como de molde á la sustancia de la narrac ión ; y  así, la de la nota, más 
que censura, parece lazo hábilm ente tendido á los críticos 
que sin p a ra r mientes en la m ayor dificultad de sacar sonidos arm onio
sos de una guitarrilla que de excelente a rp a , confunden é involucran el 
mérito del tocador con el del instrum ento, y no disciernen que en este 
caso suelen hallarse en razón inversa.

Repítole que su íntimo Droap sabe lo que hace, y lo hace todo com- 
binaádo la reflexiva m esura alemana para  el concepto, con la vivacidad 
andaluza para la expresión é imágenes. En su m a, muchos hom bres como 
él querrían  las letras para  regocijarse, y los aficionados al estudio para 
aprender deleitándose. I Lástima que no se estableciese en Madrid y 
ocupase el puesto que de justicia le corresponde en una corporación 
por él loada y á é r  agradecida!

Hágame Y. el favor de darle, en nom bre del último individuo de aqué
lla ( l) ,  las más expresivas gracias por sus atenciones para  con aquel 
cu e rp o ; dóiselas asimismo por tom ar en recuerdo mi hum ilde nom bre 
en la nota de la página % \ , y  por la calificación que en el texto de la 35 
da á mi modesto Discurso, tanto más lison jera , cuanto autorizada es la 
procedencia. ¡Cuán ajeno yo de que tan pobre libro, en la parte  quem e 
concierne, habia de rodar hasta el pastillo de Thirm enth!

No cerraré  ésta sin felicitar á V. (que ya no es á M. Droap) por la 
exacta y  vivísima descripción que de la Alm adraba de Zahara en los 
tiempos de Cervántes aparece én el Apéndice D. Al leerlo , y  com parar 
ios productos que daba en aquel tiempo con los que reditúa hoy , bien 
puede exclam arse: / Oh tempora, que hasta  los atunes em igran de esta 
pobre nac ión !

Quizá no sea noticia para V. la próxima aparición de un papel perió
dico bajo el título de Don Qmyoíe. Hasta ahora solamente se le conoce 
por su prospecto. Yerémos sus tendencias y aspiraciones manifiestas, si

;  ' '

(1 )  A lu d e  e l S eñor S alas á  la  A cad em ia  de  la  H is to r ia ,  de l a  cu a l es, no último, 
s in o  d ig n ís im o  m iem bro .
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es que no im ita, Gomo tantos otros, á las exhalaciones de la noche de San 
Lorenzo en la duración de su vida. Lo que sí habrá llegado á̂  sus oídos 
de V., es la .libertad  dada á Gervántes no ha muchos dias: de Ja noche 
á la m añana desapareció la verja que rodeaba su  estatua, sita en la pla
zuela de las Górtes. ¡Justo era que algún dia respirase el Cautivo de i r -

si la dicha verja servirá para. . . . .  . . . .  . .

1

•  •

X -  /  ' s •  •

• •

ite á V.
afectísimo amigo

mas expresivas por 
Q. B. S. M.

sus atenciones, su

"Javier de Salas.
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Al Señor Asensio.

Sevilla, tS  de Diciembre de 1868

Señor:

Devuelvo á V. por mi cam arera Dhelia el elegante folleto que contie
ne las Cartas que Droap ha dirigido en años sucesivos á mi parien
te Thebussem. Éste y aquél, aquél su correspondiente, están tocados de 
la misma m anía , quizá para justificar la verdad del proverbio que uste
des los españoles tienen de que wn loco hace un ciento. El Barón aleman,
al comisionar á Droap en E sp añ a , lo ha contagiado.....; pero de esto no
puedo hablar mucho, amigo mió, pues creo tiene V. señalada celda en
el mismo manicomio.

Preciso será , sin embargo, que confiese á V. que las Droapiands, con 
sus apéndices y adiciones, me han proporcionado muchas horas do apa
cible entretenim iento y  grato so laz, haciéndome saber muchos datos que 
ignoraba, respectivos á Cervántes y a sus obras, y  señaladam ente al li
bro de Don Quijote, presentando á mi vista, reunidas en breves pági
n a s , cuantas cosas dignas de mencionarse han  ido ocurriendo en cada 
un  año, con lo cual me ha servido también, y mucho, para conocer á los 
Cervantistas españoles, buscar o b ra s , artículos curiosos, etc.

Porque bajo este punto de v ista , las Droapianas son un  tesoro in
apreciable , sobre todo para  los ex tranjeros, aunque tam bién prestarán, 
sin duda, gran servicio á los españoles, que no todos saben lo que de- 
beri^in saber.

La fórmula de las Epistolas no deja nada que desear. — Son tan  ame
nas y  tan agradables, que no pueden dejarse de la mano, una vez co
menzada su lectura.

Pero de las opiniones del au to r, ¿qué juicio quiere V. que forme yo, 
que soy extranjera y apénas conozco la m itad de los libros españoles 
que el erudito Droap compulsa y  maneja y  cita ? Unas cuantas espe-
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cies me han  chocado {shc^keed) , porque se refieren á obra que he leí- 
do y  de la cual había yo formado opinión m uy lejana de los elogios que 
Droap le prodiga. Hablo de los opúsculos llamados Estafeta de ürganda 
y Correo de Alquife, hijos ambos del cerebro de Don N. D. B. Las obras 
de este caballero, escritas con indudable ingenio , causan pesar á quien 
las estudia , al ver en ellas mal logradas y distraídas tantas felices dis
posiciones. Mi juicio ácercá de su valía es m uy conciso: — Don Qui- 
^jote pintó Cervántes la monomanía de los libros caballerescos; en Ben- 
»jumea encontram os hoy la monom anía de Cervántes y  del Quijote; el 
»manchego Quijada veia gigantes en los m olinos, y  castillos en las venr 
i>tas; el sevillano Benengeli del xix siglo encuentra alusiones á la Inqui-

✓  S V  '

«sicion en cada letra  áeí. Ingenioso Hidalgo, y  ve el rostro  de Cerván- 
»tes tras cada figura d é la  novela.^

Tanto á éste como á otros los tra ta  el buen Droap con indulgencia 
su m a , con excesiva len id ad , mezclando siempre lo amargo con lo dulce.

No puedo m á s , Señor Asensio, q u e , en vísperas de m archar á Portu
gal, me asedian mil molestias é inconvenientes. En Lisboa pienso encon-

^ '  > /

tr a r  al parien te Federico G raéf, y  si ya ha m archado , tengo que hablar 
largam ente en Badajoz con un cierto Don Nicolás Diaz P erez , para quien 
traigo catálogos, c a r ta s , vistas fotográficas, y  otras zarandajas que me 
entrego en W urtzbourgm i pariente Thebussem, con retratos de toda la 
familia, y encargo para  que recoja el de ese señor, que es grande aiiíi- 

suyo.
Á mi vuelta hablarém os, y deseo tenga V. alguna cesa que com unicar

m e, que tan  sabrosam ente me entretenga comoid^s E'pistolasDroapianas, 
que hoy le devuelvo.

Saluda á V. con cortesía y afecto
R ita Nhemk.

§

y

■ ' K '

'  I
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Señor Don Mariano Pardo de F igueroa.

M eáinaSiáoma, de Diciembre de 1868

Recibí él ejemplar de las Siete Droapianas, y su lectura me hizo repa
sar de nuevo el Quijote con la reflexión propia del que ha entrado ya 
en el recinto de la vejez, y  se halla, por consiguiente, libre de las fogo
sas sensaciones de la juventud, que exageran con facilidad cuanto con
tribuye á engrandecer las glorias de la patria. Empero no es posible de
ja r  de im presionarse m uy vivamente al leer este libro , siempre nueAo 
para unos mismos lectores, siempre agradable en todas las naciones y 
siempre objeto de privilegiado estudio en el m undo.— ¿Qué tiene, pues, 
esta encantadora composición sobre todas las de su género para llevar
se tras de sí á los sabios, áun privada de las galas y  atractivos de su
propio Idioma? .......................................................... ■ ...............................
. . . . . . . . • . . .  . . . • • • • V •

Esta pirám ide literaria presenta al m u n d o , y no á España sola, un 
conjunto de bellezas tan nuevas, y  una inventiva tan diferente d é la  de 
los demas escritores, que sin exagei’acion puede decirse que siendo poco 
una nación para apreciar su m érito , el m undo entero le tribu ta  hono
res no concedidos, hasta hoy al m énos, á ingenio alguno.

Grato es gozar, leyendo esta ob ra , del no interrum pido deleite de 
ver amalgamados natu ra l y sencillamente lo útil con lo agradable, la 
sabiduría con la ignorancia , la regla con el capricho , la discreción con 
la locura, lo grande con lo pequeño, lo m oderno con lo antiguo, lo 
justo con lo in justo , la verdad con la m entira , la felicidad con la des
gracia. Y entretenidos con estos felices contrastes, acompañamos al autor,O
que ños lleva como quiere y  adonde qu iere , ya adm irándonos con su 
envidiable elocuencia , ya asustándonos con una clase de abandono, 
perdonable sólo en Cervántes, á quien, cuando creemos perdido en el 
laberinto de sus largos episodios, en el que perdido está también el lec
to r, se le ve aparecer siempre fácil y  sin violencia, siempre bueno y
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cristiano, y  mas que nadie a

Don Quijote loco, es el encanto, y embeleso de los que leen por pasa
tiempo; J5.07i Qwí^'oíeatercío, es un compendió" de los mejores escritos 
políticos, morales y literarios, sin el fárrago y enredos de nuestras es
cuelas, porque es monárquico sin tiran ía  , religioso sin preocupaciones, 
y  poeta con la extraña particularidad de haber nacido sin serlo. A un 
personaje que con estas circunstancias se presenta en el m undo, es 
m enester quererlo , adm irarlo y no separarlo de nosotros. . . . .

Siendo,, pues, así, nada tiene de extraño que existan fuera de Espa-
V ’ • '

ña personas que, a rrastradas por ios atractivos del colosal ingenio de 
C ervántes, hayan llegado hasta form arle una pequeña apoteósis y  la 
correspondiente propaganda de sus exageradas opiniones. E ntré estos
adm iradores sobresalen, lenta solent inter viburna cupresiy él

• ^ '  ’ ’ ,  '

Doctor Thebussem y el Señor Droap : aquél gastando cuantiosas sumas 
en adqu irir objetos que contribuyan á realzar la memoria del au to r del

'  '  • ♦ s  '  '  '  V

Oíiyoíe, y ,éste peregrinando para recogér y  compilar pensamientos, pa
labras y obras referentes a l mismo español ingenio.

No seré yo quien censure esta m anera de hon rar á Miguel de Cerván
tes Saavedra..... Creo, sin em bargo, que por muchos esfuerzos que ha
gan los particulares y corporaciones literarias, nunca harán , ni con sus

»  •

buenos deseos ni con sus sacrificios, lo que pudiera hacer el Gobierno 
español, que es el verdaderam enle obligado á galardonar el mérito de
los buenos patricios.....Enalteciendo á Cervántes se honra á.Ia m arina,
se ensalza al ejército, se da brillo á la g randeza , se lisonjea á ia clase 
llana , se recompensa al hom bre laborioso, se adm iran las le tras, se 
premia al genio y  se encum bra á España. \

Si no me pareciera insulso y  hasta p edan te ,,po rque  Cervantistas de 
mérito lo han repetido muchas veces, algo apuntaría yo de lo que con 
este objeto podría hacerse. Pero basta lo dicho para m anifestar mi gra- 
titud al regalo de las Epístolas Droapianas y pará advertir que espera y 
pide las fu turas, tu más afecto

F. DE P. Rosso,

j

'  >

' ' ' '

"  1,

s  -
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Señor Don Mariano Pardo de F igueroa.
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Cádiz, 31 de Enero rfe 1869.
• V i  .'

.  .

Muy señor mió y de todo mi aprecio ; No han  sufrido extravío las 
Epistolas Droapianas, no señor. Tuve el honor de recibirlas , las he leido 
y me han  gustado mucho.

A su debido tiempo di á V. las gracias cordial y  mentalmente; pero la 
pereza , á par de la dificultad para  escrib ir, es tanta en m í, que á los 
dos m eses, y  gracias á su insinuante, lacónica.y delicada carta del 29,
hoy le manifiesto á Y. mi gratitud por escrito.

Como á Cervantes y al Quijote los quiero yo cual si fuesen personas 
con quienes hubiera vivido en buena y perm anente am istad , desearía 
ver en todas las escuelas de España como libro de texto las célebres 
Droapidnas. '

De su mérito y originalidad nada me atrevo á pronunciar, por no ser 
juez competente para ello; pero sí me atrevo á decir lo que señalando 
un trozo de márm ol decía un tumbón á los que adm irados elogiaban á 
cierto escultor y á sus obras : — «Señores, rio sé de qué se m aravillan 
»YV.; todas esas figuras se hallaban hace muchos años escondidas en 
^otra piedra igual á é s ta ; por consiguiente, ese buen hom bre no ha he- 
j>cho más que sacarlas de donde estaban. "

t Ay amigo mió!...,. Si fuese verdad esa verdad , la escultura sería una 
operación de restar, la p in tu ra  de sumar, y la arquitectura combinación 
de las dos operaciones. De la literatura pudiera decirse que era una 
aplicación del análisis com binatorio, y teniendo yo algunos conocimien
tos de m atem áticas, no me vería en el apuro en que me veo siempre 
para  escribir una carta. ^

De V. con todas véras muy afecto servidor y amigo, Q. B. S. M.

■ . ' . K

.  .
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Evaristo García de Quijano.
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GÓRTES GONSTITUYENTÉS.
^ ^ /

{S e llo , c o n  la s  a r m a s  r e a le s  d e  E s p a ñ a . )  - . .
'  ♦ /

,  » K

Las Cortes Constituyentes han  recibido con aprecio , acordando pase 
á ia Biblioteca, el ejem plar núm ero 94 del opúsculo titulado E p ú ío te  
Droapianas : siete cartas sobre Cervántes y el Quijote, dirigidas al Doctor 
Thebussem j  que se ha servido V. dirigir á las mismas con su atenta co
municación de 8 del corriente.

Dios guarde á Y. muchos años. Palacio de las, Cortes, 2Ó de Marzo 
de 1869.

El Marques de SarUoal,
D. S.

Señor Don Mariano Pardo DE F igüeroa.

[S e llo  c o n  la s  a r m a s  r e a le s  .d e  P o r tu g a l . )

ACADEMIA REAL DAS SCIENCIAS DE LISBOA.

Ilustrísiiuo S e ñ o r;
A Academia Real das Sciendas de Lisboa receben com multo agrado 

ó valiosso offerecimento que V. I. Ihe fez da « copia reservada núm ero 
26Ú e lasS¿eíe cartas sobre Cervántes y el Quijote, dirigidas al Doctor 
Thebussem en los años de 1862 Ú 1868, por M. Droap.»

A Academiá encarrega-m e de transm ittir á V. I. os seus agradeci-
m entos, incumbencia que satisfago com multo prazer.

Deus guarde á Y. I.—Academia Real das Sciendas de Lisbóa, de 
Novembro de

J. M. L. Atino Coelho.
s  '  I

Ilustrísimo Señor Don Mariano Pardo de I  igueroa.
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REALE ACCADEMIA DELLE SCIENZE

V
Tormo, il 5 Dicembré |868

/  /

Storiche é Filologiche,
\  ^

Al Chiarmo. Siginor Pardo de F igueroa.

. S. lilma. voile farle del 
pregerolissimo e dotto suo libro clie ha per titolo Epistolas Droapiams
(Cádiz, 1868; 8.'’), é mi ha incaricato di renderlene le piíi distinte 
grazie.

Mi pregio d’essere con singolar ossequio.— Di V. S. Illm a., Devmo.
Obblmo. Servitore,

G. Gonesio.

SOCIETY OF ANTÍQUÁRIES OF LONDON
SOMERSET H oüSE.

London, W. G., \ day o f December 1868..
Sir :

'   ̂ I \

Your presentation of Epistolas Droapianas (8.°; Cádiz, 1868) w as 
id before the Fellows a t the O rdinary Meeting óf the Fellows df this 

Sociely on Thursday Evening last, and it is my agreeable duty to con-
in

is incorporated.
I a m , S ir , faithfiiUy y o u rs ,

M. W a l e ,
secretary.

[ S e llo  c o n  l

SIGILLVM-SOCIETATIS-
ANTIQVARIORUM-LONDINENSIS 

NON EXTINGVETVR.

To Rt. Hon. M. Pardo de Figüeroa

' ' ' ' '  1
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{ ^ e l lo  con  la  e m p r e s a  d e  Xa c o r p o r a c ió n  y  la  s ig u ie n te  le tt 'a )  :

ROYAL INSTflUTION OF GREAT BRITAIN
,  '  I

Royal Institutioiv.

Albermarle Street. December 18/^  ̂ 1868.
Sir :

I have tbe honóur tp re tu rn  you tbe, thanks of tbe Members 
Royal iDstitution for your

IS

V .

1 am , S ir, your óbedient servant

Senhor M. Pardo de F ígueroa

of tbe 
Cádiz,

in
. )

H. Bence Jones,
Hon. Sec. E,. I.

MAISON DE L’IMPÉRATRICE.

[S e llo  c o n  i a s  a r m a s  im p e r ia le s  .de F r a n c ia . )

Monsieur :
J-ai rh o n n eu r de vous prevenir que ia brocbure Epistolas Di'oapia- 

ñas, que vous m’avez adressé popr Tím pératrice, á élé remise au Cabinet

Veuillez, M onsieur, agréer l’assurance de nía considération trés-dis 
tinguée.

DUC DE TASCHER DE LA PAGERIE , 
premier cíiambellan de l’Impératrice.

Palais des Tuileries, 3 Dec. 1868,
' 'V

Monsieur M. Pardo de F ígueroa.
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INSTITÜT IMPÉRIÁL DE FRANGE. ACADÉMIE DES INSCRIPTIONS
ET BELLES-LETTRES.

'  <

París, le 16 Xbre. 1868.
y

I

Le Secrétaire pérpetuel de PAcadémie,
y

A Moinsieur Pardo DE F igüeroa.

M onsieur:
L’Acadéniie a re^u Touvrage que vous avez bien voulu lui adresser,

%  ̂ *

intitulé Epistolas Droapianas. .
J’a i 'rh o n n e u r de vous transm ettre ses remerciments.
Cet ouvrage a été déposé dans la Bibliothéque de FInstitut.
Agréez, M onsieur, Passurance de ma considéraíion distinguée.

M. ¿ D u i g ü i e r ? {Firma casi ilegible.)
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Señor  I>on M. Pardo dé  F igüeroa .

Sainte Croix de Teneriffe, 8 Mars i 869.

Ghér M onsieur:

J ai eu le plaisir de recevo ir, avec volre lettre du \ 9 F ev rie r , Texem- 
pldilve áes Epistolas Droapianas, dont vous avez daigné me gratifier et 
que j ’apprécie au plus hau t point.

Par le re tour de ce courrier je  m’empresse de vous repondré encore 
sous le cliarme de la lepture de ce curieux et ín téressant)opuscule, qui 
vau t á lui seul beaucoup plus qu’un gros livre. Me he deleitado en leer 
su prosa, español castizo, que Fon ne relrouve plus que bien rarem ent 
d iez les écrivains d’aujourd’h u i , qui affectent uíi langage hispano-galli- 
can. Non moins chariné de votre savant critique que de votre érudition, 
je  vous rem ercie sincérem ent et vous envoie, par la poste, Fexemplaire 
dont je  puis disposer de mes Études sur les péches maritimes, bien faible 
hommage en echan ge du precieux cadeau que vous m’avez fait. . . .

Mon nouvei ouvrage, fru it de plus de tren te  ans d’observations, por
tera  pour t i t r e :

PoiSSONS VOYAGEURS ET OiSEAUX DE PASSAGE.

Étude comparée d'organismes, de mceurs et d’instincts

A Foccasion du chapitre consacré aux migrations des Thons, je 
n ’oniettrai pas de citer vos iinportants renseignem ents su r les m adra- 
gues de Zahara et la part cooperative que Fillustre Cervantes p rit á ces 
pécberies, dont il fit connaitre ensuite le curieux personnel.

/

Quelle vie aventureuse que celíe de ce Cervantes et non moins sin- 
guliére que celle du  béros de son livre le plus célebre! Ricbe d’imagi-
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n a tio n , savant érudit, poete et philosophe, pauvre comme Job, Cervan
tes ful toul cela a la fois, sans que rien dans ses immortels écrits puissc
faire soupgonner qu’il se soit p laint de sa mauváise fortune. Le vaillant

'  .  '  -  '

soldat, le mutilé de L épante, Tesclave d’A lger, reste d’abord confondu 
au milieu d’une tourbe de gens sans aloi, dans im  recoint de la  cóte 
A ndalouse, et ses compagnons lui portent resp ec t; ü  est pour eux un 
hombre de pluma y de saber; puis tout a  coup le voilá qu’il se transfigure 
et se devoile au monde comme Pécrivain le plus recommandable de son 
tem ps, par une oeuvre qui réun it tous les caracteres de ces livres clasi- 
ques qu ’on tradu il dans toutes les langues et qu’on relit toujours avec 
la méme adm irationi . . . . . . - . . . . . . .

I *■

Recevez, cher Monsíeur, Texpression affectueuse de nies sentim ents 
dévoués et Tassurance de toute mon estime.

S. Berthelot.

En segunda carta del 16 de Abril de 1869, nos escrihia el Señor Berthe- 
lo t, entre otros curiosos y discretísimos párrafos , el siguiente :

>

/

Je suis tres-sensible a ce que vous me dltes sur mon enthouslasm e : 
les quelques íignes de ma prem iére lettre n ’étaient qu’un bien faible 
trib u í de Thommage que doivent á Cervantes tous ceux qui ont le bon- 
heu r de pouvoir lire ses oeuvres originales, car quelque soit le soin et 
rintelligence de ses trad u c te u rs , leur versión ne rend ra  jam ais ce lan- 
gage naif, p ittoresque, im agé, sui generis, qui par son mímologisme 
reproduit Taction comme une pantomime. On Ta dit avec raison ; une 
traduction n 'est que le revers d 'u n  tapis. Traduttore, traditore!

Tanto por su fondo como pjor la forma, son notables los renglones que 
dejamos copiados: pocas cosas hemos leido tan buenas y tan galanamente 
expresadas.
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MoN TBÉS-CHER AMI P aKDO DE F i GUEROA.
^  f  >

'  '  * * I '

' La Hatje [Holande), a \ ^  Juillet
■  /  ,

 ̂ * /  *

Avec le plus grand plaisir j^ai re§u les Epistolas Droapianas. Dans 
noire Navorscher [i] j 'a i mis vbtre brochure a la disposition des ama- 
te u rs , et j a i fait un  appel a tous ceux qui seront ep état de me procu
re r quelques renseignem ents ou notices concernants les traductions

'  '  \  i '

hollandaises du chef d'oeuvre de Ia litterature espagnoJe. II y  a deja iin 
qui a repondu a mon appel dans no tre  periodique, bu  il annonce que 
lui sont connus ces traductions hollandaises du Don Quixote :

1673; 2! vol. 8.“— Chez Yerdussen (s. L).
1695-96; 5 vol. —P. M ortier; a Amsterdam.
1699.— B. Bocekhoit (s. L).
1706.— W. Brocolelet; U trecht.
1717; 6 vol.:—Les freres W estein; Amsterdam.
1732; 2! voL—P. Yisser; Amsterdam.
1746; 4.°—P. de Hoiidt; La Haye.
1819 ; 8.°— J. C. Vanhiesteim; Amsterdam.
1854r59; 2 vol. 8.°— A. G. K aisernan; Userlun.
1739 ; 2 vol. 8.°-—II paru t á Ia Haye une édition en espagnol, chez 

J. Neairlane.
Voiia ce que pour le inornent je  puis vous avertir des traductions 

hollandaises de Tincomparable Hidalgo Manchego; ¡e ne m anquerais 
pas de voUs donner nolice de tout ce que je  puisse decouvrir en regard 
de cet écriVain illustre.

La Société Philologique de Leyden, dont je suis m em bre, a du poete

(1 ) E I Pregmitado7’ , p e rió d ico  de  c o rre sp o n d é u c ia  l i t e r a r ia ,  q u e  desde 1851 se 
p u b lic a  e n  A m ste rd am . E s  u n  p a p e l a n á lo g o  a l que, co n  e l t í tu lo  de  E l Averigua- 
din', v ió  la  luz  en  M a d rid  desde  E n e ro  á  M ayo de 1868.
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hollandais P. Langindyk , un  vaudeville titulé Bom Quidhot up de Brui- 
t van itamacmo \AmaitívaaLm\ 1712-1736), et du J. Van Eowen , Bom--■

..wu. Morena Vauder (Rotterdam , 1723), d'un: C 
inconu a Be IMouotde Uom {¿uictiot ^Vauder, 1768), puis encore La Tia r 51®

, 1818). J 'espére qu 'on réussira de réu n ir dans une seule Víg|4 
Bibiiothéque toutes les oeuvres de Cervantes; en un  mot, que le prqjet . : | g  
de form er una Sociedad Cervántica s^accomplira dans peu de temps. .
,  .  .  ■ .  ..................................................................................................................................................................................................................................................................................... .  •  .  ........................................................................................................................................ .......  •

s  ^

. ' • • ■ • • ■ ................................................................. ^-'"5:%»
Adieu, cher am i; comme toujours votre devoue, í i

, ■ , ' - /'dM
P. A. Leupe.
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■ \ VÁRIAS CARTAS.

Las copias anteriores bastan para dar idea de la benevolencia con 
que han  sido acogidas las Broafianas. Por no abultar demasiado este 
opúsculo, y  porque m uchas de las cartas que conservamos se hallan es
critas en tono demasiado confidencial ó demasiado co rté s , dejamos de 
publicarlas. Reciban, pues, las gracias por las excelentes misivas que 
nos han  dirigido, las diferentes corporaciones y personas que han teni
do la bondad de hacerlo , y  en especial los señores D. Emilio Ferrer, 
D. Enrique de Gisneros, D. Antonio Marlinez Tacón, D. José de Álava, 
D. Anselmo Fuentes, D. Pelayo A. Galiano, D. Ramón A ntequera, Don 
Manuel Yillavicencio, D. Francisco Orejuela, D. Pascual de Gayángos, 
Señor Marqués de Riviére, D. Juan José Diaz, D. Francisco Flores Are
nas, D. Pedro Guillet, D. Nicolás Diaz Benjümea, D. Fernando de Pare
ja ,  D. José Provanza, D. Narciso Campillo, D. Valentín C arderera, Don 
Antonio Sendras, D. Luis Igartubu ru , D. Juan José Bueno, el general 
San Rom án, D. Faustino H ernando, D. Francisco Escudero Perosso, 
el Sr. George Ticknor', D. José Torres Mena, D. Leopoldo Augusto de 
Gueto, D. Juan de Quinta, D. Francisco Varela, Sr. Marqués de Molins, 
D. Manuel Zarco del Valle, D. Lésmes H ernando, D. Adolfo de Castro, 
D. Francisco de Mora, D. Emilio Butrón y Serna, D. Ferm iq Caballero, 
D. Pedro Ibañez, D. Lorenzo A rrazola, D. Juan Perez de Guzman, Don 
Aureliano Fernandez-G uerra , D. José Gutiérrez de A lba, D. Genaro 
Alenda', D. Eduardo Benot, Doña María Marin Ramonet, Doña Ángela

e tc ., etc.

{

FIN.
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